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ANEXO 
~La mUJer continúa siendo esclava del hogar, 
a pesar de todas las leyes liberadoras, por 
que está agobiada, opr~mida, embrutecida, 
humillada por los pequeños quehaceres domés 
ticos Que la conv~erten en coc~nera y en ni 
ñera, que malgastan su actividad en un tra-
bajo absurdamente improductivo, mezquino, 
enervante, embrutecedor y fastidioso." 
Len~n: Una gran ~n~ciat~va. 
I!ilTPODUCCION 
INTRODUCCION 
El objetivo de este trabaJo es descubrir cual es la s~ 
tuación que tiene la mujer salvadoreña, estud~ándola a 
partir de cómo la conforma la producción y la vida en-
el ámbito hogareño. 
La tesis está formada por cuatro partes: En la primera 
se señalan algunas cons~derac~ones metodológicas, en -
la segunda se ha construido un marco teórico en donde-
hemos tratado de establecer aquellas vinculaciones y -
relaciones que nos permitan abordar el proceso de in--
vestigación poster~or. La relac~ón principal que se --
trabaja en este capítulo es la que se establece entre-
el ~~~b~jc dCiliéstico y la producc~ón ae valor . Toao el 
esfuerzo de esta parte está or~entado a recuperar las-
determinacionnes teóricas que se encuentran en nuestro 
objeto de estudio: la si~uac~ón en que la producción -
capitalista ha ubicado a la mUJer. Encontrar estas de-
terminac~ones nos ha obligado a tener presente el movi-
miento del cap~tal en la producc~ón de valor, qué hace-
posible la producción de valor en la soc~edad burguesa, 
cómo supera el cap~tal el enfrentamiento con las formas 
no cap~talistas de producción y la ut~lizac~ón segrega-
da de los sexos'; así m~smo se explica en qué consiste -
la especif~cidad de la mercancía fuerza de trabajo y có 
mo se relac~ona con el trabajo de la mujer, hasta tra--
tar de desentrañar el compleJO problema teór~co produce 
valor el trabajo doméstico ? con lo que se hizo necesa-
r~o ~nclu~r en el tratam~ento los aspectos cualitativos 
en la teoría del valor: trabajo abstracto-trabaJO con--
creto, trabajo privado-trabaJO social, trabajo producti 
va trabajo improductivo, term1nando el capítulo con -
la posición nuestra respecto a la pregunta que mencio 
namos en líneas anteriores. 
La mujer en la sociedad capitalista se mueve princi--
palmente en dos instanc1as: en el hogar como esposa--
madre-ama de casa, donde básicamente su papel se limi 
ta a la reproducc1/on de la fuerza de trabajo; y en -
el proceso productivo ya sea en la producción de va--
lar como en la realización de éste. La ubicación de 
la mujer en estas instancias determinó la lógica de 
los capítulos posteriores; en el capítulo tercero nos 
ocupamos de la situac1ón estructural de la mujer sal-
vadoreña, donde trabajando con datos censales hemos -
seleccion~do y proce~an0 ep a]ellno~ casos, a~uella 1n 
formación que nos refleja de manera objetiva la ut11i 
zación y el estado en que se encuentra la mujer, ya -
sea la que partic1pa en la producc1ón como la que no-
puede insertarse en ella. 
Depender de la 1nformac1ón de los censos nos ha oca--
s1onado algunos problemas pues est/an organ1zados en-
base a 1ntereses y neces1dades distintos de los nues-
tros. 
La informac1ón sobre la mUJer carece de alguna preci-
sión en cuanto diferenciar el trabajo domést1co de --
las actividades económicamente product1vas, aS1m11án-
dose muchas de estas últ1mas como act1v1dades domésti 
cas por el sólo hecho de realizarse en el hogar. 
El capítulo tercero lo hemos trabaJado comparando 
cuál es la situac1ón que presente la mUJer en rela 
ciEn al hombre en aspectos como edad, astado civil, -
alfabetismo, n~vel de instrucción, participación en -
el mercado laboral, composición de la poblaci~on eco-
nómicamente inactiva o dependiente, nivel salarial- -
así como a qu~e se dedlcan las mUJeres que trabajan 
y en qué condición lo hacen. El objetlvo de esta par-
te es descubrlr cómo el proceso de acumulación capit~ 
lista va conformado un mercado segregado por sexos 
con la conslguiente especialización de ocupaciones co 
mo masculinas o femenlnas. 
El capítulo cuarto trata de descubrlr de qué manera -
la vlda del hogar determlna la concepción que las mu-
Jeres manejan de su propia sltuación y la conforma---
clón ldeológica de su papel en la familla y la SOCle-
dad. En este capítulo tratamos de estudiar cómo trans 
curre la vida cotldiana en algunos sectores asalarla-
dos en el ámblto familiar; cómo se constltuye la otra 
cara de la clase o sector social (claro está que nos-
referimos a sus esposas o compañeras). 
Aún cuando este trabaJo se aenomlna IISITUAClbN SOCIAL 
DE LA MUJER EN EL SALVADOR II , no se hace un estudlo ex 
haustivo de todos los sectores soclales que componen-
la poblaclón femenlna. Se presenta una visión general 
de ésta pero referida a la sltuacl~on estructural que 
le determina la producclón; Sln embargo la conforma--
clón ldeológica de las mUJeres la presen~amos a par--
tlr del estudlo de casos de dos sectores soclales 
(obreros y medios), que selecclonamos por sel estraté 
glCOS en la reproducclón de la mercancía fuerza de --
trabajo. 
En base a toda esta informac~ón creemos que ya pode--
mos ofrecer una panorámica de conjunto de cuál es la -
s~tuación en que se desenvuelven las mujeres en El Sa~ 
vador . Quizas nuestro obJet~vo sea mas amb~cioso de 
lo que verdaderamente logramos, ello pudiera deberse a 
las condic~opes difíc~les en que se real~zó este traba 
jo, sobre todo bibliografía y más que todo a la prop~a 






_Cuando inic~amos el trabaJo que ahora se pone a considera-
c~ón nos movía la sigu~ente mot~vación' el hecho de que aún 
cuando la mujer constituye un poco más de la mitad de la -
poblaclón en El Salvador, dentro de la tradición del materia 
lismo hlstórico, al menos para el país, no se le ha dedicaao 
el esfuerzo que la temática amerita. 
Los trabajos que conocemos en relación a la mujer son trata 
dos unos respecto a la situaclón que tlene la mujer en el --
s~stema jurídJ.co como son: tlConsideraci6:ü jurídica de la 1·1u--
Jer en El Salvador ti de la Dra. Rosa Judith Cisneros y tiLa Mu-
Jer en el Cóüigo Clv~ltl de la L~c. Cristina Cepeda de Ollva; 
otros trabajos han estado or~entados a descubrir la partic~­
pación económlca de la mujer como ti Part~c~pación de la Mu--
Jer en la Economía Salvadorefia tl de Manuel Alfonso Rodríguez-
y otros. El Dr. Segundo Montes por su parte ha investigado 
la temát~ca tratando de tlconocer la opin~ón de las prop~as 
mUJeres, y captar la concienc~a que tengan de opresión o a--
lienac~ón y de la estructura masculina en la que estan ~nmer 
sas tl pago 40 en tiLa Mujer Salvadorefia en el Afio Interna-
c~onal de la Mujer tl !/ 
1/ Estud~os Centroamer~canos Colección Separatas 
Enero-Febrero. 1976. Nos. 327/328 
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~r nuestra parte tenemos intenciones más ambic10sas: nos-
proponemos realizar un estudio de la mujer en E~ Sa~vador 
relacionando producc1ón y hogar con la percepción que tie 
nen ellas mismas de su situación. 
Nosotros creemos que aún cuando es importante realizar e~ 
tud10s como los que anter10rmente hemos mencionado se ha-
ce necesar10 construir otra vía metodológica, ya que la -
explicación a la problemática femenina no la debemos bus-
car a partir de la imagen que tengamos de ellas ni la que 
tengan de si mismas, sino que tenemos que hacerlo a partir 
de las cond1c~ones históricas en que les ha tocado desen--
volverse. 
La q~e ~e~c~ elegido es la del capital, pues dado qUe-
las condiciones h1stóricas de la mUJer en El Salvador en -
el momento que nos 1nteresa están determ1nadas por las re-
lac10nes capitalistas, cualquier parcia11dad que estud1e--
mos tendrá presente en su movim1ento al cap1tal dado que 
" El capital es la potenc1a económica que lo domina todo 
de la soc1edad burguesa. Debe const1tu1r el punto de part~ 
da y el punto de llegada" ~/. Entonces la vía más adecuada 
es la del análisis del capital el cual como ya dij1mos es-
tá presente en cualquier parc1a11dad de la sociedad burgu~ 
sao 
La tota11dad en la que nos movemos en este estudio la cons 
t1tuye la formac1ón económ1ca soc1al salvadoreña y la par-
~/ MARX, KARL, El Método de la Economía política. M1meo 
Depto. de CC.SS. Fac. CC. y HH. UES. 1981 pago 7 
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~alldad que queremos estudiar es la situación que tiene-
la mujer en El Salvador. 
De lo que se tratará en nuestro trabajo es de ir descu---
brlendo las determlnaciones que el capital impone al tra-
bajo de la mujer; así en un prlm~r-- momento encontramos -
en el caso del hombre, que su relaCIón con el capItal se-
va a dar mediante su particlpación directa o su incapaci-
dad de reproducirse por la vía salarial ( ocupación-deso-
cupaCIón, con grados intermedl0S de subocupación); en cam 
bIO, en la mujer hay una instancia lntermedia que no en--
contramos en el caso de los hombres: ocupación - hogar --
desocupaCIón. Dentro de la SOCIedad capltalista la mujer-
se ubica tendencIalmente en dos instanCIas· 
a) Eü la producción 
b) En el hogar (esposa - madre - ama de casa) 
Pero el hecho de ubicarse en una instanCIa no es excluyen 
te de su participación en la otra; ya que un numeroso con 
tIngente de mUJeres participa de ambos. Ahora bIen, el --
que se deflnan claramente en una o en otra de las Instan-
CIas no depende de la voluntad de las mUJeres, sino de --
las necesIdades del capItal y del volumen alcanzado por -
la sobrepoblación. 
Se nos hace clara la aCCIón de la ley del valor en la pr~ 
ducclón, pero se nos vela esta acción en el caso de la mu 
Jer'que es ama de casa en exclUSIvidad. Por aquí se nos-
em~leza a lnsinuar nuestro problema de investigación y --
que lo pensamos así: Por aué el caPItal no ha hecho suya-
la producción doméstIca? o formulado en otras palabras:-
Cuál es la relaclón entre el capItal yel quehacer doméstl 
~o? Cómo subordina el capital una producción que primera 
mente podemos tipificar como no capital~sta? Que repercu 
ciones t~ene ello en la posib~lidad de participación po-
lítica de las mujeres? 
Lo que señalamos últimamente es otro de los intereses --
que mueven este trabajo, por cuanto esclarecer ese pro--
blema sería un avance en la e~licación de su participa-
ción o ausencia en el campo político. 
5 
El abordaje metodológico lo hemos pensado a partir del -
aná11sis de la mUJer en los ámbitos donde transcurre su-
vida co~~diana, ya sea como trabajadora doméstica (hogar) 
o como trabaJadora remunerada (producc~ón); es decir va-
mos a part~r del hacer de las mujeres estudiándolas en -
los ámbitos en que se desenvuelve. Nos 1nteresa saber co 
mo utiliza el ~apital la act1v1dad creadora de las muje-
res; pero también nos interesa conocer las condiciones -
en que se desarrolla la vida de las mujeres en el hogar; 
por ello creemos necesario en este estudio cubr~r tres -
momentos me~odológicos: 
FASE PRIMERA 
Hacia la construcción de la relación trabaJo domestico--
proceso de creación de valor. 
Podríamos llamar a esta fase como de 1nvest1gación bibli~ 
gráf~ca y de construcc1ón del mov1m1ento de lo teórico. 
Esta fase es básica dado Que 1mplica un examen riguroso -
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de la teoría del valor trabajo, así como e~ estab~ec1mien 
to de relaciones con algún grado de validez científ1ca ne 
cesar1a para orientar el trabajo posterior. Se trataría -
en esta fase de ubicar el trabaJo doméstico dentro de la-
socledad burguesa en su estatuto teórico correspondlente; 
hac1endo especial énfasis en aque~las soc1edades con desa 
rrollo capitalista tardío y dependiente. Cumplida esta fa 
se lograríamos obtener el marco teórlco del trabajo. 
FASE SEGUNDA 
Esta fase estaría encam1nada a lograr aprehender el movi-
miento de lo real, pero no ya como un movim1ento caótico-
Slno como una dinámica propla del capital cuyo interés má 
ximo para nosotros estriba en tratar de descubr1r la rela 
ción trabaJo domést1co-cap1tal en términos estructurales, 
que nos llevaría a la conformación objetiva de la situa -
ción de la mujer por la producclón capitalista. Podríamos 
denom1nar a esta fase como el estudio de la mUJer y la --
producción. 
Para el desarrollo de este momento en la investigaclón d~ 
penderemos de los datos censales de la población y produ~ 
ción. 
FASE TERCERA 
Hablendo profundizado teóricamente en el trabajo doméstico 
y establecidas algunas relaciones, así como tenlendo algu-
na clarldad sobre las característ1cas que asume la pobla--
c1ón femenina salvadoreña, podríamos pasar a esta última -
fase de la investigación la exploración del ámblto en don 
de se realiza la reproducclón de la fuerza de trabajo en -
los sectores sociales donde ésta se logra bajo la relación 
~~lar~al. En este momento de la investigación interesa-
conocer las condiciones en que se realiza la producción 
-reproducción de la mercancía fuerza de trabajo, como -
también la concepción que priva en las reproductoras de 
su situación. Para cubr~r esta fase necesitaremos de 
trabajo de campo (entrevistas d~r~gldas) con el que lo-
graremos un conocimiento más obJetlvo y exhaustivo. 
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Con respecto a los sectores sociales que vamos a tomar-
se va a hacer especial referenCla a obreras y compañe--
ras de obreros así como a mujeres de sectores medios 
(empleadas, profesionales, esposas de empleados y de 
profesionales). Delim~tamos nuestro campo de acción a -
sólamente este tlpO de mujeres, dado que como ya menci~ 
namos Se trata de un tstud~o exploratorio, por lo ~an~o, 
en una pr~mera aprox~maclón no podemos ago~ar axhausti-
vamente a toda la poblac~ón femenlna. Por o~ro lado s~­
estamos hablando de la producción de la mercancía fuer-
za de trabajo es en estos sectores en donde se efectúa-
mayoritariamente (específlcamente en los sectores obre-
ros). 
Las edades que han or~entado este trabajo y que fueron-
las respuestas tentatlvas (hipótes~s) con que nos expl~ 
camos la sltuación de la mujer son las sigu~entes: 
La sltuac~ón soc~al de la mUJer pasa por dos momentos -
de redefinlc~ón que son la producclón y el hogar. El --
trabajo que desempeña en el hogar, a su vez, está deter 
minadQ por su sltuaclón claslsta. La instancia del hogar 
tiende a velar estas determlnaClones y la ligazón de la 
mujer ~on la socledad global se da, dependiendo de la --
cnndlclón clasista de éste, a traves de la posición 
que tenga su compañero puesto que su consumo y su tra 
bajo doméstico estará en proporción a los ingresos 
del cónyuge complementándolos la mujer a través de su 
partlclpación en actividades que le signifi~uen ingr~ 
sos. 
Es claro, entonces que todo el esfuerzo de la mujer 
está orientado socialmente a la producclón-reproduc--
clón de la mercancía fuerza de trabajo, lo ~ue se re-
fuerza mediante mecanlsmos ideológicos que velan la -
situaclón de opresión y el mecanismos de sobrexplota-
clón de la unldad famillar cuya estrategia común es -
la sobrevivencla lanzando más miembros suyos al merca 
do de trabajo cuando sea necesarlO captar más ingre--
sos. 
Esta formulaclón hipotética creemos haberla comproba-
do tanto en lo que se reflere a la partlclpaclón en -
general de las mujeres en El Salvador en el proceso -
productlvo como también medlan~e el trabaJo de campo-
que reallzamos. 
Se ha tratado de construir una vía metodológica a pa~ 
tlr de lo que hacen las mUJeres y dónde lo hacen, con 
lo que se logra cubrlr no sólo las esferas públlcas -
de particlpaclón sino las prlvadas. 
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EL TRAB4.JO DOHESTICO y IA PRODUCCION DE VALOR 
La sociedad burguesa descansa en la explotaci6n, a su vez ésta implica 
la producci6n de plusvalía. Pero para que pueda producirse la plusv~ 
lía, el factor subjetlvo (la fuerza de trabajo) del proceso de produc 
c16n tiene que deven1r en mercancía -la compra venta de la fuerza de 
trabajo-. 
El problema de la eA~lotac16n capitalista puede, y debe ser abordado, en 
términos de la producci6n-reproducci6n de la fuerza de trabajo. Ahora 
bien, a diferencia de la generalidad de mercancías, el proceso de produ~ 
ci6n de la fuerza de trabajo no transcurre en empresas que funcionen 
con crlterio capitallsta. La mercancía fuerza de trabajo se produce al 
interior de unidades domésticas y este hecho es el que le confiere con 
notaciones específicas. Heillassoux se reflere al problema en los tér 
minos slguientes~ 
"El hecho de que ésta sea producida en el marco de una instltuci6n que 
tiene un estatus específlco y dlstlnto al de la empresa capitallsta, la 
familia, instituci6n donde dominan relaciones de producci6n doméstica, 
de dependencia personal y no contractual, le plantea al materialismo -
dialéctico problemas te6rlcos que parecen no haber llam?do la atenci6n 
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suficientemente" V. 
El señalamiento que hacemos nos ubica en la perspectiva que ahora nos 
interesa;cutl es el trabajo de la mUJer en el seno de las unidades fa 
miliares; o planteado en otros términos, la producción de la mercancía 
fuerza de trabajo es realizada y descansa en el trabajo desarrollado -
por el ama de casa; entonces qué vínculos se establecen entre la produ~ 
ci6n de la plusvalía y la producción de qUlénes la hacen pos1ble (obre 
ros)? • 
A este problema se le han dado respuestas desde distintas perspectivas; 
así Me1llassoux, en su obra ya citada, trata de resolverlo de la si-
guiente manera: 
IIEs necesario entonces que la reproducción de la fuerza de trabajo ( ••• ) 
se efectúe al margen de las normas de la producción cap1tal1sta, en el 
marco de inst1tuciones tales como la familia, donde se perpetúan las re 
laciones soc1ales no capitalistas entre los miembros, y que no se sitúan 
Jurídicamente, en la posición econ6nuca de una empresa ll y. 
~. HEILIASSOUX, CLAUDE, I,}1ujeres, graneros y capitales 11, 
Siglo Veintiuno Editores, Cuarta Edición, 1981 -
Héxico Pág. 141 
!/. lffiILLIASSOUX, CL~UDE, Op. C1t. Pág. 21 
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y más adelante agrega: 
"Vale decir que esta. mercancía esencial al funcionamiento de la econo 
mía capitalista, la fuerza de trabajo, al mismo tiempo que este age~ 
te social indispensable para la constitución de las relaciones de p~ 
ducción capitalista, el trabajador libre, escapan a las normas de la 
producción capitalista, aún cuando son producidos en la órbita y bajo 
la domina ci6n capitalista" §/. 
Wim Dierckxsens, en su trabajo "la Reproducción de la Fuerza de Traba 
jo bajo el Capital ll maneja una concepc1ón semejante, aunque introdu--
ciendo otras categorías. Según Dierckxsens, en la sociedad burguesa 
no todas las formas de producción se realizan a imagen y semejanza del 
capital; el capital en su movimiento no es idéntico a si mismo. Dis 
tingue el autor dos ámbitos en donde transcurre la producción: el 
nexo capitalista y el nexo no capitalista, pero aún cuando se haga la 
distinci6n, ello no implica que éstos tengan un movimiento autónomo, 
por el contrario ambos están orientados a la producción de plusvalía, a 
la acumulación capitalista. Si bien en cuanto a lo anterior los dos 
nexos no tienen autonomía en su movimiento, si están presentes espec~ 
ficidades en cuanto la reproducción de la fuerza de trabajo, y aquí el 
autor introduce otros conce~tos: 
§/. HEILLAS~OUX, CL\lJDE, Op. cit. Pág. 21 
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"En el nexo capitalista, la fuerza de trabajo se reproduce b ajo la for 
roa valor, o sea como mercancía" y. 
y se ref1ere a la otra forma de producci6n así: 
"En el nexo no capitalista, la fuerza de trabajo se reproduce bajo la 
forma no valor, o sea, como valor de uso exclusivamente. Su reproduc-
ci6n puede ser garantlzada en base de medios de producci6n propios o 
alquilados" 7J. 
Qué implica que la fuerza de trabajo se reproduzca bajo la forma valor 
o no valor? 
Se reproduce bajo la forma valor, aquellas fuerza de trabajo que obtiene 
su subsistencia íntegra y exclusivamente a través de su valor; y la ex 
presi6n del valor de la fuerza de trabajo no es otra que el salaría. Po 
demos plantear entonces, sin reñir el pensamiento de Dierckxsens, que 
se reproduce bajo la forma valor aquella fuerza de trabajo que está in 
mersa en relaciones específlcamente capitalistas, que, por lo tanto, ad 
quiere en la práctica la característica de adoptar la relación salarial 
como la forma 1I0ptima ll de utilización de la fuerza de trabajo en la so 
§/. DIERCKXSENS, W. la Reproducción de la Fuerza de TrabaJO bajo el 
Capital, Parte 1, Instituto de Investigaciones Soc1ales, Fa 




ciedad burguesa. Estamos ante la reproducc16n de la fuerza de trabajo 
bajo la forma valor cuando ésta se convierte en mercancía, es decir, -
cuando adqUlere la doble cualidad de ser unidad de valor de uso y de 
valor. El valor de uso es consumido productivamente por el capitali~ 
ta en la producci6n de plusvalía, por cuanto al obrero separado de 
los medios de producci6n su valor de uso no le sirve gran cosa. la u 
tilizaci6n que hace el capitalista de la fuerza de trabajo (de su va 
lor de uso) es retribuida te6rlc~~ente mediante el salario que represen 
ta el valor de la mercancía fuerza de trabajo y cuya magnitud se calcu 
la al igual que la de las demás mercancías: por el tiempo de trabajo 
socialmente necesario invertido en su producci6n. 
Dierckxsens, lo eA~lica de la siguiente manera: 
"la fuerza de trabajo en el capitalismo significa un valor de uso para 
el capitalista que la compra y un valor de cambio para el obrero que -
la vende, y como cualquier otra mercancía, posee un valor" '§/. 
2.1 EL VALOR DE LA FUERZA DE TR<\B:\JO 
El autor nos expllca, citando a }ffirx, que el valor de la mercancía 
fuerza de trabaJO como valor representa: lila cantidad de trabajo 
§/ Idem, Pág. 21 
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social realizado en ella ( ••• ). Dado el individuo~ produce su 
fuerza vital al reproducirse o conservarse él mismo. Para su 
mantenimiento o conservaci6n neces1ta cierta suma de medios de 
subsistencia. El tiempo de trabajo necesario para la producci6n 
de la fuerza de trabajo resuelve~ pues~ en el tiempo de trabajo 
necesario para la producción de esos medios de subsistencia; es 
decir~ que la fuerza de trabajo tiene el valor exacto de los me 
dios de subsistenc1a necesarios para quien lo pone en función g/. 
Hemos d1cho hasta ahora~ tratando de resumir a Dierckxsens, que 
la fuerza de trabajo puede reproducirse bajo la forma valor y la 
forma no valor. la fuerza de trabajo que se reproduce bajo la 
forma valor es la que es as~lada como mercancía cuyo valor es 
precisamente lo que valen los med~os necesarios para mantenerla 
en cond1ciones que pueda ser explotada. 
2.2 LOS CQMPOl'.'ENTES DEL VALOR DE IA FUERZA. DE TR.\B:\.JO 
Nos dice Marx, que la magnitud del valor de la mercancía fuerza 
de trabajo se calcula como la de todas las mercancía, por el 
tiempo de trabajo socialmente necesario incorporado en su pr~ 
---------------------------V. DIERCKXSENS, Op. cit. Pág. 21 
1.6 
ducci6n; y en la fuerza de trabajo entran varios componentes en la 
determinaci6n de ese costo social de producci6n. Así: 
lila fuerza de trabajo se afirma y confl.rIna por el trabajo, que por 
su parte exige cierto desgaste de los músculos, los nervios, el ce 
rebro del hombre, desgaste que debe ser compensado. Cuanto mayor 
es, más grandes son los costos. Si el propietario de la fuerza de 
trabajo se dedic6 hoya trabajar, mañana tiene que estar en condicio 
nes de recomenzar en el mismo estado de salud y vigor. Es preciso, 
pues, que la suma de los medios de subsistencia baste para mantener 
lo en su si tuaci6n de vida normal" !Q/. 
Con el párrafo anteriormente citado, queremos relevar el primer com 
ponente en el valor de la fuerza de trabajo: el sustento del traba 
jador durante su época de empleo, es decir, estamos ante la recons 
t1tuci6n inmediata de la fuerza de trabajo para mantenerla en condl. 
ciones productivas y por tanto explotable. 
También es importante señalar que en cuanto a este componente (oui . -
zá también los otros) no tiene un lÍIDl.te fiJado sino que depende de 
condiciones hist6ricas, varía de país en país y de época en época, 
!Q/ DIERCKXSENS, Op. cit. Pág. 22 
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pues qlas necesidades naturales, como la alimentación, la vestime~ 
ta, la calefacción, la vivienda, etc. difieren según el clima y 
las otras particularidades físicas de un país, y con ellas difiere 
el valor de la fuerza de trabajo de un lugar a otro" !!f. 
Con el desarrollo del capitalismo y la incensante revolución a que 
somete a las for.nas de producción y que se manifiestan en el incre 
mento creClente de la composición orgánica de capital, se hace ne 
cesario reclutar y calificar la fuerza de trabajo que va a ser in 
corporada a la producción para que se desarrolle en cuanto habili-
dad y celerldad en determinadas clases de trabajo; o lo que es lo 
mismo, de fuerza de trabajo simple convertirla en fuerza de trabajo 
potenciada. Para llevar a cabo esta transformaclón hace falta Cler 
ta educaci6n. Entonces los costos de la educaci6n también se con 
Vlerten en otro componente del valor de la fuerza de trabajo; lo 
que nos ayuda a eA~licarnos el carácter diferenclal en cu2nto al 
monto de los salarios de la fuerza de trabajo con mayor califica-
c16n en relaci6n a aquella que carece lncluso de educaci6n formal o 
El costo de la educaci6n se convierte así en otro componente del va 
lor de la fuerza de trabajo. 
Existe otro componente del valor de la fuerza de trabajo y que se 
torna especialmente importante para efectos de la temática que es 
111 Ibid 
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tamos tratando: como la fuer%a poderosa que mueve al cap1talismo no 
es otra que la energía que reside en el ser vivo de los trabajadores, 
la fuerza de trabajo, esta verdadera palanca de la sociedad burguesa, 
encuentra su limitaci6n en la mortalidad del obrero; en este sentido 
existirá capitalismo ~entras existan obreros asalariados. El capi 
tal por lo cons1guiente, tiene que perpetuar a esta clase especial 
de poseedores de la mercancía fuerza de trabajo y la única manera p~ 
sible es reclutar la fuerza de trabajo que se incorpora a la produ~ 
ci6n de los descend1entes naturales de los obreros; de esta manera 
la fuerza de trabajo desgastada y la que muere es reemplazada por los 
hijos de los trabajadores. Por lo tanto, en el salario como expre-
si6n del valor de la fuerza de trabajo, tiene que estar conten1do el 
costo de reproducci6n no del obrero aislado, sino el de toda su fami-
lia. En tanto sus descendientes se constituyen en los obreros del 
futuro, el salario tiene que tomar en cuenta la suma de los medios 
de subsistencia del obrero y su familia. 
Es motivo de gran discus16n la cuantía que alcanza el salario en pai 
ses capitalistas dependientes por el hecho de que el n1vel de los sa 
lar10s apenas cubre las necesidades más elementales, con lo que se ~ 
e 
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rroja a las masas obreras a una situaci6n de pauperizaci6n extrema 
que se manif1esta en altas tasas de mortalidad y elevados índices 
de desnutrici6n, entre otros. Esta situación ha llevado a caracte 
r1zar la base de dicr~s sociedades no sólo como explotación (válida 
para toda sociedad capitalista), sino de sobreeÁ~10taci6n. 
Con la categor!a de sobreexplotaci6n se estaría aludiendo entonces, 
a que el nivel salarial en los paises capitalistas dependientes no 
toma en cuenta los componentes del valor que hemos señalado; ya que 
el salario es reducido al mínimo necesario para que el trabajador 
directo incorporado al proceso productivo reproduzca su propia fue~ 
za de trabajo, sin tomar en cuenta a su grupo familiar que tiene e~ 
tonces que "ingeniárselas" 'para sobrevivir con esos salarios reduci-
dos. 
2.3 LA REPRODUCCION BAJO IA FORMA NO VALOR 
En esta modalidad de reproducci6n nos encontramos con que la fuerza 
de trabajo no se mercantiliza, es decir no logra encontrar un equ~ 
valente en el mercado, por 10 tanto su subsistencia o reproducc1ón 
se logra por mecanismos d1stintos a la relación salar1al. Esta 
fuerza de trabajo obtiene su reproducción a través de medios de pr~ 
ducc16n propios o alquilados. 
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Fuera del marco cap1talista de producción -y particularmente en el 
país- ocurren infinidad de estrategias de sobrevivencia, que con 
la distancia del caso, podemos caracterizar como una producción 
mercantíl simple. El hecho de que caractericemos este ámbito de 
producción no capitalista como producción simple de mercancías no 
nos está ubicando rígidamente en un momento precapital1sta, ya que 
este t1po de producci6n fue el antecedente inmediato de la produ~ 
ci6n mercantil capitalista. 10sotros consider~~os a la producción 
mercantil simple no como un modo de producción, sino como una for 
ma de producción subsumida al capital. Para Margulis "El concepto 
de producci6n mercantil simple remite a la aparici6n de la produ~ 
ci6n de mercancías en el seno de sociedades agrarias y también a 
la supervivencia de productores directos, que no venden ni compran 
fuerza de trabajo, pero que rea11~an parte de su producc16n en el 
mercado en el interior de una formación capitalista" !g/. 
Estamos ante economías dominadas por el mercado capitalista, por lo 
tanto la satisfacci6n de neces1dades trasciende el ámbito privado 
donde se realiza la producci6n para ser logradas mediante la compra-
venta de mercancías; con la diferencia que la fuerza de trabajo no 
se transforma ella misma en mercancía. Aquí "La producción de mer-
cancías se desarrolla con lentitud en el seno de formaciones socia 
W. H.A.RGULIS, l-1.t..RIO. "Estructura Agraria y Transferencias de Valor" 
El Colegio de Héxico, 1979, Pág. 10 
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les diversas. El productor directo, dueño de sus medios de produ~ 
ci6n, es también dueño del producto de su trabajo. Parte de su-
producci6n deja de ser s6lo valor de uso y se transforma en mercan 
cía" W 
Podemos también eA~licarnos esta situaci6n así: el moV1miento de 
la economía mercantil simple puede resumirse en la f6rmula }!-D-M; 
vender para comprar; aquí si se recurre al mercado no es con el 
afan de lucro, Slno para obtener aquellos bienes que se necesitan y 
no se producen. la f6nnula }1-D-H imphca ya un fuerte desarrollo 
de las fuerzas productivas lo que redunda en una divisi6n y especi~ 
lizaci6n del trabajo aún más compleja. El acicate de la producci6n 
no es el lucro, sino la satisfacci6n de necesidades, por lo tanto, 
el valor de uso priva sobre el valor de cambio. 
En nuestro país un sector muy importante que puede caracterizarse 
como economía de este t1po lo constituye el campesinado, puesto que 
éste, a pesar de estar inmerso en relaciones capitalistas, organiza 
su producción en condiciones diferentes a las empresas típicamente 
capitalistas, )~ que la producción campeS1na descansa en la utlliza 
ci6n de mano de obra familiar; no existe, o s610 en cond1ciones ca 
)~turales, la compra-venta de fuerza de trabajo; la producci6n se 
W. Ibid. Pág. 11. 
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realiza en explotaciones de pequeñas parcelas, generalmente inca~ 
ces de que por su medio se reproduzca la fuerza de trabajo familiar. 
También dentro de esta caracterizaci6n puede incluirse toda la p~ 
ducc16n de artesanías ya sea a nivel rural como urbano. 
la reproducci6n de la fuerza de trabajo bajo la forma no valor es -E-
más amplia e incluye además de la producci6n mercantil simple todas 
aquellas actividades de verdadera sobrevivencia donde se ubican los 
individuos que el proceso de producci6n no incluye y que son aband~ 
nados a sus propias fuerzas e ingenio, aquí entran incluso las acti 
vidades delincuencia les. 
El inventario de actividades que pudiéramos caracterizar como de re 
producción bajo la forma no valor en países como El Salvador resul~ 
ría extenso, ad~nás de la producci6n mercantil simple, se incluyen 
ventas ambulantes, servic10 doméstico remunerado, servicios person~ 
les no calificados que van desde cuidar carros, lustrar calzado ha~ 
ta trámites en oficinas públicas y "venta de puestos" en l-hgraci6n 
y en embajadas. 
En el país ante la incapacidad que enfrenta la poblaci6n para subsis 
tir, conserva su valldez el "sueño amerlcano" y las embajadas de 
Héxico y EE.UU. (dado que hay que transitar por este país para 
llegar a EE.UU.), así como las oficinas donde expen1en los pasapo~ 
tes se ven abarrotadas por salvadoreños que desean "probar suerte" 
fuera de las fronteras patrias. la demanda es tal que muchas pers~ 
nas llegan a tempranas horas del día (incluso se quedan a dormir -
allí) para vender los primeros puestos a los solicitantes ya sea 
de pasaporte (Migración) como de visa en las embajadas mencionadas. 
Lo que diferencia a la forma de reproducción es entonces la vía por 
la que se consigue la subS1stencia, constituyéndose esta vía bajo 
la forma valor mediante la venta de la fuerza de trabajo por un sa 
lario; nuentras que en la forma no valor no se vende fuerza de tra ~ 
bajo, sino productos del trabajo, trabajo objetivado; y en el caso 
en que se devenga un salario como podría ser el caso de las domésti 
cas, los productos que est~elaboran son valores de uso que no se 
convierten en valor de cambio, puesto que son consumidos directa 
mente. 
Hemos traído a cuenta este desarrollo teórico para captar mejor los 
aportes de Dlerckxsens en la problemática que nos interesa: el tra 
baJO doméstico del ama de casa. Para el autor en el trabajo citado 
en el capitalismo el trabajo doméstico se constituye en una combina 
ci6n de los dos nexos mencionados, por lo tanto, se presentan en 
forma combinada las dos formas de reproducción de la fuerza de tra 
bajo. Estamos ante "la forma. no valor d entro de la forma valor" y 
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lo que permite la vinculaci6n es la unidad familiar, en la medida 
que es allí donde se reproduce la fuerza de trabajo que se desga~ 
ta día a día, así como aquella que tiene que sustituir a las des 
gastadas. Se da entonces la producci6n no capitalista de una mer 
can cía necesaria para la producci6n capitalista. Aquí reside la 
importancia del trabajo de la mujer. Dejemos que sea w. Dierck-
xsens quien lo eÁ~lique, y permitasenos citarlo eÁ~ensamente: 
lila reprooucci6n de la fuerza de trabajo exige ( ••• ) una inversi6n ~ 
de trabajo para satisfacer necesidades cerno el cuido y la educaci6n 
de los niños, hacer compras, lavar ropa~ lavar trastes~ limpieza, 
etc., etc.. Todas estas necesidades no pueden ser satisfechas mer 
cantilmente (desde el momento que comienza el capitalismo), sino 
-que muchas de estas necesidades son satisfechas mediante el proceso 
de trabajo para el autoconsumo, por actividades realizadas en el se 
no de la familia sin adquirir la forma valor. 1.0 anterl.ormente dl. 
cho significa que la reproduccl.6n de la fuerza de trabajo en su for 
IDa valor no queda completamente independiente de la fonna no valor. 
El trabajo en el seno de la familia necesario para la reproducc16n 
de la fuerza de trabajo (cocinar, buscar leña, hacer compras, etc.) 
exige UD tiempo de trabajo del cual el obrero no dJ.spone. Esto exi 
ge, la incorporaci6n de otra persona: la mujeril W. 
W. DIERCKXSENS, Op. cit. Pág. 37 
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Bajo el capitalismo se da entonces, según el autor, una división del 
trabajo familiar que tendencialmente ubica al hombre en la producción 
de plusvalía, y las mujeres se dedican, con la eventual colaboración 
de los hijos a producir los serv~cios necesarios para la reproducci6n 
de la fuerza de trabajo. Pero esta divisi6n del trabajo "permite una 
mejor producc~6n de plusvalía, sirve para maximizar la capacidad pr~ 
ductiva del obrero" W. 
2.4 IA UTIlIZACION DE lA FUERZA. DE TR~BAJO SEGUN SEXO 
El capitalismo surge de las entrañas del feudalismo y se convierte 
en la fuerza que destruye el viejo modo de producir, y en general el 
vieJO orden vigente para instaurar uno nuevo; aunque es válido r~cer 
la aclaraci6n de que este proceso de desarrollo histórico está ref~ 
rido al surgimiento del capitalismo en las formac~ones sociales eUro 
peas y no puede extrapolarse para otras sociedades. Ello s~gnifica, 
entre otras cosas, que la producción cap~talista toma prestado de 
la soc~edad feudal sus técnicas y mecanismos de producc16n, pero no 
ya dentro de un régimen mercantil simple, sino ahora orientado a la 
producci6n de plusvalía, a la producción de valor. La fuerza de 
trabajo ya se ha reducido a mercancía, el producto de su trabajo, 
aún cuando lo elabora con sus propias herrarni~tas (como es el caso 
del trabajo a domicllio) ya no le pertenece; no priva la producción 
~. Ibid. Pág. 38 
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de valores de uso, sino que la producci6n para el intercambio. A 
este proceso se refiere }mr.x con el nombre de subsunci6n formal -
del trabajo al capital, en el sentido que la forma de producir ha 
sido subordinada y dominada por el capital. En las sociedades la 
tinoamericanas con la irrupci6n del capltaliS:mo se da un proceso 
semejante, de subsunci6n formal, donde formas de utilizaci6n de la 
fuerza de trabajo que son implantadas en la sociedad colonial, por 
ejemplo, ahora son subordinadas y hegemonizadas por el capital y 
puestas en funci6n del proceso de acumulaci6n capitalista. 
Trabajando en base a procedimientos de producci6n que aún le son 
aJenos, el carital se ve enfrentado a múltiples obstáculos qUe ti~ 
ne que superar, y la alternativa que le queda para cubr1r inmensos 
mercados, trabajando con técnicas artesanales que se orientaban a 
mercados locales, es la de prolongar la jornada de trabajo e intr~ 
duciendo las Jornadas nocturnas. Pero prolongar la jornada de tr~ 
bajo -producci6n de plusvalía absoluta- desgastaba prematuramente 
la fuerza de trabajo, por lo que el capitalismo no tuvo escrúpulos 
en incorporar a los niños y las mujeres a la producci6n. Ahora bien, 
dependiendo el proceso de la fuerza y habilidad del obrero, las mu 
jeres y los niños no suplieron a los obreros adultos, aunque fueron 
utillzados generalmente en partes del proceso. 
El capitalismo s6lo puede existir a costa de vivir revolucionando 
sus fuerzas productivas; así tenia que vencer los obstáculos natura 
les que era el precio que tenia que pagar por utilizar procedimientos 
ajenos a él. La producción no podía descansar ya en la resistencia -
física y la habilidad o destreza del obrero. la producción de plusv~ 
lía no podía seguir descansando en el volumen existente de población. 
Dierckxsens, apoyándose en citas de El Capital se refiere precisamente 
a ello en los términos siguientes: 
"Pero llegó el momento ( ••• ) en que la base fundamental del antiguo m! 
todo, la explotación simplista del material humano, acompañada por u 
na div~sión del trabajo más o menos desarrollada, no resultó ya sufici 
ente para la expansión del mercado y la competencia de los capitalistas 
que crecían con mayor rapidez aún. Sonó la hora de las máquinas"!.§/. 
La utilización creciente de maquinaria en la producción tiene grandes 
implicaciones en la suerte de la clase obrera, tanto en lo que se re 
fiere al volumen incorporado, que tendencialmente es cada vez más de 
creciente, como a la composición de esa fuerza de trabajo utilizada, 
ya que "con la ayuda de la fuerza mecánica, se destruye el monopolio 
de los obreros masculinos en las tareas difíciles. La mano de obra 
masculina "relativamente cara" se ve sust~tuida por la mano de obra 
más barata, mediante la absorción de la fuerza de trabajo femenina e 
infantil ll !JJ. 
!.§/. DIERCKXSENS, Op. Cit. Pág. 49 
!l/. Ibid, Pág. 49. 
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Así mismo, los capitalistas individuales en la búsqueda de producir 
en condiciones más ventajosas que los dem~s no descansaban en la 
búsqueda de métodos que los llevaran a producir a los menores costos. 
Es claro entonces que la incorporac16n de la maquinaria a la produ~ 
ci6n se convierte en una condlci6n para permanecer como capitalista, 
con lo que la producci6n maquinizada se convierte en un fen6meno g~ 
neralizado. 
Con la incorporaci6n de la maquinrr1a el capital ha creado procesos 
de producci6n propios; la producci6n del valor no depende ya de la! 
prolongaci6n de la-jornada de trabajo, sino que ahora dada una jorn~ 
da de trabajo, se trata de reducir el tiempo de trabajo socialmente 
necésario para la reproducci6n de la fuerza de trabajo del obrero m~ 
diante el elevamiento de la productlvidad en aquellos rubros que se 
constltuyen en los medios de subslstencia obreros. Estarnos en la -
fase de producci6n de plusvalía relativa, de la subsunci6n real del 
trabajo al capital. 
las reflexl.ones que hacemos nos llevan a entender que la incorpor~ ~ 
ci6n o no de la mujer al proceso productlvo, así como su permanencia 
o eA-pulsl.6n del "papel" exclusivo de ama de casa es una si tuaci6n 
hist6rlca determinada por el proceso de acumulaci6n de capital. Ha 
sido este proceso el que ha hecho devenir en una fuerza socialmente 
necesaria a la mujer o la ha convertldo en fuerza de trabajo social 
29 
mente superflua. 
La rcintegraci6n de la mujer al hogar ha sido posibilitada por la re 
vo1uci6n industrial, aunque sea ésta misma la que en momentos poste-
riores va a sacar a la mujer del seno familiar. Según Dierckxsens 
lila prolongaci6n antinatural de la jornada de trabajo, y la inc1usi6n ~ 
de los niños y las mujeres al proceso productivo, ha sigll1ficado el 
deterioro de la salud de la masa obrera. La burguesía por apagar su 
sed de plusvalía insaturab1e estaba devorando su propia fuente de 
plusvalía, la fuerza de trabajo. Para poder continuar el proceso de 
eA~10taci6n, el capitalismo se vio obligado a poner unas mínimas res 
tricciones a los eA-plotadores" W. 
Como se ponía en peligro la existencia del volumen eA-p10table de fue~ 
za de trabajo, el capitalismo, por medio de reglamentaciones excluye 
a los niños -obreros de mañana- y limita la jornada de trabajo de las 
mujeres. Esto último que planteamos está claramente eA-presado y muy 
bien ilustrado en el Tomo I, Capítulo VIII (la Jornada de Trabajo) 
de El Capital. 
El hecho que el cap:l.tal:l.smo reglamente el uso de la fuerza de traba 
jo femelllna tiene otras repercusiones y a decir de D1erckxsens liDes 
w. DIERCKXSLJ\S, op. cit. Pág. 59 
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~de el punto de vista del capital social global, la mujer comienza a 
ser considerada como fuerza de trabajo doméstica socialmente neces~ 
ria para la adecuada reproducci6n de la fuerza de trabajo industrial. 
La mujer como madre, como ama de casa, la mujer en el hogar, es ésta 
la imagen que se tiene de las mujeres en la nueva coyuntura del capi 
tali SInO" !gj. 
El capitalismo puede darle respuesta a las reivindicaciones obreras 
de reducci6n de la jornada de trabajo, así como a la disminuci6n de 
fuerza de trabajo por la exclusi6n de niños y mujeres, en el mome~ 
to en que logra mecanizar la producci6n alcanzando mayores grados de 
product1V1dad mediante el incremento de la composic16n orgánica de 
capltal. Ahora ya no se trata de explotar incluso a los niños, abo 
ra se necesita fuerza de trabajo que esté a la altura de los requeri 
mientos de la técnica, así como de que tiene que seguir revolucio~ 
do esa técnica; de manera que a med1da que se desarrolla el capita-
lismo se prolonga la vida improductiva de los futuros obreros en aras 
de que logren una mayor calificaci6n. En los sectores sociales don 
de se recluta la fuerza de trabajo con mayores niveles de instrucci6n 
se hace indispensable la presencia de la madre en el pogar; alcanza 
gran importancia su pape¡ como reproductora de una mercancía sana y 
especializada que pueda ser ofrecida exitosamente a la producc16n ca 
!g/. Ibid. Pág. 60 
pltalista. 
2.5 IA SOBREPOBlACION y EL TM.BAJO DE lA HUJER 
la creciente maquinizaci6n tuvo como resultado directo que como 
la producci6n es ahora maquinizada se necesitan cada vez menos ~ 
breros; entonces, dad~ tamblén el crecimiento vegetativo de la 
poblaci6n se va conformando una masa poblacional que no logra ab 
sorber la producci6n, que se vuelve en un volumen excesivo a las 
necesidades de las empresas capitalistas; se constituye así lo 
que se conoce como sobrepoblaci6n relativa. 
~El capital genéricamente tiene que reproducirse enmedio de contr~ 
dlcciones, el incremento en la composici6n orgánica y el empleo de 
fuerza de trabajo femenina es una manifestaci6n de ello. Así, si 
bien la maquinizaci6n rebas6 las lim1taciones físicas y ofreci6 
condlciones favorables para la incorporaci6n productiva de la m~ 
Jer, tamblén creo una poblaci6n sobrante a su~ necesidades, un ~ 
ceso poblacional relativo. la. introducci6n de la maquinaria en la 
producc16n, junto con la reglamentaci6n a la utilizaci6n de la 
fuerza de trabaJO femenina, al menos en los países de desarrollo 
capltallsta temprano, se con~~rtleron en factores importantes en 
la reducci6n del papel de la mUJer a madre-esposa. 
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Cualquier análisis que se baga en tér.m1nos de la reproducci6n de 
la fuerza de trabajo -el trabajo de la mujer es uno de ellos- tie 
ne que incorporar como categoría necesaria la sobrepoblaci6n. la 
e~stencia de las condiciones de vida, así como el comportamiento 
político de la clase obrera y de la poblaci6n en general, no pu~ 
den ser explicados totalmente sin tomar en cuenta la categoría de 
sobrepoblaci6n en el análisis. 
Si entendemos como sobrepoblaci6n capitalista aquella fuerza de ~ 
trabajo superflua para las necesidades de la acumulaci6n capitali~ 
ta, estará constituida entonces por aquella masa poblac10nal ubic~ 
da en el desempleo abierto. Aunque esta fuerza de trabajo es in~ 
til para las empresas en cuanto no puede ser incorporada, desemp~ 
ña en el capitalismo un papel muy importante pues !l ••• es precisa-
mente debido a dicha inutilidad que ella permite al capital expl~ 
tar a la fuerza de trabajo ya absorb1da en un grado más elevado. 
la eXlstencia de este ejercicio 1ndustrial de reserva permite a 
los capitalistas la compra de la fuerza de trabajo en el mercado 
por debaJO de su valor, pues en el caso de la destrucci6n o ag~ 
tamiento de ésta, puede ser sustituida fácilmente por la fuerza de 
trabajo en reserva" ~. 
~ DIERCKXSE~S, Op. C1t. Pág. 25 
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Ahora, con la introducción de este concepto -sobrepoblación- pod~ 
mos entender mejor porqué en el caso de los países capitalistas -
dependientes el salario no incluye todos sus componentes; o lo 
que es 10 mismo el precio de la fuerza de trabajo se mueve tende~ 
cialmente por debajo de su valor. El salario no man1Íiesta el va 
lor de la fuerza de trabajo en estos países pues se sitúa muy por 
debajo de éste. Al permitir la sobrepoblación mantener deprimido 
el nivel de los salarios, perIDlte incrementar la eA~lotación; los 
capitalistas gozan asi de la extracci6n de altas tasas de plusv~ 
lía al reducir los salarios al minimo indispensable para que el ~ 
brero no muera inmediatamente de inaD1ción; ya que aunque él y su 
familia presenten altos grados de desnutric16n siempre son explot~ 
bles (en el país al menos mientras dura la recolección de los pr~ 
ductos agrícolas de eA~ortación). 
la existencia de una numerosa masa sobrepoblacional determina que ~ 
la modalidad de reproducción de la fuerza de trabajo, ocurra gen~ 
ralmente a cuenta y riesgo de su poseedor, que la reproducción se 
efectúe en el nexo no capitalista de producci6n. 
En América Latina la reproducción de la fuerza de trabajo ocurre al 
eA~erior del nexo capitalista de producci6n. La clase burguesa pu~ 
de disponer de la fuerza de trabajo necesaria sin tener que pensar 
en la eXlstencia y calidad de la misma, menos aún en la de sus sus 
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titutos. La producci6n y reproducci6n de la fuerza de trabajo no 
se logra como debería ser en rigor dentro de la sociedad burguesa, 
mediante el establecimiento de un proceso de proletarizaci6n aco~ 
pañado de la relaci6n salarial monetaria como la forma más gener~ 
lizada. 
Es el hecho que en .~érica latina uno de los indicadores para mo~ 
trar la obsole~cia de la socledad burguesa está referido a que é~ 
ta no le ofrece la oportUOldad al indiV1duo de reproducirse por su 
salario al negarle el derecho al empleo. 
~Las economías latinoamericanas se van a caracterizar por los altos 
nlveles de desocupaci6n y subocupaci6n, y ante esta situaci6n se 
proliferan las estrateglas de sobrevlvencia sobre todo a nivel ur 
bano, sin descontar, co~o hemos dicho, las actlvidades delincuencia 
les. 
Esta problemática que aquí hemos resa~ado no parece tener soluci6n, 
al contrario año con ~,o tiende a ganar volumen y complejidad: el 
único mercado que crece y seguirá creclendo es el mercado de la 
fuerza de trabajo, con lo que la sobrepoblaci6n aquella poblaci6n 
con problemas para su reproducc16n, cada día es más numerosa. En 
tonces la poblaci6n que se reproduce básicamente por medio del sal~ 
rio es relativamente reducida. 
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Es cierto, y también hay que señalarlo, que algunos aspectos en la 
reproducci6~ de la fuerza de trabajo son cumplidos mediante la pa~ 
ticipac16n estatal; pero el interés del estado en la reproducci6n 
de la fuerza de trabajo está limitado a ciertos sectores de asala 
riadas. 
~ Para el caso, la atenci6n en salu:l es variable por niveles de acti 
vidad y tipo de fuerza de trabajo; la educac16n es masiva a nivel 
primario, algo más selectiva a nivel secundario y terriblemente res 
trictiva a nivel superior. En cuanto a vivienda se }~ impulsado de 
terminadas politlcas pero limitadas éstas a los trabajadores más es 
tables y ocupados en ramas slgnificativas. 
Por muy parad6jico que parezca, la existencia de sobrepoblaci6n 
tiende a crear más sobrepoblaci6n. Veamos esta situaci6n con más 
detenimiento: 
~Ia princlpal "funci6n" que cumple la sobrepoblación en el capitali~ 
mo es mantener salarios miserables. Estos salarlOS, como hemos rep~ 
tido en este trabajo, no incluyen todos los componentes del valor, 
entonces "Debldo a esta sltuac16n, ni los campesinos pauperi zados, 
ni el ejérclto de reserva, ni los propl0S obreros logran reproducir, 
integralmente, su fuerza de trabaJO y tienden a lanzar más ~embros 
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de la familia al mercado de trabajo. En otras palabras, la supe~ 
poblaci6n existente genera una oferta aún mayor de fuerza de tra 
bajo, incrementándose a sí misma ll ~. 
"la sobrepoblaci6n crea Como tendenCl.a un incremento en ella mis 
roa" W. Si el desempleo afecta a los hombres y provoca la existen 
cia de sobrepoblaci6n, el capital no tendrá problemas en reclutar 
fuerza de trabajo más apta y vigorosa a cambl.o de salarios reduc~ 
dos, entonces el desempleo afectaría más a la poblaci6n femenina 
que a la masculina; pero como ya hemos señalado, el nivel salarial '*-
es tan reducldo que no permite la reproducci6n de la fuerza de tra 
bajo a mvel familiar, más miembros de la familia se ven impelidos 
a IIbuscar ll trabajo para ha cer llegar más ingresos a la unidad fami 
liar. 
"la baratura de la fuerza de trabaJo (no calificada) debido a la su 
perpoblaci6n, puede llegar a tales eA~remos que, incluso, las cla 
ses medl.as están en condiciones de comprarla para su consumo priv~ 
vado (empleadas, cocineras, jardineros, etc_) ~. 
w. DIIRCKXSEN.), 1\'. Capitalismo y Poblaci6n, r:nUCA, la. Ed. 
1981, p. 57 
22/. DIERCKXSr~~S, ". lA Reproducc1.6n... Pág. 45 
~. Ibid, Pág. 46 
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~En el país se da una tendencia en los sectores obre~os, en los m~ 
dios y en el de actividades no capitalistas de subsistencia: la -
participaci6n de la mujer como aportadora en el bogar, ya sea por 
la insuflciencia de salario o porque ella tiene que enfrentarse -
sola (dado el abandono por parte de su compañero) a la manutenci6n 
de los hijos. Es frecuente en las colonias de asalariados la exi~ 
tencia de negoc10s familiares que les permiten atender la casa y 
hacer llegar más ingresos. Entre las actividades más comunes fi~ 
ran tiendas, comedores, salas de belleza, venta de refrescos~ cos 
turerias, etc.* 
Aún cuando tendencialmente la mUJer se incorpore en el nexo no c~ 
pitalista de producc16n; ello no impllca que el caFital no inco~ 
pare fuerza de trabajo femenina, de hecho lo hace~ y con ello lo 
gra slempre la obtenc16n de altas cuotas de ganancla. la partic~ 
paci6n de la mujer en el nexo capitalista es mayoritaria en el ~ 
blto donde transcurre la C1rculaci6n de mercancía, como es el caso 
de de~endientas, secretarias, etc. Otras actividades en donde tien 
den a ubicarse mujeres es como maestras, trabaJadoras sociales, en 
fermeras, empleadas bancarias, etc. 
* El probl~-a del abandono del hogar por parte del hombre es un 
problema que aquí s6lo se menclona, pero es muy ~portante de 
estudlar. 
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2.6 IA INCORPORACION DE IA FUERZA. DE TRABUO FDfEJ\'"INA y El EFECTO SOBRE 
EL J\TIVEL DE LOS SAIARIOS 
El capitalismo tiene como piedra angular de su existencia la produ~ 
c~6n de plusvalía, y ésta en sociedades concretas para poder prod~ 
cirse entra en enfrentarr~ento con otras formas de producci6n extra 
ñas al capital hasta destruirlas y/o hacerlas suyas med~ante una 
subordinaci6n. En este sentido todos los factores de la producci6n 
son puestos al servic~o de la producci6n de valor. El capital, re~ ~ 
pondiendo a la 16gica de su funcionanriento poco a poco ha ido inva-
diendo la privacidad del hogar y ha hecho devenir en algunos aspec-
tos el trabajo de la mujer en algo superfluo, con lo que le da pos~ 
bilidades materiales a ésta para que se dedique ella misma a la pr~ 
ducci6n de plusvalía. Pero .Jl}hentras la incorporaci6n de la mujer 
al proceso productivo continúa ~endo algo excepcional o sea, cu~ 
do no deviene en fen6menos socialmente necesario, el salario real 
de la fuerza de trabajo masculina no disminuirán W. Entonces el 
salario masculino tendría que bastar para la reproducci6n de toda 
la familia. 
Esta situaci6n ha determinado ~st6ricamente la dlvisi6n del traba 
jo familiar y la imagen de la familia dentro de la sociedad burgu~ 
~. DIERC~ENS. la Reproducci6n ••• Pá~. 38. 
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sa: el hombre productor de plusvalía y la mujer dedicada a los 
quehaceres hogareños lo que ha derivado en un patrón de jefe de 
familia - proveeedor - esposo y el de esposa - madre - ama de ca 
sao la división del trabajo en productivo e improductivo y la ~ 
consiguiente smnisión de la mujer al hombre ~ ya que es a través del 
salario que él devenga como se ''mantiene la familia ". 
Cuando se dan las condiciones para que la mujer pueda ser absorbi 
da en el proceso productivo~ entendido éste como unidad de produS 
c~6n y c~rculaci6n~ " ••• a part~r del momento en que el trabajo fe ~ 
menino deVlene en fenómeno generalizado~ el salario de cada uno de 
los c6nyuges puede reducirse hasta el nivel donde ]a suma. de los -
dos salarios s610 alcanza para cubrir el valor total de las mercan 
cías necesarias para reproducir la fuerza de trabajo familiar" 'l2J. 
Por qué eDtonces~ esta d~sminuc~ón en los salarios? Porque "las 
necesidades como el aloj~ento~ la comida~ los vestidos~ etc. ya 
estaban cubiertos por el valor de la fuerza de trabajo del hombre~ 
cuando éste estaba trabaJando solo y por tanto, la incorporación 
de la mujer casada a la producc~ón capitalista no exige nuevos ga~ 
tos para satisfacerlas. la incorporaci6n de la mujer al proceso ~ 
product~vo no sign1f1ca la dupl~cac16n de los gastos familiares y 
25/. DIERCt~Y~L~SJ la reproducc~6n ••• Pág. 39 
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por tanto el capital intenta pagar salarios inferiores a las muj~ 
res ll '1:§j. 
~El salario femenino es calculado como un complemento al monto de 
dinero que nece&Lta la unidad f~~liar para reproducirse por lo 
tanto, lo que antes se cubría sólo med~ante la participac~6n del 
hombre, ahora necesita del concurso de ambos con lo que la parti 
cipac16n de la mujer en actividades econ6macas remuneradas se hace 
sumamente necesarla e indispensable. Es por ello que tendencialme~ 
te el salario de las mujeres es menor que el de los hombres aún cmn 
pliendo las misnas tareas y no porque su fuerza de trabajo tenga un 
valor inferior. 
En los paises capitalistas más desarrollados en donde el empleo fe 
menino se ha generalizado se da una tendencia a la igualación de 
los salarlos, con lo que se torna evidente que de ningún modo la 
fuerza de trabajo masculina sea superior a la femenina. 
Tendenc~almente el capital destruye todas aquellas fonnas extra~as 
a él, en este sentido hemos planteado que va haclendo suyas activida 
des que antes se desarrollaban en el seno de los hogares. 
Así Van apareciendo como verdaderas empresas organizadas con criter~o 




limentos enlatados, etc.; como también aparece toda una tecno¡ogía 
doméstica para reducir el tiempo que las mujeres dedicarían a las 
actividades hogareñas. Esto lo señalamos como una tendencia de la 
soc1edad burguesa pues dependiendo de las condiciones histórico 
concretas, la tendencia se materializa y desarrolla o puede simpl~ 
mente ocurrir el fen6meno de distinta manera. El nivel salar~~~ , 
la existencia de sobrepoblación, y el modelo de acumulaci6n en gen~ 
ral dinamizarán o modificarán esta tendencia. Para el caso puede 
establecerse la comparaci6n entre la tecnología doméstica instalada 
en una familia de asalar1ados salvadoreños y en una europea por eJe~ 
plo, y se evidenciará lo que estamos señalando. 
2.7 LA ESPECIFICIDAD DE lA MERCANCIA Ft~RZA DE TR~BAJO 
Para poder dilucidar la naturaleza del trabajo doméstico en el cap~ 
talismo es necesario analizar las connotaclones específlcas que pr~ 
senta su producto inmediato: la mercancía fuerza de trabajo, pues 
es una mercancía peculiar por varias razones: 
a) En la fuerza de trabaJO existe UD proceso bio16gico o natural y 
un proceso social que es el de la producci6n, mantenimiento y r~ 
producci6n de cualquier mercancía. 
b) La fuerza de trabajo s610 puede convertirse en mercancía al rom 
per ataduras serY~les y separarse de cualquier medlO de vida; 
la fuerza de trabajo como mercancía im~lica la libertad de su 
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poseedor. Por ser libre es entonces, una mercancía que es pr~ 
piedad sólo del obrero, no pertenece por tanto, a quien la co~ 
pra ni a quien trabaja para producirla o mantenerla (ama de ~ 
sa). Además por ser libre, su producción no es una producción 
capitalista (no produce plusvalía); y cuando se transa en el 
mercado su valor no se calcula con los criterjos de las demás 
mercancías -precio de producc1ón más cuota de ganancia- sino -
que, como hemos repetido su valor está determinado por la suma 
de los medios de subsistencia necesarios para su reproducción 
y mantenimiento. 
c) El valor de la fuerza de trabajo -es motivo de grandes discusi~ 
nes, siendo notoria la concepción desarrollada por Ruy Mauro 
Marini quien considera que en el caso de los países latinoameri 
canos la expresión de ese valor -el salario- no toma en cuenta 
la suma total de los medios de V1da por lo que considera que se 
está ante una situación de sobreexplotación. Sin abondar más en 
esta problemática, consideramos que en los gastos de alimenta-
ción se deberían incluir elementos energéticos y vitamínicos n~ 
cesarios para una vida plena; pero sucede que aún sin incorporar 
esos elementos la vida hmnana c:;ontinúa aunque sea por unos pocos 
años; es la situac16n, que en América Latina puede ocurrir ello 
-manifestado en altos índices de desnutrición, altas tasas de -
mortalidad-morbilidad y baja esperanza de vida- pues la mano de 
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obra es barata- por ser excedente a las necesidades del capital. 
d) Igual situación acontece con los demás condicionantes que parti 
cipan en la reproducci6n de la fuerza de trabajo, en términos -
de la determinación del valor, y que te6ricamente están conteni 
dos en el salario, como sucede con los requerimientos de vivien 
da, vestuario, y los servicios de consumo colectivo como agua 
potable, letrinizaci6n, aseo ambiental, etc. Señalamos todo és 
to, pues si bien el nivel salarial es histórico, como lo señala 
Marx, no es menos cierto que las condiciones de vida -reprodu~ 
ción de fuerza de trabajo- presentan un grado de elasticidad -
muy grande. Es precisamente la situación que presentamos para 
Aménca latina, y que para el caso de El Salvador es más grave 
aún, donde la fuerza de trabajo llega a estado de desocupaci6n 
total, (llegando incluso en muchos casos a los limates de mue~te 
por inanici6n); y sin embargo, aunque por su cuenta y con nive 
les de infraconsumo se sigue reproduciendo como fuerza de traba 
jo explotable, apta para ser transformada en mercancía. 
e) Con lo que se plantea se señala otra diferencia fundamental en 
relación al resto de mercancías producidas en forma capitalista, 
ya que éstas para poder mantenerse en la 6rb1ta de la producción 
tienen que ~r producldas en las condiciones medias de producti 
vidad, si qUleren ser valor1zadas por la sociedad. 
f) Otro aspecto que hay que tomar en cuenta es que la fuerza de tra 
bajo requiere de los medios de V1da necesarios no s610 en el mo 
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mento inmediato de la venta sino antes e incluso después. El 
momento en que la fuerza de trabajo es necesaria para el caPi 
tal generalmente es cuando es más vigorosa y productiva, por 
lo tanto, la fuerza de trabajo es mercancía sólamente en un 
período de su vida natural. Teórlcamente el salario debería 
incluir no sólo el proceso inmediato de venta de fuerza de tr~ 
bajo, sino también el anterior que se verlfica en la manuten-
ción de los hijos -obreros del futuro; asi como también el pr~ 
ceso posterior que es cuando la fuerza de trabajo deviene en 
desgastada- ancianos y lisiados. En paises de capltalismo tem 
prano estos componentes del valor son compensados por medio de 
los aparatos de seguridad social -salario indirecto como le 
llama Meillassoux-, pero, volvemos a hacer enfasis, en paises 
donde el estado se I~esatiende" del proceso de reproducción de 
fuerza de trabaJO no ocurre tal cosa. 
g) También es necesario señalar que para que la fuerza de trabajo 
se presente en las meJores condlciones al mercado tiene que ~ 
ber transcurrido todo un proceso de evolución natural, de mad~ 
ración física, neurológlca y emocional. La edad en que la fue~ 
z a de trabajo se presente al mercado tiene grados de elastici 
dad muy grandes y depende de muchos aspectos, pero cualquiera 
que fuera el caso, el futuro trabajador pasa por un periodo de 
dependencia y por tanto de improductividad, dependiendo y dán-
dole particular ~portancia al trabajo doméstico. En los prim~ 
ros años de vida del futuro trabajador ocurren sólo gastos de -
mercancías y de fuerza de trabajo doméstica. 
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h) Hay que considerar en la fuerza de trabajo no sólo el trabajo 
incorporado por otros -ama de casa- sino también el que inco~ 
para su poseedor y es el trabajo que incorpora dentro del pr~ 
ceso educativo ya sea éwte técnico o formal, pero que es un 
tiempo dedicado al estudio y que en muchos casos lo obliga a 
retirarse de otras actividades incluso de su participación en 
el proceso productivo. Este aspecto es muy importante, sobre 
todo en paises donde la sobrepoblac1ón es inmensa; aquí el 
poseedor de la mercancía fuerza de trabajo trata de mejorarla 
para poder tener condiciones más favorables que la competencia, 
mediante su mayor calificaci6n. 
2.8 EL TRltBAJO DOHESTICO y IA TIDRIA DEL VALOR 
Podemos definir el trabajo doméstico como el conjunto de tareas (c~ 
mo lavar y aplanchar ropa, cocinar, asear la vivienda, cuidar los 
niños, etc.) que se real1zan dentro del rumbito de la unidad domésti 
ca orientadas a que los adultos puedan mantenerse en condiciones de 
vender su fuerza de trabajo, así como a que los menores puedan d~ 
sarrollarse físicamente para que en el futuro puedan presentarse al 
mercado de fuerza de trabajo en condiciones aptas para ser explo~ 
dos. 
la forma más generalizada, dentro del capitalismo en cuanto la repr~ 
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ducci6n de la fuerza de trabajo es la que ocurre mediante el sala 
rio. Cuando estamos ante la situaci6n de que la familia entera -
tiende a reproducirse en base a la relaci6n salarial, podemos pla~ 
tear que es el salario el elemento vinculador de las empresas indus 
triales y las unidades domést~cas asalariadas; lo que daría base 
para plantear que cuando la familia entera se reproduce a través 
de la relaci6n salarial la situación de explotaci6n abarca no s610 
al obrero, sino también a la compañera de éste, en tanto la repr~ 
ducci6n de valores de uso que realiza en el seno del hogar no le es 
reconocida. 
Pero el trabaJO doméstico s~gue produciendo la mercancía fuerza de 
trabajo aún cuando no se realice esta reproducci6n bajo las relacio 
nes salariales. De hecho es la situación de la mayoría de paises 
latinoamericanos, en donde el capital se "desatiende" de la reprodu~ 
ci6n de la mano de obra ya que s610 recurre a ella en los momentos 
que la necesita. En un modelo de acumulaci6n que descansa funda-
mentalmente en la agricultura para la exportaci6n -dado el carácter 
estacional de ésta-, el capital sólo en una pequeña parte del año 
necesita grandes contingentes de mano de obra- generalmente en los 
momentos de recolecc~6n (de café, algodón y caña de azúcar, en el 
país). De esta manera se da una adecuación de la que sale gananci~ 
so el capital, entre la reproducción por el salario (que constituye 
una mínima parte de la población y una mínima parte del año laboral), 
BIBLIOTECA CENTf,,'d_ . 
t 
- - -- - ~- -
IYN/VEPlGIOAD DE EI_ "1 { ve "1"'" I 
46 
ducción de la fuerza de trabajo es la que ocurre mediante el sala 
rio. Cuando estamos ante la situación de que la familia entera -
t1ende a reproducirse en base a la relación salarial, podemos pla~ 
tear ~ue es el salario el elemento vinculador de las empresas indus 
triales y las unidades domésticas asalariadas; lo que daría base 
para plantear que cuando la familia entera se reproduce a través 
de la relación salarlal la situac1ón de explotación abarca no sólo 
al obrero, sino también a la compañera de éste, en tanto la repr~ 
ducción de valores de uso que realiza en el seno del hogar no le es 
reconocida. 
Pero el trabaJO doméstico Slgue produciendo la mercancía fuerza de 
trabajo aún cuando no se realice esta reproducclón bajo las relacio 
nes salarlales. De hecho es la situación de la mayoría de paises 
latinoamericanos, en donde el capital se "desatiende" de la reprodu~ 
c16n de la mano de obra ya que sólo recurre a ella en los momentos 
que la necesita. En un modelo de acumulación que descansa funda-
mentalmente en la agricultura para la exportación -dado el carácter 
estacional de ésta-, el capital sólo en una pequeña parte del año 
necesita grandes contingentes de mano de obra- generalmente en los 
momentos de recolección (de café, algodón y caña de azúcar, en el 
país). De esta manera se da una adecuaci6n de la que sale gananci~ 
so el capital, entre la reproducción por el salario (que constituye 
una mínima parte de la población y una mínima parte del año laboral), 
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es decir en el nexo cap1talista, y la reproducci6n de la fuerza 
de trabajo por sus propios medios, en el ámbito no capitalista. 
Lo que queremos señalar mencionando las dos modalidades d1stin- <~ 
tas de reproducci6n de la fuerza de trabajo, es que en los dos 
hay participaci6n del trabajo de la mujer, ya que en ambos nexos 
es en la mujer en quien descansan las tareas del hogar; es en 
el ama de casa, no importa la forma como logre la reproducción, 
en quien descansan los procesos de trabajo necesarios para poder 
ofrecer al mercado capitalista una fuerza de trabajo en condicio 
nes explotables. 
Hemos traido a cuenta este aspecto del trabajo doméstico porque nos 
dará muchos elementos en cuanto las consideraciones que hagamos con 
respecto a la producción de valor. Para el caso S1 llegáramos a es 
tablecer que el trabajo doméstico produce valor, a qué trabaJo do 
méstico nos estaríamos refiriendo? Pudiera haber algún acercami~ 
to en el caso de la esposa o compañera de un asalariado, pero qué 
sucede con la madre-proveedora que capta 1ngresos por su cuenta? 
Antes de entrar de lleno a esta problemática creemos válido desa 
rrollar los aspectos principales presentes en la teoria del valor. 
2.8.1 Aspectos principales en la Teoría del Valor 
2.8.1.1 la Fuente del Valor 
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El más 1mportante aporte y la máxima expresión en la economía 
política de su contenido clasista, lo constituye la teoría 
del valor trabajo; en cuanto, según ésta, la ÚDaca y exclusi 
va fuente del valor es la fuerza de trabajo. 
El capital, y por ende, la sociedad burguesa, s610 puede eX1S 
t~r a costa de incrementarse ininterrumpidamente y ello s610 
es posible, en conjunción con situaciones históricas concre 
tas, por la conversión de la fuerza de trabajo en mercancía. 
el aparecimiento de la mercancía fuerza de trabajo 1ffiplica, -
entonces, los procesos históricos de disociaci6n de ésta en 
relaci6n con los medios de vida existentes, procesos que se 
conocen como de acumulaci6n Primitiva u Originaria de cap~ 
tal. 
Los procesos de acumulación originaria marcan un nuevo hito 
en la historia de la humanidad, por cuanto, la subsistencia 
de las grandes mayorías va a descansar en base a condiciones 
que ahora pertenecen a otros; es decir para poder subsistir 
la inmensa mayoría de la poblac~ón tiene que entrar al ser 
vicio de quienes poseen los medios de producción existentes. 
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Pero no es s610 ésto lo que diferencia a la sociedad burgu~ 
sa, pues éste es un aspecto compartido por otro tipo de so 
ciedades basadas en la propiedad privada. El rasgo distin 
tivo lo constituye la utilizaci6n generalizada de la fuerza 
de trabajo bajo relaciones salariales y orientada a la pr~ 
ducci6n de mercancías. 
La característica princ1pal de esta época histórica es la 
producci6n para el intercambio, el dominio del mercado. Pa 
ra vivir dentro de la sociedad burguesa hay que concurrir 
al mercado y los que no tienen más que su propio cuerpo no 
les queda sino ofrecer éste camo mercancía; pero no para 
toda la vida, no se trata de esclavismo, sino cuando lo de 
mande el capital. 
Este hecho hist6r1co, generalizado en el capitalismo, nos 
estamos refiriendo al intercambio generalizado de mercancías, 
estableci6 las reglas del juego: en este intercambio debe 
imperar la equidad, lo intercambiado tiene que ser equiv~ 
lente; y la ID1Silla fuerza de trabajo como mercancía tiene -
que ser retribuida por lo que eqU1vale. Esta situaci6n ve 
16 por mucho tiempo la fuente de la economía burguesa, pues 
si todo se paga por lo que equivale c6mo entcnces puede in 
crementarse el cap1tal? 
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A esta interrogante'bubo varias respuestas que no denotaban sino 
intereses de clase. Para unos erala actividad dominante de su 
época la única fuente de riquezas (ejemplo: los fisi6cratas); p~ 
ra otros era precisamente el dinero el que tendía a incrementar 
se, esta posición era reafirmada por el agiotisrno y posteriorme~ 
te por el capital bancario. No fue sino hasta el aparecimiento 
de la teoría de la plusvalía que la interrogante fue despejada y 
reinvindicado el interés de la clase obrera; así como ofrecido 
un mecanismo de]u1':ha eficaz: señalarles que en ellos descansa 
el progreso y riqueza de la sociedad. 
la teoría de la plusvalía explica la situación de la siguiente ~ 
nera: el capital logra incrementarse porque en el mercado encue~ 
tra una mercancía con cualidades casi IImágicas ll , por lo tanto en 
cuentra una mercancía única. At1n cuando le reconoce lo que ella 
vale, al final se incrementa; ello es posible porque esta mercan 
cía encierra más valor que el que se le reconoce, por lo tanto, 
en rigor, sucede que en la sociedad burguesa se equivalencian me~ 
cancías desiguales. Al obrero se le reconoce por medio del sala 
rio su equivalente, pero en la jornada de trabajo retribuye con 
un valor mayor. En los primeros momentos del capitalismo como h~ 
mos señalado, este valor mayor era logrado mediante el alarga-
miento de la jornada de trabajo, ello se conoce como sub sunción 
formal del trabajo al capital o producción de plusvalía absoluta. 
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Posteriormente cuando el capital ha organizado directamente 
la producción~ la apropiación de valor se logra mayoritari~ 
mente ~ reduciendo aquella parte de la jornada en donde el 
obrero reproduce su valor~ su propio salario, para que en 
el resto todo el valor creado vaya a parar a los bolsillos 
del capitalista. 
Así entonces, la jornada de trabajo se compone de dos par-
tes: 
a} Una primera parte que es cuando el obrero produce el eq~ 
valente de su salario, o sea, produce el valor equivalen-
te a lo que cuestan los medios de vida del obrero y los 
dem~s componentes en el valor de la fuerza de trabajo. A 
esta parte de la jornada se le llama tiempo de trabajo ne 
cesario, por cuanto es el tiempo que el obrero dedica a 
la producci6n de sus neceS1dades. 
b) la otra parte es llamada tiempo de trabajo excedente que 
en términos de tiempo, es el dedicado a producir exclusi 
vamente para el capitalista. lo que se produce en esta -
parte de la jornada por ser un valor mayor que el inver 
tido se conoce como plusvalor o más conmÚDmente como plu~ 
valía. 
52 
En la misma ~rnada de trabajo el obrero produce para sí 
y para el capitalista. Conserva el valor inicial que -
interviene en el proceso y crea uno mayor; pero ello no 
quiere decir que el obrero divida en la práctica su tiem 
po laboral dicieroo: "ahora produzco mi salario yapa!:. 
tir de determinada hora produzco para mi patrón"; no" el 
obrero crea valor desde que se pone en contacto con los 
medios de producc~ón, sólo que parte de esa creación de 
nuevo valor sirve para reponer el valor que existía en 
los factores de la producción inanimados, así como el que 
a los ojos del capitalista va a aparecer como ganancia. 
Para explicarnos mejor lo de la conservación y creaci6n 
de valor es necesario incorporar otras categorías al ~ 
lisis, ellas son: trabajo abstracto y trabajo concreto. 
2.8.1.2 Los aspectos cualitativos en la teoría del Valor 
2.8.1.2.1 Trabajo abstracto y trabajo concreto 
Marx para llegar a la formulación de estos conceptos tu 
vo previamente que ocurrir en la sociedad un desarrollo 
tal de las fuerzas productivas que llevara a una mayor 
división y especialización del trabajo. De esta manera 
se posibilita entender que para la creación del valor 
no importa la fonna que adopte el trabajo, sino lo que 
interesa es que sea una actividad racional dedicada a 
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producir valores de uso. Con una divisi6n del trabajo 
tal, el mismo individuo puede pasar de sastre a panad~ 
ro y de aquí a agricultor y siempre estaría produciendo 
valor; es claro entonces que s6lo en una etapa de desa 
rrollo capitalista se dieron las posibilidades concre-
tas para llegar a esta comprensi6n. El trabajo abstra~ 
to hace referencia, entonces, a la actividad mediante la 
cual el trabajador directo, no importando la clase de va 
lores de uso que realice, utiliza su energía, ayudándose 
de medios de producci6n determinados en el proceso de -
creaci6n de bienes que la sociedad necesita. 
la categoría de trabajo átil o concreto, por su parte es 
pecifica el tipo particular de producci6n de valores de 
uso determinados. Podríamos decir que mientras el trab~ 
jo abstracto alude al trabajo como actividad social en 
forma general y por lo tanto alude a la producci6n de va 
lor; el trabajo concreto, se refiere a la especializaci6n 
presente en la sociedad y a la producci6n de valores de 
uso determinados. 
El trabajo abstracto nos ubica en el sentido de que todo 
proceso de producci6n de valores de uso es capaz -acomp~ 
ñado de otras condiciones- de producir valor, mientras 
I 
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que el trabajo concreto es importante por cuanto s610 
el trabajo particularizado puede conservar el valor 
que ya poseen los medios de producci6n determinado m~ 
diante su transferencia al valor del producto. Solo -
el trabajo del sastre, para el caso, puede transferir 
el valor desgastado de las tijeras, máquina de coser, 
hilos, etc. al panta16n. Es muy importante tener cla 
ridad en estos conceptos, por cuanto, servirá de base 
para la comprensi6n de otros, tales como trabajo social 
y privado o de trabajo productivo - trabajo improducti 
vo. 
2.8.1.2.2 Trabajo privado y trabajo social 
Para tener una idea m~s clara del trabajo concreto y el 
trabajo abstracto hay que auxiliarnos de otros conceptos 
como trabajo privado y trabajo social con los que están 
íntimamente vinculados. 
Se establece una correspondencia entre la unidad contra 
dictoria trabajo útil o concreto y trabajo abstracto y 
la relaci6n trabajo privado trabajo social y valor de ~ 
so y valor. El vinculo que posibilita tal relaci6n es 
precisamente el que se convierte en mediaci6n para las 
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relaciones sociales capitalistas: tal es el mercado. 
la satisfacci6n de las múltiples necesidades establece las 
bases para una profunda divisi6n del trabajo en la sociedad 
burguesa, las necesidades son satisfechas mediante la pr~ 
ducci6n de valores de uso específicos -trabajos concretos-. 
Esta divisi6n del trabajo y la consiguiente especialización, 
con la existencia de múltiples ramas de la producci6n, ll~ 
va a un mayor intercambio entre los distintos productores, 
de esta manera para la subsistencia se depende íntegrame~ 
te del mercado. Es el intercambio el que reduce los tra 
bajos con~retos expresados en distintos valores de uso, a 
lo que todos tienen en común: ser producto del desgaste de 
energía humana, ser creados por la fuerza de trabajo puesta 
en movimiento, sin importar que se produzca talo cual mer 
cancía. Así nos ubicrumos, vía intercambio, en lo que es 
el trabajo abstracto. 
Sucede igual en la relaci6n trabajo privado trabajo social 
ya que la caracterizaci6n de estar ante un trabajo social 
o privado no se la da su forma concreta, ni el ámbito físi 
co en que se realice, sino que su carácter est~ dado por 
la existencia o inexistencia del mercado. 
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Sucede de esta manera, que los trabajos realizados por 
determinados obreros en el seno de su unidad productiva 
trabajo privado- mediante el intercambio liga a éstos -
con otros obreros que a su vez han producido determinado 
valor de uso a miles de ki16metros de distancia, y estos 
productos pueden precisamente ser intercambiados porque 
satisfacen necesidades sociales. la divisi6n de la acti 
vidad humana en muchos trabajos concretos es unificada 
mediante el mercado, y de esta forma, los m~tiples tra 
bajos privados se ligan unos a otros a tal punto de no 
dar cabida a la producci6n aislada. 
La producci6n dentro delcapitalismo tiende cada vez más a 
socializarse, y este carácter social se lo da el hecho de 
que es mediante el esfuerzo colectivo que es posible la 
producci6n; habría que aclarar que ello no es válido s6 
10 dentro de fronteras nacionales sino aplicable a la ca 
munidad internacional. Podríamos señalar que en el carác 
ter social del trabajo también está presente su cualidad 
de abstracto; de la misma manera podríamos equiparar el 
trabajo concreto respecto al trabajo privado. Entonces, 
es a través de la mediaci6n del mercado que el trabajo se 
convierte en social y/o abstracto o en privado y/o concre 
tOe 
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2.8.1.2.3 Trabajo productivo y trabajo improductivo 
Segdn hemos venido manifestando en el desarrollo del tra 
bajo~ el proceso de creación de valor implica que el tr~ 
bajo por medio del cual se efect~~ sea intercambiado 
-por lo tanto mercancía-, además que sea socialmente ne 
cesario,ya que "Todo valor es un trabajo intercambiado -
o sea, socialmente necesario, pero no todo trabajo inte~ 
cambiado~ ni todo trabajo socialmente necesario resulta 
ser un valor" '!JI. Hemos planteado que sólo es producti 
vo el trabajo que produce valor y ya hemos reflexionado 
que en la producción de valor intervienen varias condicio 
nes: 
a) Tiene que satisfacer necesidades socia1es~ por 10 tan 
to todo lo que tiene valor es trabajo socialmente ne 
cesario, pero no todo trabajo socialmente necesario -
crea valor. 
b) la producción de valor implica que necesariamente los 
productos tienen que intercambiarse, pero no en toda 
la producción de mercancías se crea valor. 
Entónces qué trabajo es productivo y cuál es improduct~ 
vo? Según Dierckxsens IlBajo las relaciones capitalistas ~ 
de trabajo, son productivos todos aquellos trabajadores 
que aumentan la riqueza social si se consideran las cosas 
Z1f. DIERCKXSENS, la Reproducción ••• Parte 11, op. cit. P~g.2 
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por su contenido, mientras que considerando la forma o la re 
laci6n social dominantes, s610 lo son aquellos que producen 
plusvalía. In cuanto a la materia se refiere, son producti-
vos tanto los pequeños productores independientes como los ~ 
salariados de cualquier capital industrial, pero si se cons~ 
deran las cosas por la forma dominante s610 los últimos serian 
productivos" ~. 
Resulta que establecer los límites entre el trabajo productivo 
y el trabajo improductivo se convierte en una tarea bastante 
difícil por cuanto un mismo trabajo puede ser productivo o im 
productivo y el elemento diferenciador será entonces, la rela-
ci6n gue se establezca. Esta relaci6n social será de explot~ 
ción, de producción de plusvalía. Así por su contenido un tra 
bajo en cuánto por su medio se crean valores de uso, crea un 
cúmulo de bienes sociales, de riqueza social, pero ello no bas 
ta para que sea productivo, pues lo importante aquí es 1 a mod~ 
lidad histórico social en que están inmersos los productores: 
la relación social de eA~10taci6n presente en la producción de 
plusvalía. No interesa entonces, el contenido del trabajo, si 
no la forma s ocial que adopte. 
~. DIERC~ASLNS, Op. cit. Pág. 25-26. 
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2.8.1.3 Los aspectos cuantitativos de la ley del valor 
Con lo que hasta ahora hemos desarrollado podemos ente~ 
der el proceso de creaci6n de valor como un proceso s~ 
cial e hist6rico de producci6n. En este proceso el de~ 
tino y acicate de la producción es el mercado, por lo 
tanto, se producen mercancías que son unidad de valor 
de uso y valor. Todo este proceso está basado en una re 
laci6n de eA~lotación, está basado en la producci6n de 
plusvalia, siendo la piedra angular de este momento bis 
tórico la conversión de la fuerza de trabajo en mercancía. 
Señalábamos a su vez que el intercambio se basaba en lo 
que existía de común en las mercancías presentes y ello 
constituia el ser producto de un proceso de trabajo, 
por lo tanto, lo que determina el valor de una mercancía 
es lo que cuesta producir esa mercancía. El aspecto c~ 
titativo de la ley del valor hace referencia a la determi 
naci6n de la magnitud del valor y el criterio para medir 
esta magnitud viene dado por el tiempo de trabajo social 
mente necesario para producir determinado valor de uso. 
Para Harx "Tiempo de trabajo socialmente necesario es !. +--
quel que se requ1ere para producir un valor de uso cual-
quiera en las condiciones normales de producción y con 
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el grado medio de destreza e intensidad del trabajo imper~ 
te en la sociedad" '!!l. 
Es claro aquí que el proceso de producción de valor no es - «t--
un proceso individual, por el contrario es un proceso social 
y su magnitud está determinada por la capacidad productiva -
del trabajo en una sociedad históricamente determinada. 
2.9 NUEST&\ POSICIO:N RESPECTO A IA DISCUSION PRODUCE VAL01 EL TRo\R\JO 
DOHESTICO? 
En relación a esta interrogante se pueden encontrar dos líneas de ra 
zonami en to : 
La que identificarirumos como primera acepci6n parte de que cuando la 
mujer realiza su trabajo en la unidad doméstica, en realidad est~ 
haciendo un trabajo para el capitalista, por cuanto está realizando 
labores encaminadas a mantenerle siempre repleto el mercado de fuer 
za de trabajo. En esta linea de razonamiento la mujer está realizan 
do un trabajo socialmente necesario y que, en el momento en que la 
fuerza de trabajo es comprada y equivalenciada con otras mercancías, 
mediante el salario, se convierte (el trabajo doméstico) de trabajo 
~ M.o\RX, C. El Capital. Ed. Fondo de Cultura Económica, 
Néxico 1964, Tomo 1, P;tg. 7 
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privado y concreto a trabajo social y abstracto. Se llega a pensar 
que la ley del valor rige el trabajo del ama de casa y que la retri 
buci6n al trabajo doméstico está contenida en el salario de la fuer 
za de trabajo contratada de la unidad familiar ~. 
Otra posici6n que sería la que compartimos, considera que la ant~ 
rior no es correcta y que crea más problemas de los que trataría de 
resolver. Aquí objetaríamos con respecto a la anterior, que no se 
trata de aplicar mecánicamente las categorías de la producci6n caPi 
talista a un €mbit o tan particularizado, creemos que para acercanos 
más objetivamente al tratamiento de esta problemática se hace neces~ 
rio historizar el planteamiento general de la teoría del valor, pue~ 
to que tiene que ser examinada a la luz de las condiciones de la so 
ciedad que interese estudiar. 
En esta segunda perspectiva te6rica consideramos, como se ha dejado 
entrever en todo el trabajo, que la producci6n de la mercancía fuer 
za de trabajo tiene ciertas especificidades en relaci6n a la produ~ 
ci6n capitalista en general y que necesariamente, en países capita-
listas dependientes con mucha mayor importancia, esta transcurre en 
el nexo no capitalista de producci6n. Compartimos sí la creencia -
~. Entre los autores que desarrollan esta línea podemos citar a 
l-1argaret Benston, la Economía Política de la Liberaci6n de 
las Hujeres. 
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~que se está ante un trabajo socialmente necesario y que s6lo la so 
cializaci6n y la consecuente generalizaci6n del asalariamiento en 
la mujer podrían convertir el trabajo doméstico en socialmente su 
perfluo. Pero ello no quita que el salario del marido -cuando hay 
marido y hay salario- se transforme en mercancías que no pueden 
7 ser consumidas directamente y que tengan que ser transformadas para 
convertirse en valores de uso para el grupo familiar. Son valores 
de uso que desaparecen en el ámbito iTh~ediato donde se producen sin 
mediar más relaci6n que las de parentesco. La producci6n aquí no 
es mercantil, priva la satisfacci6n de necesidades vitales antes -
que el intercambio. 
Además para reforzar nuestra posici6n, cualquier intento que se ha 
ga para resolver esta problemática tiene que tomar en cuenta las si 
guientes situaciones: 
a) Un planteamiento que considere que el trabajo doméstico está r~ 
tribuido en su valor mediante el salario de su marido presupone 
que el monto de éste hist6ricrunente ha alcanzado un nivel tal 
que por él se reproduce la unidad familiar en su total1dad. Qué 
sucede cuando la familia tiene que reproducirse al margen de la 
relaci6n salarial? Esto es muy importante tomar en cuenta, ya 
que ello no libera a la mujer de las tareas domésticas, al con 
trario a las tareas que realiza en el hogar tiene que agregar -
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actividades que le signifiquen otros ingresos a la unidad fami 
liar. 
b) A diferencia de la producci6n de otras mercancías, la de la fuer 
za de trabajo no pertenece a nadie, ya que s610 es posible la r~ 
producci6n de mercancías en el momento hist6rico que la fuerza -
de trabajo se ha liberado. Por lo tanto, nadie más que su dueño 
puede enajenar ésta al capitalista. La producci6n de la fuerza 
de trabajo no puede significar producci6n de valor para su pr~ 
ductora. 
~c) Pensar en que el trabajo de la mujer en su hogar produce valor, 
y que éste es retribuido por medio del salario de su c6nyuge pla~ 
tea serios problemas desde el punto de vista cuantitat1vo de la 
ley del valor. Ello querría decir que si esta mujer además de -
reproducir la fuerza de trabajo también está inserta en un traba 
jo remunerado, estaría doblemente pagada? Su trabajo doméstico 
por el salario de su marido y el otro trabajo por su propio sala 
rio? Ello no ocurre dentro del capitalismo. 
d) Otra situación que hay que tener en cuenta es que en nuestros -
paises es muy frecuente encontrarse con un tipo de familia donde 
no está presente el padre; por lo tanto, dado que el empleo es 
mayoritariamente masculino, la reproducción de la fuerza de tra 
bajo se realiza fuera de la relaci6n salarial. 
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~Para nosotros el trabajo doméstico no produce específicamente valor, 
aunque produzca la mercancía básica para el funcionamiento de la so 
ciedad burguesa. Siguiendo la línea teórica de Meillassoux y 
Dierckxsens pen~os que su producción no trasciende al mercado, y 
que el capitalismo no retribuye el trabajo de la mujer. 
El capitalista, dado que la reproducción de la fuerza de trabajo - ~ 
transcurre en la unidad doméstica, puede disponer de mano de obra a 
bundante y barata. El precio de la fuerza de trabajo es bajo porque 
el costo de producción también es bajo y porque generalmente esta 
reproducción ocurre en el ámbito no capitalista. 
Es claro que aquí nos estanl0S situando en una sociedad capitalista 
dependiente en donde la incorporación de la mujer al proceso produ~ 
tivo no es un fen6meno generalizado y donde tendencialmente a la 
población se le niega la oportunidad de reproducirse bajo relaciones 
salariales. 
Si no se le retribuye a la mujer su tiempo de trabajo doméstico, és 
te no entra en el cálculo del salario, s610 así tiene sentido la a 
severación de que la unidad doméstica sea reproducción bajo la for 
ma no valor dentro de la forma valor. 
A la pregunta: produce valor el trabajo doméstico? A esta altura 
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podemos responder de la siguiente manera: 
~Consideramos que el trabajo doméstico no crea valor, ya que éste co 
mo modalidad histórica de existencia de la riqueza social dentro de 
la sociedad burguesa, es producción de plusvalía; hemos establecido 
por qué consideramos que en la producción de la fuerza de trabajo no 
puede generarse plusvalía. Ahora bien, el hecho que consideremos 
que el trabajo del ama de casa no produce valor, no quiere decir que 
neguemos la acción de la ley del valor dentro de la sociedad burguesa. 
Ello implicaría reñir un planteamiento metodológico que establecimos 
desde el principio: el capital es la relación social dominante en la 
totalidad burguesa, así como también que esta totalidad no es aditiva, 
no es la suma de las partes, sino que en cada parte está contenido el 
todo. El quehacer de la mujer aunque generalmente ocurre al exterior~ 
del nexo capitalista, está subordinado a éste. Así mismo aunque en 
su rumbito especifico no produzca valor se constituye en un mecanismo 
más de sobreexplotaci6n. 
--, 
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Si entendemos la situación estructural como la condición objeti 
va determinada por la acumulación capitalista, la vía metodo16 
gica que nos posibilita recuperar esa situación es precisamente 
el análisis de los datos censales ligados a la producc1ón y los 
que son condición para que ésta se realice. 
En el presente capitulo trataremos de descubrir la condición ob 
jetiva de las mujeres al comparar la situación de éstas con la 
de los hombres en diferentes aspectos partiendo de caracteristi 
cas demográficas generales. 
Para 1979 la población de El Salvador estaba constituida en - ~ 
51.3B% por mujeres y un 48.62% por hombres, es decir que más 
de la ID1tad de la poblaci6n era femenina. Además como puede ob 
servarse en el cuadro 1, la poblac1ón del país es bastante joven 
ya que el 69 0 72% aún no llega a los 30 años. 
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CUADRO 1 
PODIACION DE EL SALVADOR SEGUN SEXO Y GRUPOS DE EDAD 
GRUPOS DE Hm1BRES .,% 
EDADES 
MUJERES % TOTAL .% 
0-4 354 588 8.14 341 181 7.83 695 769 15.97 
5 - 9 338 953 7.78 325 627 7.48 664 580 15.25 
10 - 14 307 663 7.06 296 960 6.82 604 623 13.88 
15 - 19 238 649 5.48 238 274 5.47 476 923 10.95 
2OJ- 24 153 852 3.53 178 375 4.09 332 227 7.62 
25 - 29 119 275 2.74 144 025 3.31 263 300 6.05 
30 - 34 100 374 2.30 114 877 2.64 215 224 4.94 
35 - 39 97 843 2.25 115 496 2.65 213 339 4.90 
40 - 44 84 380 1.90 99 474 2.28 183 854 4.22 
45 - 49 72 960 1.67 85 201 1.96 158 161 3.62 
50 - 54 64 379 1.48 80 337 1.84 144 716 3.32 
55 - 59 51 992 1.19 61 849 1.42 113 841 2.61 
60-64 45 995 1.06 43 294 0.99 89 289 2.04 
65 Y más 86 756 1.99 113 525 2.61 200 281 4.60 
2 117 632 48.62 2 238 495 51.39 4 356 127 100.00 
--- --- - -
Fuente: HIPIAN, Encuesta Hogares Propósitos ~fúltl.ples 11. 
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A medida que se asciende en los grupos de edades comienzan a ser li 
geramente mayores los porcentajes para las mujeres, comprensible és 
to por la raz6n que la esperanza de vida en términos generales es 
menor en los hombres que en las mujeres. 
El desequilibrio entre los sexos que señalamos se manifiesta ~s 
claramente en la distribuci6n de la poblaci6n segdn estado civil. 
CUADRO 2 
POBIACION DE 15 A~OS y MAS POR ESTADO CIVIL 
SEGUN SEXO 
ESTADO HCNBRES % MUJERES % CIVIL , 
Casado 
legalmente 325 523 13.6l 339 313 14.19 
Unión 
Consensual 302 049 12.63 330 314 13.81 
Divorciado 3 593 0.15 7 542 0.32 
Separado 23 856 1.00 95 943 4.01 
Viudo 21 893 0.92 100 986 4.22 
Nunca 
casado 439 514 18.38 400 629 16.76 








2 391 155 
Fuente: HIPIAN, Encuesta de Hogares de Propósitos Húltiples 










Aquí, si bien es cierto que tanto en hombres como en mujeres los e~ 
tados civiles mayoritarios son casado, nunca casado y unidos, los 
que indican ruptura de la unión conyugal tienen un comportamiento 
más abrupto, ya que para los hombres los estados de divorciados, se 
parado y viudo suman 2.07% en relación a 8.55% en las mujeres. Ante 
esta evidencia podemos decir que cuando ocurre viudez, separación o 
divorcio el hombre tiene mayores posibilidades de restablecerla unión 
conyugal que las mujeres, pues una existencia mayor de éstas ( como 
lo demostraba el cuadro 1), les permitiría reconstruir el vinculo -
con 1M s facilidad. 
Otra situación que quis1éramos señalar con respecto al estado civil 




UNIVERSIDAD DE EL SALVAODl'I 
.. v ______ .. " ____________ .. ___ ~ ___ .......... ___ • _____ "' _____ .. __ .. .. , 
SEXO Y GRUPOS DE EDAD 
H O M D H E S M U J E 
Casado Legalmente Um.dos Consenso Pasadas Legalmente 
% % 
15 - 19 1 191 0.09 6 235 0.48 10 921 
20 .- 24 16 342 1.26 34 059 2.62 36 354 
25 - 29 35 633 2.75 40 072 3.09 45 580 
30 - 34 37 419 2.88 41 495 3.20 43 329 
35 - 39 42 747 3.29 38 774 2.99 45 728 
40 - 44 38 229 2.95 35 628 2.75 38 199 
45 - 49 35 005 2.70 27 745 2.14 32 300 
50 - 54 29 967 2.31 25 075 1.93 30 022 
55 - 59 26 788 2.06 16 038 1.24 21 676 
60 - 64 22 114 1.70 15 113 1.16 12 206 
65 Y más 40 088 3.09 21 815 1.68 22 998 
325 523 25.08 302 049 23.28 339 313 
Fu ente: MIPIAN. Encuesta de Hogares de Propósitos Mrtltiples 















R E S T O TAL 
Unidas Consen • % 
% 
29 704 2.29 48 051 3.70 
52 059 4.01 138 814 10.69 
59 494 4.59 180 779 13.94 
44 836 3.46 167 079 12.88 
39 556 3.05 166 805 12.85 
32 975 2.54 145 031 11.18 
25 547 1.97 120 597 9.30 
18 723 1.44 103 787 7.99 
10 988 0.85 75 490 5.82 
8 540 0.66 57 973 4.46 
7 892 0.61 92 793 7.15 
330 314 25.46 1 297 199 99.96 
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Como puede verse en el cuadro 3, las mujeres se casan o unen a eda 
des más tempranas que los hombres y la tendencia que señal~bamos -
con respecto a que los hombres tienen más probabilidades de resta 
blecer la uni6n aquí nuevamente se manifiesta puesto que son may~ 
res los porcentajes de hombres a partir del grupo de 45 años de e 
dad en la categoría casado, y a partir de los 40 años en la categ~ 
ría unido. 
Si observamos el cuadro 4, estableceremos desde ya el carácter subor 
dinado y dependiente de la condición femenina ya que los jefes del -
hogar en 14.25% son hombres respecto al 5.20% que son mujeres. Según 
el mismo cuadro, las categorías predominantes, en el caso de las mu 
jeres son hijos y cónyuges, mientras para los hombres los grupos ma 
yoritarios son jefe e hijos. 
CUADRO 4 
PARENTESCO 












POBLACION POR PARE~TESCO CON EL JEFE 
DEL HOGAR SEGUN SEXO 
H O M B R E S( % MUJERES % 
620 827 14.25 226 704 5.20 
18 925 0.44 540 672 12.42 
1 159 375 26.61 1 043 796 23.96 
302 955 6.95 378 270 8.68 
1 837 0.05 36 978 0.85 
13 713 0.31 12 075 0.28 
2 117 632 48.61 2 238 495 51.39 
Fuente: MIPLAN. Encuesta Hogares Prop6sitos Múltiples 
Octubre 1978 - Abril 1979 
3.2 IAS MUJERES y IA EDUCACION 
73 
TOTAL % 
854 531 19.45 
559 597 12.86 
2 203 171 50.57 
681 225 15.63 
38 815 0.90 
25 788 0.59 
4 356 127 100.00 
~En 1979, existía en el país un porcentaje de analfabetismo del 39.41% 
siendo mayor el número de mujeres analfabetas (21.60%) con respecto a 
los analfabetos (17.8l~), (ver cuadro 5). Con respecto a la pob1aci6n 
alfabeta ésta constituía el 60.6% de la poblaci6n mayor de cinco años 
y nos llama la atenci6n que aquí participan con un peso igual hombres 
y mujeres (30.34% los primeros y 3O.24%las segundas). 
CUADRO 5 
POBLACION DE 5 .Al.OS y MAS POR CONDICION DE ALP'AllETIS!>IO 
SEGON SEXO y GRUPOS DE EIlAD 
~ L F A B E T O S A N A L P A B E T O S 
GRUPOS HO!'.BI\ES 
MUJElIES SUB-TOrAL 
EIlADt::S ~ ,; 
5 - 9 88997 2.4, 90 660 2.48 179 657 
10 - 14 240 428 6.57 233985 6.39 474 41' 
15 - 19 199 135 5." 193 680 5.29 392 815 
20 - 24 124 785 3.41 136 684 3.73 261469 
25 - 29 90 ll9 2.46 101 716 2.78 191835 
30-34 74 719 2.04 77 170 2.11 151889 
'5 - 39 69 6116 1.91 71 632 1.96 1111 278 
40-" 54 690 1.49 50 ll5 1.37 104805 
45 - 119 42 seo 1.16 37 179 1.02 79759 
50-5lJ 35 942 0.98 35365 0.97 71 307 
55 - 59 27 "9 0.75 22580 0.62 50 029 
60 _ 6lJ 2' 228 0.63 16681 0.46 39909 
b5 T ma.! 39194 1.07 39 579 1.0ll 7H 77' 
1 llO 912 30.34 1 107 026 30.24 2217 938 
- -- --
Fuente a , MIPLAN. Eneuest&'Hogarel. Propósitos 
MÚltiples. Oot. 79 - Abril 80. 
HOMBRES MUJERES SUB-T<m\L 
% % % 
4.91 249 956 6.8, 234967 6.42 484 92' 
12.96 67 235 1.84 62975 1.72 130 210 
10.72 39 514 1.OS " 594 1.22 84 lOS 
7.14 29067 0.78 41691 1.14 707SS 
5.24 29156 0.80 42309 1.16 71465 
4.15 25 628 0.70 37 707 1.03 6, 335 
3.87 28197 0.77 43864 1.20 72061 
2.86 29690 0.81 49359 1.35 79 049 
2.18 30380 0.83 48 022 1.31 78 402 
1.95 28 437 0.78 " 972 1.2' 73 409 
1.37 211 54' 0.67 39 269 1.07 6,812 
1.09 22 767 0.62 26 613 0.73 49,so 
2.15 47 562 1.30 739'1b 2.02 12150tI 
60.59 652 1'2 17.81 790 288 21.6q 1 "2 420 
TOTAL 
% ~ 
1'.25 664580 ll." 
'.56 60462' 16.52 
2.30 476 92' 13.02 
1.92 332 227 9.06 
1.96 263300 7.20 
1.73 2152211 5.88 
1.97 213 339 5.BlI 
2.16 183 854 5.02 
2.14 lSS 161 4.32 
2.01 1"716 3.96 
1.711 11' BlIl '.U 
1.'5 89289 2." 
3.32 200 2H1 5.47 
'9.41 ,660 'SS 100.00 
~ 
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La situaci~n igualitaria en alfabetismo que se da en los dos sexos 
en términos globales también se encuentra por grupos de edades y 
esta tendencia a que hombres y mujeres se eduquen por igual se ma 
nifiesta más claramente en el cuadro 6. 
CUA.DRO 6 
fu~OS DE ESTUDIO APROB.\DOS POR LOS 
ALFABETOS SEGUN SEXO 
ANOS 
HOMBRES kUJERES TOTAL 
APROMDOS % % 
3 Y menos 480 284 21.65 480 899 21 .. 68 
4 - 6 363 169 16.37 366 103 16.51 
7 - 9 135 289 6.10 135 007 6.09 
10 - 12 93 889 4.23 95 621 4.31 
13 Y más 38 281 1.72 29 396 1.33 
1 110 912 50.08 1 107 026 49.92 
Fuente: HIPIAN. Encuesta Hogares Prop~sitos Múltiples 














En este cuadro~ que mide el nivel de escolaridad alcanzado por la pobl~ 
ci6n alfabeta~ a excepci6n del porcentaje en la última categorla de a 
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ños aprobados, los porcentajes alcanzados por las mujeres son mayores 
que los alcanzados por los hombres, aunque siempre podríamos señalar 
con. propiedad que hombres y mujeres tienen igual calificaci6n formal, 
por cuanto en términos relativos y aún en términos absolutos, parti 
cipan por igual en el sistema educativo del país. 
~De los cuadros relativos a la educaci6n, que hemos analizado, podemos 
inferir que la mujer presenta mayor marginaci6n en la educaci6n, pero 
la que entra al sistema educativo adquiere niveles similares al bom 
bre e incluso ligeramente superiores. 
Al estudiar los cuadros 7 y 8 que registran el nivel alcanzado por los 
alfabetos en relación al sexo y por grupos de edades, también encontr~ 
mos pocas variaciones por sexo: y como tendencia general podemos señ~ 
lar que tanto en unos como en otros, y hasta los seis años aprobados, 
los porcentajes más altos se encuentran entre los 10 y los 14 años de 
edad, ocurriendo también una drástica reducclón con respecto a los 
grupos de edades superiores. Esta situación nos indica que a partir 
de esas edades se dan los mayores niveles de deserción escolar; en 
los hombres generalmente para dedicarse a actividades que les permi 
tan generar ingresos, así como las mujeres; pero en el caso de ellas 
tiene mucho que ver a nuestro entender, el que establezcan relaciones 













5 - 9 
10 - 14 
15 - 19 
20 - 24 
25 - 29 
30 - 34 
35 - 39 
40 - 44 
45 - 49 
50 - 54 
55 - 59 
60 - 64 
65 "1 más 
3 "1 menos % 
85 425 3.85 
114 163 5.15 
46 100 2.08 
30 047 1.35 
24 140 1.09 
25 829 1.16 
27 262 1.23 
26 889 1.21 
23 451 1.06 
20 497 0.92 
16 493 0.74 
13 543 0.61 
26 445 1.19 
4eo 2e4 21.70 
4 § 6 % 7 a 9 
3 572 0.16 
105 998 4.78 20 267 
64 883 2.96 58 056 
41 698 1.88 21 502 
33 865 1.53 11 764 
26 344 1.19 8 304 
26 175 1.18 4 810 
16 597 0.75 3 422 
12 236 0.55 1 874 
9 949 0.45 1 501 
7 904 0.36 1 037 
5 645 0.25 1 208 
8 303 0.37 1 544 
363 169 16.37 135 289 
;: z 
< ~ Fuentes MIPLAN. Encuesta Hogares Propósi tos MÚltiples 
; » Octubre 1978 - Abril 1979 
'Jr 
XI 
% 10 a 12 % 13 T más ,% TOTAL % 
88 997 4.0 
0.91 240 428 10.8 
2.62 29 502 1.33 594 0.0; 199 135 8.9 
0.97 23 372 1.05 8 166 0.37 124 785 5.6 
0.53 13 525 0.61 6 825 0.31 90 119 4.0 
0.37 7 403 0.33 6 839 0.31 74 719 3.3 
0.22 5 458 0.25 5 941 0.21 69 646 3.1 
0.15 4 '29 0.19 3 453 0.15 54 690 2.4 
0.08 3 317 0.15 1 702 o.oE 42 SSo 1.9 
0.07 2 257 0.10 1738 o.oE 35 942 1.6 
0.05 1 441 0.06 574 o.o~ 27 449 1.2 
0.05 1 647 0.07 1 185 o.o~ 23 228 1.0 
0.07 1638 0.07 1 264 o.oé 39 194 1.7 
6 .. 10 93 889 4.23 38 281 1.n 11110.912 SO.o 
CUADRO 8 
AÑOS DE ESTUDIO APROBADOS POR MUJERES ALFABETAS oEGUN GHUPUS D~ EDAD 
GRUPOS 
DE EDAD 3 Y menos 4 a 6 7 a 9 10 a 12 13 ~ TOTAL Y mas 
% % % % % 
5 - 9 88 356 3.98 2 304 0.10 90 660 
10 - 14 108 909 4.91 102 444 4.62 22 632 1.02 233 985 ] 
15 - 19 40 726 1. 84 67 677 3.05 56 966 2.57 27 362 1.23 949 0.04 193 680 
20 - 24 35 942 1. 62 43 996 1. 98 20 212 0.91 32 406 1. 46 4 138 0.19 136 684 
25 - 29 34 032 1.53 39 040 1. 76 10 492 0.47 14 126 0.64 4 026 0.18 ]01 716 
30 - 34 30 675 1. 38 26 771 1.21 7 590 0.34 6 713 0.30 5 421 0.24 77 170 
35 - 39 33 001 1.49 23 000 1. 04 5 682 0.21 5 581 0.25 4 368 0.20 71 632 
40 - 44 24 394 1.10 15 576 0.70 3 915 0.18 3 016 0.13 3 214 0.14 50 115 
45 - 49 20 100 0.91 9 692 0.44 2 185 0.10 2 481 0.11 2 721 0.12 37 179 
50 - 54 19 805 0.89 10 553 0.47 1 974 0.09 1 442 0.06 1 591 0.07 35 365 
55 - 59 12 445 0.56 7 266 0.33 1 419 0.06 934 0.04 516 0.02 22 580 
60 - 64 10 077 0.45 4 627 0.21 694 0.03 359 0.02 924 0.04 16 681 
65 ~ 22 447 1.01 13 157 O .59 1 246 0.06 1 201 O. 05 1 528 0.07 39 579 :t: mas 
480 899 21.68 366 103 16.51 135 007 6.09 95 621 4.31 29 396 1 • 3 3 -1 107 026 4 
Fuente: MIPLAN - Encuesta Hogares Propósitos Múltiples. 
Octubre 1978 - Abril 1979 
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En el caso de los niveles de escolaridad superiores a los seis años, 
que serian los terceros ciclos y bachilleratos, para los hombres 
los porcentajes mayores se ubican entre los 15 y los 19 años, mien 
tras que las mujeres realizan estos estudios entre los 20 y los 24 
años. Con relaci6n a los estudios superiores los hombres los hacen 
de 20 a 24 años, mientras que las mujeres alcanzan los mayores po!:. 
centajes una década después (entre los 30 y 34 años). El aparente 
desfase que se da en los estudios superiores (universitarios y té~ 
nicos) pudiera deberse a algo que en nuestra práctica diaria obse~ 
vamos y es que la maternidad retrasa o alarga el estudio de las m~ 
jeres, por lo que muchas veces éstas se reintegran al quehacer edu 
cativo cuando han llenado sus eA~ectativas en cuanto nUmero de hi 
jos. 
Después de analizar los diferentes cuadros en relaci6n a la educaci6n 
de las mujeres podemos desmentir -para el caso salvadoreño naturalme!!, 
te- algo que se ha venido aceptando como una verdad: que la mujer ~ 
está excluida de la educaci6n. 
3.3 IA PARTICIPACION DE lA MUJER EN EL HERCADO DE TR4.R4.JO. 
Para establecer la relaci6n entre la poblaci6n femenina, el mercado 
de trabajo y el trabajo que realizan las mujeres no disponemos de 
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otro recurso más que de los censos oficiales a pesar de las limi 
taciones de que éstos adolecen. 
3.3.1 La Mujer y la Población Económicamente activa 
~Según el cuadro 9, las mujeres constituían el 52.20% de la 
población mayor de 10 años y contribuían en un 17.69% en 
la PK~; además participaron con el 14.13% en la ocupación. 
Por su parte los hombres eran el 47.80% de la población ID! 
yor de 10 años, participaron en un 33.18% en la PEA (casi el 
doble que las mujeres) y constituyeron el 28.54% de la pob~ 
ción ocupada. Con respecto a la desocupación, según los da 
tos del mencionado cuadro ésta afecta más a los hombres 
(4.64% con respecto a 3.56% para las mujeres); sin embargo, 
veremos como estos datos pueden llevarnos a engaño si no to 




CONDICION DE ACTIVIDAD % 
PEA 1 039 446 33.18 553 907 
OCUPADOS 894 072 28.54 442 453 
DESOCUPADOS 145 374 4.64 111 454 
PE INACTIVA 457 812 14.62 1 081 229 
QUEH. DOMEST. 215 0.01 557 610 ' 
ESTUDIANTES 278 710 8.90 279 502 
"JUBILADOS 5 375 0.17 4 325 
NO PUEDo TRAB. 33 441 1.07 44 772 
OTROS 140 071 4.47 194 960 
1 497 258 47.80 1 635 136 
Fuente: MIPIAN. Encuesta Hogares de Prop6sitos Múltiples 
Enero - Junio 1980 
T O TAL 
% % 
17.69 1 593 353 50.87 
14.13 1 336 525 42.67 
3.56 256 828 8.20 
34.51 1 539 041 49.13 
17.80 557 885 17.81 
8.92 558 212 17.82 
0.14 9 700 Q.31 
1.43 78 213 2.50 
6.22 335 031 10.69 
52.20 3 132 394 100.00 
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~Como observaci6n general al mencionado cuadro podemos señalar 
que la participaci6n de la mujer es mínima en la poblaci6n e 
con6micamente activa (la que podemos equiparar como mercado 
de fuerza de trabajo) ya que constituye s610 una tercera parte 
de la p~ total. En el caso de la poblaci6n ocupada se sigue 
manteniendo la misma tendencia, es decir, que ésta es mayorit!. 
riamente masculina, en términos porcentuales los hombres ocup!, 
dos son el doble que las mujeres (28.54% en comparaci6n a 
14.13%) • 
Al analizar la población económicamente inactiva tenemos una si 
tuación totalmente opuesta, ya que ésta es mayoritariamente fe 
menina (34.51% de mujeres en relación a 14.62% de los hombres). 
En cuanto a la composici6n de esta población nos damos cuenta 
que ésta constituida fundamentalmente por las categorías que~ 
ceres domésticos y estudiantes, siendo la primera categoría emi 
nentemente femenina (17.80% de mujeres con respecto a 0.01% de 
hombres) y la segunda categoría con una participación igual p!. 
r~ hombres y mujeres (8.90% 8.92% respectivamente). 
Así mientras que la PEA. es tendencialmente masculina, la PE 
Inactiva lo es femenina y lo que señalábamos como un supuesto 
hipotético que la mujer se mueve en términos de ocupación-hogar-
desocupación, mientras que el hombre lo hace en ocupación-desoc~ 
pación, aquí queda clarrunente e,~denciado. Otra situación que 
elBlIOTECA CENTRAL 
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hemos venido mencionando y en el cuadro 9 se vuelve a mani 
festar es la situaci6n igualitaria de hombres y mujeres en 
la educaci6n. 
Para terminar el análisis del cuadro en menci6n señalamos 
la desprotecci6n que en término de seguridad social tiene 
la fuerza de trabajo incapacitada y/o desgastada por cuanto 
constituye s61amente el 0.31% de la poblaci6n mayor de 10 
años. 
Si estudiamos la composici6n de 1 a PEA en cuanto a grupos 
de edad y actividad~ tendremos lo siguiente: 
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Como puede observarse, la PEA. para la pob1aci6n femenina ad 
quiere su máximo entre los 20 y los 24 años, declinando a 
partir de ese grupo de edad; e n los hombres en cambio, el 
máximo se logra en el grupo anterior (de 15 a 19 años). La 
poblaci6n ocupada presenta el mismo movimiento que la PEA, -
es decir, alcanza los mayores niveles en las edades 20 a 24 
años para las mujeres y 15 a 19 para los hombres. En base a 
estos datos podemos señalar una característica muy importa~ 
te en cuanto a la utilización de fuerza de trabajo en el país, 
cual es que el capital e:>"'''Plota precisamente la fuerza de tra 
bajo más joven y vigorosa que encuentra en el mercado. 
la Hujer y la Población Econ6micamente Inactiva 
Luego de presentar los rasgos más importantes que presenta la 
PEA en el país, es muy importante analizar la poblaci6n que -
no participa del mercado d e trabajo (poblaci6n econ6micamente 
inactiva) y que asimila aquella porci6n poblacional incaracit~ 
da físicamente de trabajar; la que pudiera estar en proceso -
de for.maci6n, y la necesaria para ofrecer algunas condiciones 
esenciales para la producci6n como pudiera ser la dedicada a 
los quehaceres domésticos. 
CUADRO 11 
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Al desagregar la poblaci6n inactiva por grupos de edad y cond~ 
ci6n de inactividad establecemos los siguientes resultados: En 
tanto los estudiantes descienden bruscamente a partir del pr~ 
roer grupo de edad, las mujeres en quehaceres domésticos suben 
a medida que se asciende en los grupos de edad (al menos hasta 
los 29 años); infiriendo que en esta categoría quedan absorb~ 
das las que desertan del sistema educativo y las que son exclui 
das de la PK~ (generalmente por establecer relaci6n conyugal). 
En el caso de los hombres participando en la poblaci6n econó~ 
camente inactiva están constituidos fundamentalmente por estu-
diantes, incapacitados y otros. 
Trabajo y Nivel Educacional 
Es sumamente importante analizar el nivel educativo de la pobl~ 
ción econ6micamente activa y comparar su estado tanto para horo 
bres como para mujeres. 
Al observar los datos del cuadro 12, podemos señalar lo siguiente: 
cm, DRO 12 
GRADO DE ESCOLARIDAD POR SEXO DE LA POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA 
ESCOLARIDAD HOMBRES 1" %, 
~ -
Analfabetos 307 831 19.32 
3 Y' menos 272 441 17.10 
4 a 6 259 740 16.31 
7 a 9 95 680 6.00 
10 a 12 72 465 4.55 
13 
, 
31 285 1.96 y mas 
1 039 446 65.24 
Fuente 1 MIPLAN. Encuesta Hogares propósitos tnÚ1 tiples 
Enero - Junio 1980 
MUJERES % TOTAL 
167 457 10.51 475 288 
131 797 8.27 404 238 
132 686 8.33 392 426 
44 576 2.80 140 256 
55 836 3.50 128 305 
21 555 1.35 52 840 










Hasta los 9 años cursados se conserva la proporción de casi 2 
a 1, no así en las dltimas dos categorías en donde la propo~ 
ción se rompe aumentando su importancia las mujeres. Según 
los datos que arroja el presente cuadro y ateniéndones nada 
más a ellos señalaríamos que la PEA. masculina tendría mayor ni 
vel de escolaridad que la PEA femenina, pero si reflexionamos 
más sobre dicho aspecto y sin dejarnos llevar por los datos a~ 
solutos diríamos que tanto la PEA. masculina cerno la femenina 
tienen similar nivel de calificación, e incluso en los niveles 
superiores de escolaridad las mujeres obtienen un peso liger~ 
mente superior a los de los hombres. Aquí también se sigue ~ 
nifestando la misma tendencia en cuanto a que no hay diferencia 
significativa en niveles de instrucción entre hombres y mujeres. 
En el cuadro 13 comparamos a las mujeres que participan del me~ 
cado de trabajo con respecto a las inactivas o dependientes y 
lo que más salta a la vista es que en cuanto mayor es la ins 
trucción lograda por las mujeres más aumenta su participación 
en el mercado de trabajo; por consiguiente también son mayores 
los porcentajes en las mujeres inactivas mientras se desciende 
en instrucción. En otras palabras, mientras más estudian las m~~ 
jeres mayores oportunidades tienen de trabajar en comparación 
con las de menor instrucción que se incorporan como población e 
conórnicrunente inactiva y en su mayor parte dedicadas al hogar. 
BIBLIOTECA CENTRAL 
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CUADRO 13 
PEA Y PE INACTIVA IDn;lnNA POR NIVEL DE ESCOIARIDAD 
ESCOIARIDAD P .E.A. % P.E. INACTIVA % 
ANALFABETOS 167 457 10.24 375 273 22.95 
1 a 3 131 797 8.06 285 400 17.45 
4 a 6 132 686 8.11 253 996 15.53 
7 a 9 44 576 2.73 104 106 6.37 
10 a 12 55 836 3.42 52 208 3.19 
13 Y más 21 555 1.32 10 246 0.63 
553 907 33.88 1 081 229 66.12 
Fuente: HIPIAN. Lncuesta Hogares Prop6sitos Húltiples 























3 y menos 
4 a 6 
7 a 9 
10 a 12 
13 Y más 
CUADRO 1.4 
PEA F'W..ENINA Y DEDICADA AL HOGAR SEGUN 
NIVEL DE ESCOL.t!..RIDAD 
PEA~A% Q.UEHAC. DOKESTICOS 
% 
167 457 15 .. 06 265 840 23 .. 91 
131 797 11.86 144 907 13.04 
132 686 11.94 102 935 9 .. 26 
44 576 4.01 27 456 2 .. 47 
55 836 5 .. 02 14 372 1.29 
21 555 1.94 2 160 0.19 









Fuentes MIPLAN. Encuesta Hogares PropÓsitos KÚ1tip1ea 
Enero - Junio 1980 
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A la tendencia que señalamos en líneas anteriores, agregamos nada más 
que en términos generales es mayor la cantidad de mujeres en quehaceres 
domésticos que las que participan del mercado de trabajo, pero además 
podemos sacar dos conclusiones muy importantes: 
1. En qué resulta todo el esfuerzo social que implica la preparación 
de las mujeres en tanto están mayoritariamente ubicadas en el ha 
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gar? Se podría decir que los recursos destinados a la prepar~ 
ci6n de las mujeres deviene en improductivos en tanto la may~ 
ría de ellas, engrosan las filas de las inactivas en los años 
de vida adulta. 
2. Otra conc1usi6n debemos derivarla de la drástica reducci6n po~ 
centua1 después de los seis años de estudios (en el país tradi 
cionalmente constituye el nivel elemental): el acceso a la edu 
caci6n está en funci6n de la situaci6n social del estudiante y 
las mujeres, (y la pob1aci6n en general) que alcanzan niveles 
superiores de instrucci6n son las que pertenecen a sectores so 
ciales que perciben los mayores ingresos. 
3.3.4 Participaci6n de la mujer en la pob1aci6n ocupada. 
En este apartado nos interesa básicamente descubrir d6nde traba 
jan las mujeres de El Salvador. 
CUADRO 15 
OCU fADOS POR RAMA DE ACTIVIDAD ECONOMICA. SEGUN SEXO 
R~fA DE ACTIVI-
DAD ECONOMICA HOHBRES % HUJERES % 
AGRICULTURA. 425 257 31.82 42 119 3.23 
HINERIA 4 103 0.31 291 0.02 
Il\llUSTRIA 131 669 9.85 96 626 7.23 
ELECTRICIDAD 
8 479 0.63 853 0.06 GAS Y AGUA 
CONSTRUCCION 66 958 5.01 282 0.02 
CillfERCIO 74 652 5.58 173 087 12.95 
TR'\N5Pffi TE J ADti 57 665 4.31 2 599 0.19 CEN y COHU1'IC. 
ES TA BlECDiILNTOS 
9 686 FINANCIEROS 0.72 5 147 0.38 
SERVICIOS 115 603 8.65 120 449 9.01 
894 072 69 89 442 453 33.11 
FUente: HIPU.N. Encuesta Hogares Propósitos Húltiples 
























Este cuadro nos refleja como anda la participación en los dos sexos por rama 
de actividad econ6mica. Segun estos datos se va conformando un mercado de 
trabajo segregado por sexos, al irse especializando determinadas actividades 
como predominantemente masculinas como es el caso de la agricultura, minería, 
construcción y transporte; sobresaliendo como actividades femeninas el c~ ~ 




OCUPADOS POR SECTOR ECONOMICO SEGUN SEXO EN PORCENTAJES 
SECTOR HOMBRES MUJERES TOTAL 
Primario 32.14 3.25 35.39 
Secundario 15.49 7.32 22.81 
Terclario 19.26 22.54 41.80 
TOTAL 67.89 33.11 100.00 
Según estos datos mientras que los hombres participan en el 
sector primario y terciario mayoritariamente, las mujeres 
lo hacen en el sector secundario y en el terciario. Llama 
la atención que a pesar de ser el país eminentemente agrícQ 
la no sea el sector primario el que absorba a la mayoría de 
la población económicamente activa femenina. Esta situación 
lleva a Manuel Alfonso Rodríguez y otros/ a expresar que --
" ... ~sto podría deberse a la forma en que se realizan los-
censos poblacionales, ya que les es difícil distinguir en--
tre actividades domésticas y actividades económicamente prQ 
ductivas debido a que muchas veces el trabajo agrícola coin 
cid e con el t r a b a j o del h o g ar " 31/. 
/ Aquí asimllamos en el sector primario: Agricultura y Min~ 
ría; En el Secundario: Industria, electricidad, gas y a--
gua y construcción; y en el Terciario: comercio y trans--
porte. 
31/ " La participación de la mujer en la economía salvadore 
Ha" Tesis, Facultad de Economía, DCA. 1984 
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~Parece interesante observar como la significaci6n del sector sec~ 
dario ocupa el segundo lugar en la poblaci6n felneninaj nosotros-
creemos que ello se debe a la naturaleza misma de la industrializ! 
ci6n en el país que nunca ha trascendido de ser industria de texti 
les y prendas de vestir, así como de productos alimenticios, bebi 
das y tabaco que se han conformado como actividades que hist6ric! 
mente ran efectuado mujeres y que por lo mismo han desarrollado u 
na productividad mayor que los hombres y que es aprovechada por el 
capital. 
~En el mismo cuadro los datos son concluyentes en señalar que el sec 
tor que absorbe mayor poblaci6n femenina es el terciario, lo que no 
hace sino demostrar el carácter estructural de la economía salvado 
reña, en donde muchas de las actividades clasificadas como servicios 
ocultan las dificultades en que se encuentra la fuerza de trabajo 
para reproducirse. Es este sector el que en su mayoría forma lo 
que en las primeras partes de este trabajo denominamos como nexo no 
capitalista de producci6n. 
Podemos sacar otras derivaciones de los datos en menci6n relativos 
a la ocupaci6n diferencial de hombres y mujeres y son los siguientes: 
Tal como habíamos señalado la mujer encuentra sus mayores posibilid~ 
des de participaci6n econ6mica no en la producci6n de valor, sino en 
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la distribuci6n de éste, ya que es el sector terciario el que incl~ 
ye actividades como empleos de oficina, comercio, las finanzas y 
la interminable gama de servicios. 
Hay otra situaci6n derivada de la anterior y es la que se refiere a 
la reafirmaci6n de la imagen de la mujer como objeto sexual. En las 
actividades capitalistas de comercialización y realizaci6n del valor 
en general, donde participan ocupaciones como dependientes, secret~ 
rias, recepcionistas, cajeras, etc., con el afan de acortar el ciclo 
de rotación del capital se toma como estrategia el que el sector fe 
menino a cargo de dichas actividades tiene que "vender ll previamente 
una imagen agradable para coadyuvar a la realización del valor; de 
aquí que se exija una presentación elegante y agradable a las que 
participan en esos quehaceres. Ello al mismo tiempo que eselaviza 
a las mujeres a la moda y a su apariencia en general, vela también 
su situación de asalariadas y las incapacita a la toma de posiciones 
más de acuerdo con su carácter de clase. 
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3.3.5 La Ocupaci6n de las mujeres 
CUADRO 17 
OCUPADOS POR GRUPOS OCUrACIOR~IES SEGUN SEXO , 
GRUPOS OCU HOHBRES MUJERES TOTAL PACIONAlES % % % 
PROFESIO-
NAlES 36 388 2.72 29 132 2.18 65 520 4.90 
DIRECTO 7 141 0.53 1 335 0.10 8 476 0.63 
RES 
DIPIEADOS 45 963 3.44 32 614 2.45 78 577 5.89 ADMINIST. 
CmlERCIO 62 604 4.68 157 777 11.80 220 381 16.48 
TRABAJ. EN 
SERVICIO 35 387 2.65 83 673 6.26 119 060 8.91 
TRL\.B.U .. , 
AGRIC01AS 419 238 31.37 42 514 3.18 461 752 34.55 
TR~B.U. NO 287 351 21.50 95 408 7.14 382 759 28.64 AGRICOIAS 
894 072 66.89 442 453 33.11 1 336 525 100.00 
fuente: HIPlAN. Encuesta Hogares Propósitos }fú1tiples. 
Enero - Junio 1980 
Del cuadro de ocupados según grupos ocupacionales y sexo se puede concluir 
que varones y mujeres tiene comportamientos ocupacionales diferentes. Los 
varones concentran casi la tercera parte de su esfuerzo productivo en el 
grupo de obreros agrícolas y la quinta parte como trabajadores no agríc~ 
las. las mujeres en cambio agrupan la tercera parte de sus efectivos en 
el comercio y las dos quintas partes en servicios y trabajadores no agrf 
98 
colas. En profesionales tienen porcentajes un poco menores que los 
hombres, así como en empleados administrativos. 
En términos generales se puede afirmar que aún cuando los procesos 
de industrializaci6n y urbanizaci6n ofrecen mayores posibilidades -
de trabajo no lo hacen brindando oportunidades similares para ambos 
sexos, ya que por cada mujer con empleo remunerado hay dos hombresj 
así mismo, mientras los hombres se vinculan a actividades directame~ 
te ligadas a la producci6n de bienes, las mujeres se orientan a a~ ~ 
tividades vinculadas con la distribuci6n de esos bienes producidos. 
Finalmente podemos inferir otra tendencia a partir del presente c~ 
dro, y es que las ocupaciones de d1recci6n y mando son tareas masc~ 
linas, mientras que las mujeres tienen acceso a los cargos subordina 
dos en las labores administrativas. 
El análisis de la poblaci6n ocupada en términos de categoría ocup~ 
cional nos ayudaría a completar la visi6n en cuanto qué hacen, d6n 




OCUPADOS POR CA.TEOORIA OCUPACION~L SEGUN SEXO 
CATEGORIA 
OCUPACIONAL HOMBRES MUJERES % % -
PATRON 5 602 0.42 1 115 0.08 
CUENTA PROPIA 232 730 17.41 192 064 14.37 ,--
DfPI.R~DO SUEL 
DO FIJO 160 743 12.03 80 882 6.05 
OBRERO SUElDO 239 528 17.92 32 152 2.41 , FIJO 
El-IPIEADO POO. 13 840 1.03 3 916 0.29 DESTAJO 
OBRERO PAGO 
DESTAJO 122 258 9.15 36 085 2.71 
SERVICIO 
DOHESTICO 2 635 0.20 60 385 4.52 
TRARUO FAMI 
LIAR SIN REMU-
NERA.CION 116 736 8.73 35 854 2.68 
894 072 66.89 442 453 33.11 
Fuente: HIPlAN. Encuesta Hogares Prop6sitos Húltiples 
Enero - Junio 1980 
T O TAL 
% 
6 717 0.50 
424 794 31.78 
241 625 18.08 
271 680 20.33 
17 756 1.32 
158 343 11.86 
63 020 4.72 
152 590 11.41 
1 336 525 100.00 
lo más relevante en el presente cuadro es que la categoría obrero, emple~ 
do y patr6n tiende a ser masculina, mientras que servicio doméstico se -
destaca por ser una categoría ocupacional femenina. Las relaciones que se 
han presentado varían de acuerdo a la rama de actividad económica, tal c~ 
mo se presenta en el siguiente cuadro: 
C;UADR.O /9 
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El cuadro señala que el sector que menos oportunidad de ocupaci6n 
le ofrece a la mujer es el primario, por el contrario el que absor 
be mayor contingente de poblaci6n femenina es el terciario. 
En el sector primario la categoría obrero concentra el 32.12% de 
la mano de obra masculina y el 3.25 de la femenina, siguiéndole en 
importancia la categoría trabajador por cuenta propia en el caso -
de los hombres y el de trabajador familiar sin rernuneraci6n para 
las mujeres. 
En el sector secundario o industrial varones y mujeres se distri 
buyen de distinta manera en las diferentes categorías ocupaciona-
les. Los hombres se agrupan en obreros y en más del 10%, siguién 
dole en importancia las categorías trabajador por cuenta propia y 
empleado. las mujeres en más de la mitad de las que participan -~ 
en el sector, lo hacen en la categoría de trabajador por cuenta 
propia, siguiénQole en importancia la categoría de obrero con a 
proximadamente el 1.3% de participación. 
En el sector terciario la situaci6n cambia completamente aquí los 
hombres en un poco más de la mitad trabajan como empleados y casi 
la cuarta parte de los que participan del sector lo hacen como 
trabajador por cuenta propia. Para las mujeres la situación es~ 
inversa pues mientras que casi la mitad de las del sector partici 
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pan como trabajadores por cuenta propia, una cuarta parte lo mcen 
como empleadas. Qué significa categoría Trabajador por cuenta pr~ ~ 
pia en el sector terciario? Aquí están comprendidas todas las que 
participan con negocios y ventas ambulantes constituyendo de esta 
manera la estrategia más utilizada para lograr la reproducción de 
la fuerza de trabajo a nivel familiar. Mientras que en los prim~ 
ros dos sectores las categorías más importantes parecen ser obrero 
y trabajador por cuenta propia, en el terciario lo son trabajador 
por cuenta propia y empleado o 
El cuadro 2v nos permite avanzar algo más en la ubicación de las 
mujeres en las actividades económicas, al tratar de ver qué ocup~ 
ciones desempeñan las mujeres en cada rama de actividad. 
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En la agricultura casi la totalidad participa como trabajadores ~ 
grícolas~ llamándonos la atenci6n la inexistencia de mujeres en 
cuatro de los siete grupos ocupacionales propuestos. En la indus 
tria tanto varones como mujeres se distribuyen de manera similar 
en los distintos grupos ocupacionales constituyéndose el de otros 
obreros el que concentra a la inmensa mayoría de la poblaci6n que 
participa en el sector. 
En el sector terciario mientras que para los hombres los grupos ~ 
cupacionales se jerarquizan en el orden otros obreros, comercia~ 
tes y empleados adMinistrativos; en la mujeres las que concentran 
a la mayoría son comerciantes y trabajadores en servicio. las ca 
tegorías profesionales y directores son inexistentes para las mu 
jeres en el sector primario~ con menores porcentajes que los 110m 
bres y relativamente ínsignificantes en el sector secundario. al 
canzando la de profesionales un porcentaje ligeramente superior al 
de empleados administrativos en el sector terciario. 
A pesar de que el sector terciario es el que recibe las mayores - ~ 
cantidades de PR~ femenina no llega a significar para las mujeres 
un sector en el que pueden acceder a las posiciones de jerarquía y 
mando 
l05 
3.4 lA SITUACION SALARIAL DE LAS MUJERES 
~Uno de los indicadores más importantes que nos reflejan la sit~ 
ción de la mujer es precisamente el de los salarios. La mujer -
desempeñando el mismo trabajo que el hombre y con el mismo grado 
de calificación no es retribuida de mancra semejante a aquél. E~ 
ta situación aparece legalizada en los decretos de salarios mín~ 
mas, en donde lo que las mujeres devengan por la leyes lo que ~ 
se les paga a los menores de 16 años o a los que sufren algún t~ 
po de incapacidad parcial, tal como puede verse con los siguie~ 
tes datos: 
SAB.RIOS HINllfOS Dr:CRETADOS POR :eL PODER EJECUTIVO B".Ro\ TR~BA.JADO 
RES AGROpr;CUARIOS (1978 - 1981). (En colones por jornada diaria) 
Tarifa 
Tarifa general 





Fuente: HIPIAN, Indicadores Econ6micos y Sociales 




la misma desproporci6n se encuentra cuando se presentan los ingr~ 
sos según nivel de escolaridad por edad y sexo: 
1 979 1 9 8 O 
AÑ OS ESCOLARI- HOMBRES MUJERES HOMBRES MUJERES 
DAD 20-24 25-34 35-44 20-24 25-34 35-44 20-24 25-34 35-44 20-24 25-34 35-44 
ANALFABETA 89 93 115 83 115 100 104 109 134 97 134 117 
1-3 BASICO 101 155 156 130 122 151 118 181 183 152 143 117 
4-5 BASICO 117 180 202 90 142 208 137 211 237 105 166 111 
6 BASICO 151 214 287 115 140 143 177 251 336 134 164 244 . 
7-8 BlISICO 165 258 290 111 135 396 193 302 :;40 130 158 167 
9 BASICO 172 309 719 140 224 487 201 362 84:; 164 262 484 
10-11 BACHILLE 
RATO - 910 670 1 173 159 388 487 1 067 786 1 383 186 455 571 
BACHILLERATO 235 462 565 229 307 412 275 542 663 288 360 483 
POST SEGUN. NO 
UNIVERSITARIA 252 476 702 260 347 433 295 558 823_ 305 407 503 
UNIVERSITARIA 1 177 1 945 2 273 564 719 1 381 2 282 2 667 661 843 COMPLETA - -
Fuente I Citado por M. Drodriguez l' Otros, en "Participación de la Mujer en la Economía Salvadoreña" 
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lo que señalamos queda comprorado: las mujeres con iguales estudios 
que los hombres y en los mismos grupos de edad ganan menos que aque 




PERFILES DE nmRESO MENSUAL PARA. TRABAJADORES SECTOR PUBLICO SEGUN EDAD Y SEXO 
1 9 7 9 1 980 
TIPO DE HOMBRJi'.."s MUJERES HOMBRES MUJERES 
EDUCACION , 
20-24 25-34 35-44 20-24 25-34 35-44 20-24 25-34 34-44 20-24 25-34 35-44 
BACHILLERATO 438 548 776 381 495 585 514 643 910 447 580 686 ACADEMICO 
BACHILLERATO 403 470 382 382 396 491 472 551 443 448 454 576 
COMERCIAL 
TENEDOR DE 511 558 7?8 398 380 455 599 654 853 467 445 533 LIBROS 
ADMINISTRACION 500 901 1 477 488 689 957 657 1 057 1 733 572 808 1 123 
, 
SOCIOLOGIA 583 995 1 780 539 673 1 092 801 1 167 2 088 632 789 1 281 
INGENIERIA 588 1 293 1 851 601 1 320 435 690 1 517 2 172 765 1 549 510 
PEDAGOGIA 606 877 1 017 - 469 1 092 711 1 029 1 193 - 550 1 281 
HUMANIDADES 625 830 1 210 442 720 805 734 974 1 419 518 844 944 
CIENCIAS FISICAS 648 828 2 042 411 594 1 039 760 971 2 396 482 697 1 219 
LEYES 457 898 1 199 466 694 702 536 1 053 1 407 546 814 823 
- ---- - - - -~---- ----









r~~~~~~ V~ LN~HESO MENSUAL SECTOR PRIVADO SEGUN SEXO Y GRUPOS DE EDAD 
. 
1979 1980 
C!09 DE EDUCA- HOMBRES MUJERES HO:MBRES MUJERES 
20-24 25-34 35-44 20-24 25-34 35-44 20-24 25-34 35-44 20-24 25-34 35-1 
TENEDOR LIBROS 251 448 708 411 348 1 435 294 525 824 482 409 1 6E 
BACI-rro. INDITS- 559 470 796 301 628 655 551 902 353 736 - -TRTAL 
CONTADOR 574 557 1 085 403 488 1 476 673 553 1 273 372 572 1 73 
ADMINISTRACION 2 293 1 002 993 444 710 991 2 690 1 175 1 165 519 832 1 16 
INGENIERIA 682 1 461 2 498 617 943 - 800 1 714 2 931 724 1 106 -
HUMANIDADES 896 488 920 492 676 1 698 816 572 1 079 577 793 1 92: 
LEYES 1 059 560 1 140 830 458 - 1 242 657 1 337 974 537 -
Fuente: citRdo por Rodríguez y otro:=:, en"ParticipRción de la Mujer en la Fconomia 8::¡lvAdoreñ 
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Por qué las mujeres desempeñando las mismas labores que los hombres ~ 
no devengan los mismos sueldos y salarios? Según 10 que planteába-
mos en el marco te6rico ello es así en la medida que los salarios -
de las mujeres no son calculados de la rndsma rr~nera que los de los 
hombres, sino que son considerados como un ingreso complementario 
al salario masculino para la subsistencia del núcleo familiar. Cuan 
do hist6ricamente la mujer estaba excluida de participar econ6mica-
mente era por la vía del salario del marido en que eran satisfecras 
las necesidades familiares. Con la incorporaci6n de la mujer a la 
producci6n y el acceso a un salario la situaci6n cambia, ya que las 
necesidades familiares siguen siendo las mismas, s6lo que ahora son 
divididas entre los dos para su satisfacci6n; no se necesita pagar 
dos casas, ni se dobla el consumo en alimentos, por ejemplo, con lo 
que el salario de la mujer se calcula como una contribuci6n a satis ~ 
facer las necesidades familiares, por lo que es tendencialmente menor 
que el del hombre. 
3.5 UNA. APROXIMACION A lA. CONDICION OBJETIVA DE CIA SES SOCIAIES EN GE 
NER~L Y DE rA HUJER I:N PARTICUIAR 
Si se parte de que las clases sociales se conforwan en su nivel obj~ 
tivo, a partir de la posici6n que ocupan en la prcducci6n, es posible 
lograr un acercamiento a ellas por medio de algunos datos censales 
ocupacionales. Efectivamente, algunas categorías aparecen más clara 
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mente delineadas y puede,. asimilarse a clases sociales, mientras 
que otras no se manifiestan como tales ya que en esas misnas ca 
tegorias aparecen mezcladas distintas clases y fraccione~ 
Para la apr0ximaci6n que proponemos hemos seleccionado ocupaciones 
de naturaleza urbana y hemos tratado de relacionarlas con la cate 
gorias de la ocupaci6n. Esto lo intentamos con el siguiente cua-
dro: 
CUADRO 24 
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En el primer grupo aparecen las ocupaciones correspondientes a 
los sectores privilegiados de la estructura social como serían 
los empleadores, patrones y personal directivo en las ran~s oe 
industria, comercio y servicios. Se podría pensar que e~e g~ 
po corresponde a lo que sería burguesía urbana, aunque pudieran 
estar absorbidas personas pertenecientes a sectores medios como 
pudiera ser el caso de algunos profesionales patrones y direct2 
res por cuenta propia. Llama la atención la ínfima participa-
ción de mujeres en este grupo lo que viene a confirmar la tenden 
cia de las mujeres de la burguesía a mantenerse fuera del merca 
do de trabajo; así como también que sea dentro de la actividad 
comercial donde participen, aunque sea minoritariamente. 
En el segundo grupo hemos englobado sectores en donde está pr~ 
sente una relación salarial y además ejerce funciones subordina 
das, como también aquí quedan asimilados los que viven del libre 
ejercicio de su profesión. Este constituiría el sector social -
denominado sectores o capas medias. En este grupo nos encontra-
mos con los asalariados de mayor calificación y están incluidos 
la mayor parte de profesionales del sector público y privado. De 
los grupos que hemos construido es el que man~fiesta el menor 
desnivel en cuanto a la participación entre hombres y mujeres 
(25.43% y 19 0 41% respectiv~~ente). En el caso de las mujeres las 
categorías que ofrecen mayores posibil~dades de absorción son pr~ 
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fesionales empleadas (8.48%), donde participan jefes de oficinas p~ 
blicas y privadas, maestras de parvularia, primaria y secundaria, -
secretarias, trabajadoras sociales, empleadas de banco, etc. En la 
otra categoría, comerciantes empleados (3.22) estarían las dependie~ 
tes del comercio. Las dos últimas categorías de este grupo requie-
ren de niveles medios de educación que pudieran ir desde el bachille 
rato incompleto (sobre todo en comerciantes empleados) a la universi 
taria sin terminar. Aquí estarían englobadas todas aquellas ocupa-
ciones típicamente femeninas, por lo consiguiente, este grupo es de 
los que ofrece a las mujeres mayores posibilidades de inserción. 
~a característica principal del siguiente grupo es que se han agrup~ 
do las ocupaciones que tienen como denominador común trabajar con ca 
pital propio, aunque sin obtener grandes márgenes de ganancia. Nos 
movía el interés de detectar lo que pudiera constituir el concepto -
de pequeña burguesía, aunque además de ésta, en el grupo están in 
cluidas todas aquellas subocupacion~s (desempleo d1sfrazado para al 
gunos) que se refugian en lo que denominamos nexo no capitalista de 
producción, por lo que la caracterización debe to~rse en la óptica 
que se presente: como una aproximación. En relación a los comercian 
tes y administrativos trabajadores familiares sin remuneración, los 
incluimos porque consideramos que manifiestan una forma muy común de 
trabajo para las mujeres y los miembros jóvenes de la familia en su 
hogar. Como se podrá observar en este grupo no aparece la relación 
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salarial siendo ésta una diferencia muy importante con el grupo 
anterior, aunque ambos grupos conformen lo que denominan como 
sectores medios o pequeño burgueses. 
Si el grupo anterior tendía a la igualación entre los sexos con 
ligero predominio de la participación masculina, el grupo que es 
t~~os analizando es mayoritariamente femenino, concentrándose 
~las mujeres en lo que serian las comerciantes por cuenta pr~ 
pia, situaci6n que fácilmente es comprensible y que le sirve de 
bolsón a la población femenina que no ha podido integrarse a una 
ocupación estable, ya sea por los momentos de contracción, que r~ 
ducen la capacidad de empleo, como también por su edad, nivel edu 
cativo, estado civil e incluso por las actividades del hogar. A 
quí estarían las dueñas de tiendas, comedores, refresquerías, p~ 
puserías, etc. 
El cuarto grupo es el que más categóricamente se asemeja a una 
clase social: al proletariado urbano, e incluye a lo que seria 
el obrero en el sentido estricto y a los jornaleros y peones (p~ 
go a destajo). Al contrario del grupo anterior este es tendencial 
mente masculino y es donde los hombres alcanzan su mayor nivel de 
participación (47.73%). la condición obrera, por lo tanto, es una 
condición mayoritariamente masculina; por consiguiente, la indus-
trializaci6n (en las condiciones de crisis) no ha significado para 
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las mujeres de los sectores populares una apertura de integraci6n 
en el proceso productivo. 
El quinto grupo está constituido por los asalariados de los servi 
cios, así como de los que se dedican a ello por cuenta propia (a-
quí se incluyen ocupaciones como las ligadas al aseo y mantenimie~ 
to y a las reparaciones). Además de los que logran insertarse en 
una relaci6n salarial están los que se dedican por su propia cue~ 
ta a vender servicios personales no calificados y que también qu~ 
dan englobados en el nexo no capitalista de producci6n. Este ~ ~ 
po es mayoritariamente femenino y el mayor peso está dado por el 
servicio doméstico (15.96%). Este grupo es dificil de aproximar 
a una clase social, pues aunque exista en algtmas categorías una 
relaci6n salarial de por medio, lo Que se vende no es fuerza de 
trabajo sino servicios. 
Hasta . aquí hemos analizado la participaci6n diferente que para -
1980 tenían hombres y mujeres en El Salvador, en cuanto a su ocup~ 
ci6n. Fuera de señalar las diferencias manifiestas en los distin 
tos grupos queremos plantear otra situaci6n que hemos detectado: 
las mujeres en más de la IDltad (58.05%) participan en los grupos 
intermedios, mientras que los hombres lo hacen en un 36.89%; es d~ 
cir hay un 21.16% más de mujeres participando que de hombres. Ad~ 
más en los trabajadores en servicios (quinto grupo) existe el 
18.11% más de mujeres que de hombres. Qué es lo que está ocurrien 
do? 
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ron un ~ratamiento superficial de los datos se podría plantear el siguie~ 
.e ra~onamiento: se estaría produciendo un proceso de 'movilidad social 
; sccndente 11 de los sectores obreros y de servicios a er.gro sar lo que se 
rían los sectores medios; pero 51 nos detenemos a an21izar el tercer g~ 
po veremos que las mujeres se ubican en actividades comerciales (de 
38. 4% que constitye el porcentaje total del grupo, las comerciantes ~ 
cen el 38.36%) y como ya vimos aquí se incluyen todas las act~vidades ca 
merciales precarias que engloban una amplísima gama. 
Al contrario de ser un "proceso de movilidad social ascendente" constitu 
ye en su gran mayoría un sector en el cual la fuerza de trabajo~no tiene 
o!,ort,midad de venderse" por lo que consigue la subsistencia por medio 
del comercio en pequeño. Este mismo planteamiento puede hacerse en rela 
ción a las mujeres que se ubicé..ll en los servicios; aunc;ue algo sí es cl!!. 
~ ro y es que las mujeres se ubican en ocupaciones en que no existen posi 
bilidades de defensa de la relación de trabajo, mucho menos de sindicali 
~ación; y que su participación no es en la producción de vaJor, ni mucho 
menos en el nexo capitalista, lo que nos da mayor base para plantear que 
su relación más directa con el valor se da mediante su papel de reprodu~ 
tora de la fuerza de trabajo, ya que su ubicación en el comercio y los 
ser\~cios es para compensar la insuficiencia de los ingresos y poder su 
fragar las necesidades de su grupo familiar (crianza de los hijos). 






3.6 A MANERA DE CONClUSION 
Según lo que hemos venido señalando a lo largo de este capítulo 
podernos eA~raer algunas conclusiones respecto al comportamiento 
que hombres y mujeres han tenido en la PEA. 
Corno se vio las mujeres constituyen la tercera parte de la pobl~ 
ci6n económicamente activa, es decir, participan con la mitad en 
relaci6n a la participación masculina. Por el contrario, la p~ 
blación económicamente inactiva está formada mayoritariamente 
por mujeres que doblan su participación con respecto a la de los 
hombres. Así mismo en la PEA femenina son las j6venes y las que 
alcanzan los niveles mayores de instrucción las que representan 
los mayores contingentes. 
Con respecto a la poblaci6n ocupada se pueden mencionar las mis 
mas tendencias que para la PEA: los hombres tienen mayor nivel 
de participaci6n en el empleo. 
~ Los datos referidos a la PEA demostraron plenamente que los hom 
bres se mueven en las categorías de ocupaci6n-desocupaci6n, míen 
tras que las mujeres lo hacen en ocupación-desocupac16n y quehac~ 
res domésticos. Tal como lo han señalado los datos es el entor 
no doméstico el que capta los mayores contingentes de mujeres, -
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~sirviendo de bolsón a lo que en rigor constituye sobrepoblación rel~ 
tiva, la que además de cumplir su misión histórica de mantener depr~ 
midas los salarios, entra también a reducir el nivel salarial median 
te la producción reproducción de fuerza de trabajo. 
~El hecho de ser sobrepoblación relat1va, es decir, de tener posibil~ 
dades de acceder en algún momento al mercado labor~l, nos puede exp~ 
car porqué la población femenina alcanza los mismos niveles de educa 
ción formal que los hombres. 
El mercado de trabajo se comporta de 'manera diferente según los sexos 
ya que hombres y mujeres no venden su fuerza de trabajo en porcentajes 
similares. las mujeres representan un aporte importante en la indu~ 
tria y en los servicios con ocupaciones de trabajadores de servicios 
de baja categoría, especialmente el servicio doméstico; también como 
empleadas administrativas, comerciantes y profesionales; de aquí que ~ 
sostengamos que las mujeres se vinculan principalmente en la producción 
de servicios y en la circulación y distribución de bienes. 
En las ramas productivas los porcentajes de obreros son bajos y el ma 
yor peso está en trabajadoras por cuenta propia y en empleadas. En 
base a ésto señalamos que la condición de obrero es tendencialmente -
masculina, al menos en el nivel objetivo de la clase. 
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Además de todas las características que le hemos señalado a la p~ 
blación femenina se~alrunos otra muy importante: las mujeres se 
enfrentan dentro de la sociedad burguesa a mayores obstáculos p~¡/ 
no ra entender su situación en términos clasistas ya que las que 
participan del mercado laboral (PEA) se refugian en el hogar (Qu~ 
haceres Domésticos) y las que participan mediante el empleo lo ha 
cen no en la producción de valor, sino en la realización de éste. 
Esta situación les deternuna la posibilidad (o mejor dicho imp~ 
sibilidad) de asimilar su situación de clase. Así las qte están 
en hogar limitan drásticamente su visión del mundo al ámbito del 
hogar en donde precisamente se vela la situación clasista; la 
que consigue equivalenciarse en el mercado vía salario, lo hace 
en instancias en donde tiende a no enfrentarse directamente a su 
enemigo de clase. Todos estos aspectos llevan a que la mujer pie~ 
da la perspectiva histórica de su práctica social y política. 
r 




IA MUJER Y EL AHBITO DOHESTICO 
cono PROCEDIMOS EN EL ES1UDIO 
En el capítulo anterior se ha analizado la situaci6n de la mujer 
desde una perspectiva estructural comparando el carácter distin 
to en relaci6n a la situación que presentan los hombres. Pode-
mos decir que hemos completado lo que se refiere a uno de los p~ 
los en que se ubica la mujer, como es la producci6n; ahora bien, 
el estudio de la mujer y la producci6n, dependiendo para ello s6 
lamente de datos oficiales, nos puede mostrar tendencias genera-
les, pero ello no basta para conocer verdaderamente su situación 
social, ya que para la sociedad capitalista la mujer se define b! 
sic amente por su papel como esposa ~adre y ama de casa, funcio-
nes que transcurren totalmente en el hogar. Por ello nosotros -
consideramos que un estudio dedicado a la mujer no podía circuns 
cribirse a las esferas públicas de participaci6n, puesto que pr~ 
ceder de esa manera no nos permatiría captar lo que sucede en el 
hogar. Por el contrario, un estudio que trascienda hasta el ám 
bito familiar nos presentaría una visión más objetiva, puesto que 
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nos llevaría a entender cómo transcurre la vida en los sectores 
sociales estudiados, no ya en su lugar de trabajo, sino en su -
residencia, con 10 que lograríamos obtener un conocimiento mayor 
de dichos sectores. 
Hay algo más todavía que nos permite resaltar la importancia del 
estudlo de bogares: Hemos señalado que la condición femenina se 
define básic~rnente en dos instancias diferentes como son la posi 
ción de clase y la instancia de la familia o unidad doméstica. 
Para establecer las tendencias en cuanto a la posición de clase 
de la mujer salvadoreña hemos procedido a partir de su particip~ 
ción en la producción. Ahora bien, el problema que se nos prese~ 
ta es ¿C6mo se define en términos de clase a la mujer compañera? 
o en otras palabras ¿Cuál es la condición de clase de la mujer -
cuya vida transcurre en el bogar? Y de la mujer que trabaja en 
una ocupación diferente a la de su compañero? lo que nos lleva 
a otro problema: ¿En qué medida la situación de clase es una si 
tuaci6n individual o familiar? 
En este momento nada más señalamos los problemas teóricos y p~ 
líticos que están presentes en el tema que nos interesa y aun 
que estén urgidos de una respuesta, el tratamiento que hemos v~ 
nido haciendo no nos da suficiente asidero para derivar conclu 
siones. 
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Con lo que hemos expue~to creemos haber justificado por qué m~ 
Lodo16gicaTlente llegarros hasta el estudio de hogares. llama-
ría la atención por qué delirnltamos este trabajo para los secto 
res sociales medio y obrero; a esta interrogante podemos res-
ponder: 
a) Un estudio de tipo exploratorio como pretende ser éste, no 
puede abarcar a la poblaclón en general, por 10 que se ha 
tratado de seleccionar sectores estratégicos en la sociedad 
capitalista; análisis semejantes de otros sectores pudieran 
co~pletar ~ visión que aquí se obtenga a 
b) En el caso de los sectores obreros es innegable el llecho de 
que la familia se reproduce~en una buena proporción, mediante 
el salario y que en su interior se reproducer los obreros del 
futuro. 
e) Pensamos que buena parte de la fuerza de trabajo rr~s califi~ 
da se reproduce en el seno de los sectores medios, por lo que 
una porci6n muy importante de asalarlados provienen de estos 
sectores. 
Dado que en la mayoría de co~ponentes de estos sectores l~y un sa 
lario de por medio, nos permitlría medir la relaciór. entre el ni 
vel salarial y el esfuerzo que implicaría el ~rabajo do~ésticoD 
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Además de mencionar los cri~crios que hemos uti11zado para ,acer 
la delim1t~ción conS1derarnos que es necesario dar a conocer pri 
mero, como caracter1Za!1l0S a dlChos sectores y segundo como proc~ 
dimos a ubicarlos para realizar el trabajo de campoe 
Obviando un tanto las connotaciones teóricas que están presentes 
en las respectivas conceptualizaciones y tratando de optar por un 
concepto operativo, aquí entendemos como obreros a los que viven 
de un salario, que están insertos en procesos productivos inmedi~ 
tos (de transformación) y que por lo mismo son los que ~anejan di 
rectru~ente los medios de producción (trabajadores directos). Co 
mo sectores medios entendemos aquellos que no están sCl.)8.rados de 
medios de producción, que por ello pueden producir lIindependient~ 
mentes", que pueden incluso captar una ganancia, pero de un monto 
tal que no se convierte en capital. También inc]uimos aquí a aqu~ 
llos que no venden fuerza de ¡:rabajo JI sino servicios (profesionale s 
y/o calificados) como también trabajoe 
Con la categoría sectores med10s qui-imos asimilar la inmensa g~ 
~~ de ocupaciones que se sitúan entre el capital y el trabajo, y 
que por la misma razÓn presentan una gran be~erogeneidad derivada 
a su vez de como participen en la actlvidad econé~ca, del nivel 
de la educaci6n, del ingreso generado de acuerdo a su ocurac16n, 
etc. Lstos sectores pucden ser urbanos o rurales, aunque la im 
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portancia mayor la toman a nivel urbano~ por lo que cuando se ~ 
bla de ellos tácitamente se están refiriendo a sectores urbanos. 
Integran los sectores medios: 
a} Los pequeños propietarios~ que incluyen "todos los dueños de 
los medios de producción, en cualquiera de sus sectores y ra 
mas, que no pueden lograr una reproducción ampliada de su ca 
pital, y cuyo medio de producción, cuando más~ le permite la 
subsistencia a su dueño -y/o familia y trabajadores. Además 
aquí quedan incluidos los medianos empresarios ••• Hay que rec~ 
nocer que la categoría se ve limitada por apreciaciones subj~ 
tivas y relativas, ya que es casi imposible determinar dónde 
termina la gran empresa y dónde comienza la mediana ••• "~. 
b) Intelligentzia, donde están comprendidos tlprofesionales, int~ 
lectuales, y demás personas cuya ocupación consiste en la gen~ 
ración, transmisión y reproducción de ideología -profesionales 
universitarios, docentes de todos los niveles, los de medios 
de comunicación, altos administrativos, dirigentes políticos, 
clero, otros profesionales asimilables a los anteriores ••• 
W. Todos estos conceptos han sido extraídos de Segundo JIontes, 
los Sectores Hedios en El Salvador, Historia y Perspecti-
vas. E~~ No. 394, Agosto 1981. 
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c) Empleadosl "en esta categoría 'Comprendimc- \ todos los trabs -
jadores cuya ocupación no sea el ejercicio la fuerza r{si 
ca, sino la aplicación de conocimientos me ~ Les adquiridos" 
aquí el autor que estamos utilizando nos aL,· rte que podemos 
correr el riesgo de incurrir en cierta co~ ión con los obr~ 
ros especializados requeridos por la actual tecnologÍa; aunqu 
nosotros los diferenciaríamos por cuanto éstos están insertos 
, d r en la produccion e plusval~a mientras que aquellos participa 
en la realización de ésta. Aquí quedan asimilados los emple~ 
dos de la burocracia, administrativos y empleados de la empre, 
privada ya sea a nivel industrial, comercial y de servicios. 
Los sectores medios fueron recuperados a través de algunas oc, 
paciones que consideramos propias del sector, por ejemplo: muo 
res profesionales y esposas de profesionales, esposas de med~ 
nos y pequeños empresarios. En el caso del sector obrero pro ( 
dimos de la siguiente manera: De los afiliados del Instituto 
Salvadoreño del Seguro Social seleccionamos aquellos que resp< 
dieran a los criterios establecidos para el sector social; dE 
estos escogimos nuestros casos que fueran obreras o compañeras 
de obreros. 
Al tener la selección de casos se procedió i 1na entrevista es 
tructurada d e tal manera que la mujer al c. l star algunas de 
las preguntas reflejara la percepción de ~ lpel en el hogar 
en la sociedad en general. La guia de ent . ¡.sta ( que aparee 
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en el anexo) básicamente trataba de obtener información sobre las 
características del grupo familiar, el trabajo doméstico realiza-
do por las entrevistadas, su historia educacional y ocupacional,-
la toma de decisiones, la imagen de si misrr,as que tienen las muj~ 
Con estas entrevistas se trataron de detectar aquellos aspectos 
considerados más relevantes en la vida de las mujeres; era necesa 
rio conseguir información que n~ngún tipo de censo ofrece, por-
cuanto constituyen aspectos de la vida familiar. Las entrevista-
das fueron mujeres de las cuales una parte de ellas se ocupan ex 
clusivamente como amas de casa, mientras las otras además del tra 
bajo doméstico se ocuran en trabajos fuera del hogar. Queremos-
dejar claro que las entrevistadas no constituyen una muestra re 
presentativa, ya que el tipo de información que se buscaba y el 
hecho de tratarse de un trabajo realizado por una sola persona, im 
posibilitaba efectuarlo con una muestra representativa; se trata 
sí de captar las formas diversas en que trabajan y transcurre la 
vida de mujeres pertenecientes a sectores sociales diferentes. 
Los resultados del trabajo de campo y las interpretaciones respes 
tivas, constituyen el contenido fundamental de este capítulo. 
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4. lAS l-iUJERES DE LOS SECTORES MEDIOS 
4 .. 1.1 Características comunes 
Al estudiar los resultados de las entrevistas encontramos 
características comunes en las familias estudiadas, de-
las que ~ncionamos las siguientes: 
El tipo de familia que predomina es el nuclear, s6lamente 
dos casos difieren, uno por la presencia del padre de la 
entrevistada y el otro que es de una familia extensa, pues 
existe presencia de la madre y de un hermano con su corres 
pondiente grupo familiar. Todas las uniones son de derecho 
y a excepción de dos casos, son primeras nupcias. la vi 
tienda es típica en los sectores en mención: unifamiliar, 
con todos los servicios, de tres a cuatro dormitorios, á 
rea de servicio completa, sala-comedor, cocina, más de un 
baño y los electrodomésticos y muebles que son habituales 
en los, sectores medios o Es importante mencionar que dos 
de las entrevistadas tienen lavadora eléctrica. 
Además de estas características comunes pasamos a describir 
a continuación otras que a nuestro entender modifican la 
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actividad de las amas de casa (que usualmente se denominan 
como variables) y dete~nan así la situaci6n de la mujer 
en el hogar. 
a) Edad de las entrevistadas 
La entrevistada menor tiene 30 años, mientras que la m! 
yor tiene 50, es decir que las edades oscilan entre los 
30 y los 50 años. Además según la actividad de las en 
trevistadas se distribuyen así: 
CUADRO 1 
EDAD DE lAS ENTREVISTADAS SEGUN ACTIVIT1AD 
EDAD TRAR:\J .RD1UN • SIN TR<\BAJ .REHUN • TOTAL 
30 - 34 1 2 3 
35 - 39 3 5 8 
40 - 44 1 - 1 
45 - 49 2 - 2 
50 Y más 1 - 1 
TOTAL 8 7 15 
b) 1Üffiero de hijos 





NUHERO DE HIJOS SEGUN ACTIVIDAD 
No. TR.\ RI\. J • REHUN • SIN TRAlli..J .RIMUN. TOTAL 
1 2 1 3 
2 2 1 3 
3 3 4 7 
4 1 1 2 
TOTAL 8 7 15 
c) Edad de los hijos 
CUADRO 3 
c.l)Edad del hijo mayor según actividad de la entrevistada 
EDAD TR4R4.J .REHUN. SIN TRA RU .REHUN • TOTAL 
Henores 
de 5 1 1 2 
6 - 10 - - -
11- 15 2 5 7 
16- 20 5 1 6 
TOTAL 8 7 15 
CUADRO 4 
c.2) Edad del hijo menor según actividad de la entrevistada 
LD.4D I TRo\Ro\J • HfJ.iUN • SIN TR.\.B.\J .RDiUN. roTAL 
Henores 
de 5 2 5 7 
6 - 10 3 2 5 
11 - 15 3 - 3 
TOTAL 8 7 15 
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d) Años de Matrimonio 
Se trata de matrimonios con varios años de uni6n 
CUADRO 5 
AÑOS DE MA.TRlliO:NIO SEGUN ACTIVTIlAD 
DE LA ENTREVISTADA 
AÑOS DE HA TR<\BAJO SIN TRAB.\JO -
TRDfONIO lIDiUNER4.DO REMUNER4.DO 
5 - 9 1 1 
10 - 14 3 3 
15 - 19 2 3 
20 Y más 2 -







Según lo que nos muestran los cuadros las entrevistadas son 
en su mayoría mujeres relativamente j6venes (menores de 40 
años) y como tendencia, entre más jóvenes son tienden menos 
a trabajar fuera de la casa~ 10 que creemos pueda deberse a 
las edades y número de hijos, ya que predominan las familias 
con tres hijos, de los cuales los mayores se concentran en 
tre los 11 y los 14 años; mientras que los hijos menores 
tienen menos de cinco años. la edad de los hijos, los pat~ 
nes culturales imperantes y los ingresos de los esposos de 
terminan que estas mujeres dediquen su tiempo exclusivamente 
al hogar. 
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4.~.2 Historias de vida de las entrevistadas 
Origen Social: 
Tradicionalmente la sociedad y las mujeres en particular 
han visto en el matrimonio un mecanismo de "ascenso ~ 
cia!" y un nbuen marido" es aquel que garantiza acepta--
bIes niveles de consumo y de comodidad. Nosotros quisi 
mos explorar esta situaci6n comparando la ocupaci6n de 
los padres de las entrevistadas respecto a la que tie 
nen sus c6nyuges, y los resultados fueron los siguientes: 
CUADRO 6 
OCUPACIONES DE LOS CONXUGES y PADRES DE 
LAS ENTREVISTADAS 
OCUPACION DE LDS PADRES 
OCUPACION PEQ. MEn. PROF. NO OTROS T O TAL CONYUGES Fl{P. El1P. U.DiPIRI\.DO 
Prof. Univ. 
Empleado 2 1 4 2 9 
Fmp. Prof. 
no Univ. I 1 - - 2 3 
Med. Fmp. - - - 2 2 
Peq. Emp. - - - 1 1 
Según el cuadro anterior el nivel socioecon6mico (inf~ 
rido a partir de las ocupaciones) de las entrevistadas 
ha mejorado con el matrimonio en relaci6n al que tenían 
en su grupo familiar de origen. la Tilayoría de entrevi~ 
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tadas son esposas de profesionales universitarios asa1~ 
riadas, mientras sus padres eran pequeños y medianos ~ 
presarios (sobre todo comerciantes) y empleados no ~ 
versitarios, así como hijas de costurera y sastre (2 ~ 
sos). En los otros casos sucede la misma situaci6n, hijas 
de maestras o de personas dedicadas a los oficios domés 
ticos se distribuyen en las otras categorías. 
Es de hacer notar qae cuatro entrevistadas manifiestan 
que sufrieron abandono del padre por 10 que su fonnaci6n 
ha sido esfuerzo exclusivo de la madre. 
En base a los datos que acabamos de presentar es que p~ 
demos señalar que al menos en la mayoría de casos estu 
diados se cumple la afirmaci6n anterior en el sentido que 
en los sectores medios el matrimonio sigue siendo un meca 
nismo -en el caso de las mujeres- para mejorar sus nive 
les de consumo (el funcionalismo diría que constituye un 
mecanismo para alcanzar 'movil~dad social ascendente"). 
Historia Educacional 
Los niveles educacionales que han alcanzado las entrevist~ 
das son bastante uniformes, puesto que a excepci6n de una, 
todas han a1can~ado una carrera. 
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CUADRO 7 
NIVEL EDUCACIONA.L DE lAS ENTREVISTADAS SEGUN ACTIVIDAD 
TAAa\JADO SIN TRABAJO 
RDHJNERI\DO REMUNERI\DO TOTAL 
Secretarias 3 5 8 
Haestras 1 - 1 
Trab.Socialef 2 - 2 
Prof.Univ. 2 1 3 
Estud.Un.In 
completos - 1 1 
TOTAL 8 7 15 
Es importante mencionar el caso de una psicóloga que pr~ 
mero se graduó de maestra de educación primaria, luego 
estudió psicología y prosiguió hasta graduarse de maestra 
de pedagogía especial; así t~~bién las trabajadoras so 
ciales quiénes también primero fueron maestras. Ninguna 
de las entrevistadas interrumpió sus estudios por el ~ 
trimonio; aunque pudimos detectar la situación siguien-
te: Las que manifiestan algún descontento con su sit~ 
ci6n profesional actual son las secretarias, quienes no 
se consideran realizadas como tales; al estudiar secre 
tariado lo hicieron pensando en que seria una fase inter 
media hacia el logro de otras profesiones, Cuando alg~ 
nas de ellas hablan al respecto, lo lmcen en los térmi-
nos sigu~entes:-
"Dejé de estu:iiar por limitaciones econ6micas 
por éso escogí secretariado porque consideré 
que era una carrera corta que me permitiría 
trabajar más luego. Luego que ya tenia trab~ 
jo, que fue un año después de graduarme, me 
casé y con éso se esfumaron mis deseos de su 
perarme ". 
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Parecería que la ilusi6n de establecer un matrimonio 10 más pronto 
posible llev6 a otras de las entrevistadas a estudiar secretariado 
comercial: 
lITuve todas las oportunidades para estudiar 
pues fui hija única, pero al nomás titular 
me de secretaria me casé ll • 
Tener una carrera aunque corta, ofrece alguna seguridad, pero al mis 
mo tiempo algunas no se encuentran conformes con ello: 
IIComo me casé a los 17 años, y luego comenzaron 
a venir los hijos s610 me quedé con el secreta 
riado ••• " 
Hubo un caso en el cual se ofrecieron oportunidades diferenciales 
a los hijos: 
"El mismo año salimos de bachilleres ('on 
uno de mis hermanos y Jos d os nos soma 
Limos a eX&~en de admisi6n en la Unive~ 
sidad y 20S dos ~uedamos, pero mi papá 
no podía sostenernos a Jos dos y s010 
lngres6 mi hermano ••• yo ni modo, por no 
quedarme s610 con el bachillerato estu 
dié secretariado"e 
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Por su parte~ la señora con estudios universitarios inco~pletos 
eA~res6 lo siguiente: 
"llevaba año y medio de ArquitecLura, pero 
salí embarazada del último niño y tenía 
que atenderlo, pues no se lo hubiera con 
fiado a una extraña •• cademás de que la 
situaci6n en la U. se conflictu6". 
las respuestas que bemos transcrito nos h.:'C"C_l pensar que el ~ 
trimonio implic6 obstáculos a un proceso qle se pensaba reali-
zar; y en otros casos los padres aSll'nieron n.u~ 110 podían arrie~ 
gar la inversi6n que impllcaban los estudios superiores cuan10 
las hijas podían dejarlos truncados por el rr~trimonio. 
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H5 toria OCL 1"'J el onal 
Al indagar acerca de las CyY. __ -jC 1 dé'S re .io de.. 1,' s 
entrevj stadas nos < nc " nt.ró.IDOS CC'U ,:.ljc es (:'e "tu:>lr.!lo 
te tienen tr ... h?jo l~emunerado (8 c;-::,os))~ J's t>d;"S \{ue 
son ~s de C" ~ en c:>...clusi vidad (7 r:' e:.,) (" " "1' ~ r~l'O 
7). De las que no tienen trabajo l'(..r;:ru..,.(.J~c.(:o;p ·cis ~on 
secretarias que no ejercen como tR]¡ s )- \'11a rl. 1-''-: au6 
de Ingeniería Ci til.!' y manifiesta que Lr' ... á . ~ Icn 
duada.. De las mujeres con trabajo; c.. -.m _ .. '~o ('OS Qe 
ellas lo hacen s61allle:nte en media jO!'ll,c.ia ll ¡ni( n'Lras -
que la psicóloga trabaja duran1:e lln2. ju, ¡,ada 'Y l1'\cdia o 
a) En los caSOE: que no tienen trabajo l~e.:m.lnLl~ado s POO( lOS 
distinguir tres situaciones: 
a.1 Las que nunca han trabajado (2 casos). Uno re.. ellos 
se refiere a la señora que estudió in€:,cl.:i Ll~fa y que 
por sus estudios estuvo separada de la ;-..ct.i yj r}ad la 
boral, y la otra tiene estudios univc..n;;.'LérJoS incoo 
cluBos. I.a.s dos rmjeres sao esposas de :i DL lieros 
que ocuran puestos de dirección. O~ando te les lanzó 
la pregunta de por qué no trabajan rcrUOCr2¿2.JI,vnte, 
la ingenil.L~o t- _llifestó que espc:ral,a hacerlo l' 'Jl'LO, 
mientras que la otr~ señera no 10 l~ce 
"porque a mi esposo le gusta que 
esté en la casa a toda hora~ 
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a.2 las que abandonan el trabajo remunerado. Aquí a su 
vez encontramos dos situaciones: 
a.2.1 Cuando el motivo del abandono ha sido el de contra 
er matrimonio. En un caso ello ha sucedido por pr~ 
siones del esposo. 
IlDejé el trabajo para complacer a mi esposo 
sólamente trabajé mes y medio porque el me 
presionó para que dejara el trabajo. Infl~ 
yó mucho el papá de él pues le vivía diciendo 
que si yo trabajaba quería decir que él no 
tenía capacidad de sostenerme sólo con lo que 
él ganaba" 
Aquí no sólo se denota la desvalorización de la rou 
jer en términos generales, sino también cómo estos 
contenidos ideológicos son transmitidos de padres a 
pijos sin que medie ningún cuestionamiento. 
La otra situación a decir de la entrevistada ocurrió 
así: 
!lA mí me gustaba mi trabajo y tenía año y 
medio de estar allí, pero en el banco en donde 
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yo trabajaba indemni~aban a las secretarias 
que se casaban" 
lo que expresa esta señora fue una práctica común en el 
sistema bancario hasta los últimos años de la década 
v 
del 60, Y fue la manifestaci6n más elocuente de la obj~ 
tivaci6n de que ha sido víctima la mujer, ya que conse~ 
va su trabajo mientras pueda ofrecer la imagen de la ~ 
jer impecable, bien vestida y sobre todo de excelente -
figura la que no hay que estropear con el riesgo de la 
maternidad que sobreviene a todo matrimonio; feli%mente 
esta práctica cay6 en desuso en los bancos. 
a.2.2 las que ya casadas dejan su trabajo rereunerado aUn cuan 
do han tratado de compatibili~ar empleo y bogar. ( 3 ca 
SOS). De estos casos una se desempeñó en su trabajo 
por 10 años, la otra por 8 años y la tercera s610 año y 
medio. A la pregunta por qué dejaron el trabajo remune 
rada contestaron: 
"Porque como secretaria pagan una nada 
y además se tiene que invertir para 
andar bien presentable, también porque 
se descuida la atenci6n del hogar y de 
los hijos ••• como mi esposo cubre todos 
los gastos ••• D• 
La otra señora dejó de trabajar porque 
"Cuestioné Junto con mi esposo que no valía 
la pena que trabajara por ~500.00 que fue 
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lo más que llegué a ganar; eso no compensaba 
las dificultades que ocasionaba dejar la casa 
en manos de la servidumbre"o 
La última señora en esta situación había logrado hacerle 
frente a las presiones de su esposo y no había accedido a 
dejar su trabajo, situación que ya no pudo seguir manej~ 
do al nacer su primer hijo: 
" ••• es que yo había tenido problemas con el 
primer embarazo que se me malogró, y el trabajo 
era lejos de San Salvador; con el segundo em~ 
razo solicité licencia en el Hinisterio y me la 
dieron, pero al nacer el niño tuve que renunciar 
definitivamente n• 
Las dos prineras señoras son esposas una de un mediano 
empresario y la o~ra de un profesional ur~versitario em 
pleado, la tercera señora es esposa de un técnico. Cuan 
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de las primeras dos señoras eA~lican el motivo de ha 
berse retirado de la vida laboral lo hacen a través 
del salario al que consideran tan bajo que podían 
prescindir de él; para esta determinación fue muy 
importante el nivel de ingresos alcanzado por sus e~ 
posos, quienes cubren todas las necesidades del grupó 
familiar. la tercera seDara por el contrario, ahora 
piensa que no debió haber dejado su empleo, pues la 
situación de su grupo f~~liar difiere de las anterio 
res y su sueldo aunque reducido serviría para cubrir 
algunas necesidades del hogar. 
b) las que tienen trabajo remunerado 
En relación a estos casos nos encontramos con dos situa 
ciones: 
b.1 las que nunca han dejado de trabajar. Se trata de 
seis señoras de las cuales tres son secretarias, dos son 
trabajadoras sociales y una es psicóloga. Los respecti 
vos esposos de las secretarias que trabajan se dedican 
uno de ellos a trabajar en una institución autónoma y 
el otro como visitador médico, por lo que los hemos ti 
pif~cado como empleados no profesionales; el esposo de 
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la otra es pequeño empres¡:-.""io (dueño de dos lmscsL 
rna de las trabaj8doras 50ciales y Ja psj~6] 'ga es 
tán casadas con prcfesionales uni \ crsi Lad os cmpl~ 
dos, mientras que ]a otra LrabdJadora ~ocj~l está -
casada con un wediano empresario. 
Es interesante escuchar lo que elJas pjensan del no 
tivo por el que trabajan, así U'1a c..ec l t ilria {" ,'c-e 
que lo hace porque 
" •• "deseo ayudar a mi esposo, quien es el que 
lleva toda la carga econ6~ica ••• además para -
disponer de d~nero propio para IDlS nfces,dades 
personales"o 
Otra secretaria lo hace porque a su enterlder 
1I ••• el hogar necesita del ingreso que yo aporto 
y si no trabajara sentiría que ya no sirvo para 
nada 11 
Hicntras la restante nos dice que 
IITrabajo porque ese dinero se requiere en la 
casa ••• 110 podría estar todo el tic. ~o en la 
casa la sent~ría como una cárcel ll .. 
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En las tres respuestas hay un marcado énfasis en la neca 
sidad de su aportación para la subsistencia de la familia 
y es muy importante señalar el hecho qJe conciben SU sue! 
do como un complemento, una ayuda a la carga económica de 
sus esposos, aspecto que tratamos en el desarrollo teóri-
co de este trabajo. 
Pero también hay una profunda reflexión en una de las re,! 
puestas respecto al trabajo doméstico, ya que si la seña 
ra que la expresa se desempeñara s61amente como ama de ca. 
sa se sentiría como prisionera; "la sentiría (la casa) 
como una cárcel". El trabajo remunerado les peroite incr~ 
mentar los ingresos frumiliares mediante su propia inclusión 
en el mercado de trabajo, así como escapar de larutina y el 
aislamiento de la vida hogareña. 
En el caso de las señoras con estudios superiores el énfa 
sis está puesto en la realización personal a través de la 
práctica profesional; así dice la psicóloga que trabaja 
"porque me preparé intelectualmente para ello 
y porque lo que gano es necesario para el 
funcionamiento del hogar Q • 
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Para una de las trabajadoras sociales 
U ••• cuando uno detennina estudiar una carrera 
quiere practicarla para realizarselll 
~2 Las que han interrumpido su actividad laboral en algún mo-
mento de su vida. Como es el caso de una fisioterapista 
que abandonó por dos años su trabajo para aco~pañar a su 
esposo a un postgrado y luego se reincorpor6~ pero a raíz 
del nacimiento de su segundo hijo s6lo trabaja media jo~ 
nada. Ella manifestó que trabaja porque 
U ••• realmente no tolero el encierro de la 
casa~ ya que con lo que gana mi marido 
pudiera no trabajar u • 
El otro es el caso de una maestra rural que dejó de trab~ 
jar para que sus hijos en edad escolar~ pudieran estudiar, 
ya instalada en la capital comenzó a trabajar de nuevo. 
En base a los datos que han arrojado las entrevlstas pod~ 
mas señalar con propiedad que en el caso de la mayoría de 
mujeres que no trabajan remuneradamente, no existe ningún 
motivo que las impulse a hacerlo, puesto que la unidad do 
méstica no necesita lan=ar a más micnbros al mercado de -
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trabajo para lograr la subsistencia, ya que el ingreso que 
obtienen los jefes del hogar es necesario y suficiente. La 
satisfacci6n personal que pudiera lograrse con un trabajo 
remunerado estas mujeres la consiguen mediante otras acti 
vidades fuera de casa como: 
- compras, trabajo voluntario en una asociaci6n de exal~ 
nas, asistencia a diferentes cursos como de guitarra, -
costura, gimnasia, idiomas, etc.; así como mediante la 
práctica religiosa. 
Las mujeres que trabajan lo hacen básicamente por la si 
guientes razones: 
porque el ingreso de la mujer es importante para compl~ 
tar el presupuesto familiar. 
porque el trabajo remunerado les permite estar fuera de 
casa,relacionarse con otras personas y escaparse de la 
rutina diaria de la vida hogareña. 
porque si el trabajo en el que se desemp~1an responde a 
la fonnaci6n que tuvieron ello les sign1f1ca tamb1én rea 
lizaci6n profesional. 
Luego que hemos eA~lorado en que trabajan las mujeres y las 
motivaciones que tienen, pasaremos inmediat~~ente a estudiar 
como transcurre su tie~po en el hogar. 
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4.1.3 El trabajo doméstico. 
Según lo que nos manifestaron las mujeres que entrevistamos 
el promedio del tiempo de trabajo doméstico lo podernos pr~ 
sentar así: 
CUADRO 8 
HOR~S PROHEDIO SB1AN.~IES DEDICADAS AL TR\R4.JO DCNESTICO 
SEGUN ACTIVIDAD DE IAS SE~ORAS y PRESENCIA DE Sr:RVICIO DffiíESTICO 
CON TR.\BUO RE SIN TR.\R:\.JO RE PRCNEDIO - HUNERADO -HU1\"ER.\DO 
Con servicio 
doméstico lGh 50 min. 21h 40r0. (10) 19h 15m. 
Sin servicl.o 
doméstico 23h Sm. 53h 10m. (5) 38h Sm. 
Promedio 19h sOm. 37h 25m 
(8) (7) 
Corno era de esperarse el tiempo de trabajo doméstico mayor 
lo realizan aquellas mujeres sin servicio doméstico y sin 
trabajo remunerado, mientras que el tl.empo de trabajo do 
méstico menor es dedicado por las que trabajan remunerada-
mente y que tienen servicio doméstico. Ahora bien, si co!!. 
sideramos que la senana laboral n0rrr~1 de trabajo es de 44 
horas, resulta que las amas de casa en exclusividad sin 
servicio doméstico dedlcan casi 10 horas de Más en el tra-
bajo doméstico. 
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Así mismo, las que cumplen con su jornada laboral y que 
no tienen servicio doméstico dedican un equivalente a 
más del 50% de una semana laboral. Anterionnente seña 
lábamos que el tiempo de trabajo doméstico estaba en re 
lación directa con el número y la edad de los hijos la 
comprobaci6n empírica a este señalamiento aparece en 
los siguientes cuadros: 
CUADRO 9 
TIEMPO PROHEDIO DE TR~B:\JO DOHE5TICO SEGUN ACTIVIDAD DE lAS EN 
TREVISTADAS, 1\"{¡'}fERO DE HIJOS Y PRESEK'CIA DE SERVICIO D()}1}:STICO 
No .de hijos Con Traba.jo remunerado Sin Trabajo remunerado 
con SD sin SD Con SD sin SD 
1 14h 30m. 26h 15m. 9h 30m. ---
2 18h sOm. ---- ---- 54h 45m. 
3 17h 30m. 20h ---- 29h 40m . 
4 14h ---- ---- 70h 4Sm 
Aquí parecería que no se da lo que esperábamos puesto -
que no se ve una tendencia creciente según el número de 
¡-,ijos crece; ahora b~en, hay que tener en cuenta que la 
situación está modiflcada por el número del serv~cio do 
méstico, así como la dedicación e inteúsidad del trabajo 
doméstico de las entrevistadas como por la edad de los 
hijos. 
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Cuando j I1ve~tibamos el 'I..l'a bajo domésti co f>lGlln la edad de 
Jos hijo e, ontr-ólOOS lo siguiente: 
CU!\.DRO 10 
TIUiPO PR0V':DIO DE TIl\B.\ ro D0'fl='SUCO sn UK !.DAD 
DFL HIJO H..\)OR y PRESENCIA DEL SERYJCJ O lJG.'D::SfICO - -- -- - - -- - - ---
_ E!)till _ J _CO~ SLRVICI ~ ~~fESTI~?J __ s~ _SERVl cro D~~~T~CO 
}{enos de 5 20h zOm 
6 a lB 
11 a 15 24b 25m. 37h 20m. 
16 a 20 lZh 20m. 
._-----: --- - - -----
CC\DRO 11 
TIU1PO PRmn-DIO DE TR\R\JO Dmn:STICO SEGlJN LD~D 
DEL HIJO lfE1\OR y PRESE1\Cg DEL SERVICIO DCNF.STIOJ 
------:---------------- - --------
LD.till CON SLRVICIO DO fESTICO SIN SERVICIO DmU:STICO 
---------f------- ---- - ---
lfenor de S 24h 55m. 62h 45m. 
6 a 10 18h 27h 
11 a 15 10b 30m. 26h 15m. 
--'--------- - ----
Los datos, sobre todo de este último cuadro denotan claramen 
Le c6mo a M'dida que crecen los hijos di'>.lJinuye el trabajo -
rcali=ado por las ntrevlstadas, ello ruede dcberbe a que 
los hijos al crecer comjenzan a realj=ar t reas dc~~sticas 
4. 1.4 
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que signifiquen su propio mantenimiento y pueden ~ 
c1uso ayudar a los hermanos más chicos. También-
es de destacar el hecho de que las reducciones más 
drásticas se dan a partir de los 6 años y ello p~ 
sib1emente porque a esa edad los niños se esco1ari 
~ con 10 que se redncen las actividades de la ma 
dre. 
Un día en la vida de las entrevistadas. 
A efecto de describir como transcurre la actividad de 
las entrevistadas vamos a presentar un día normal, 
primero de una señora sin servicio dom~stico y sin 
trabajo remunerado; así como dos casos de mujeres con 
trabajo remunerado una con servicio doméstico y otra 
sin servicio dom~sticoo 
Caso Primero 
la señora no cuenta con servicio doméstico, tiene c~ 
tro hijos de 16, 15, 11 Y S años de edad respectiv~ 
mente. Su actividad comienza a las cinco y media de 
la mañana, cuando despierta a sus bijas, les superVi 
sa el ba.í1o; mientras ellos se bañan les prepara y 
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rir'\e el ci~r;a:f1'no. A las d cte a.J:.. pó~ t C'n: u carro 
a dejer a tres de LUS hijos a rus rc~"'(!ctiyos c(llegios; 
a J~s 8:10 p,m. (~tá de \-ueJta en : ~ ~~sa y)e prepara 
-
limpieza de la C2.sa. A las II prel-.ara. c.l <]~~..lc.n.o y si 
Tllultáneamente fuete ropa a la la v; dora; el ~J' ucr~o ti~ 
ne que estar listo a las 11:30 puesto que;::. C'f'<_ hora al 
l..Iuerza. su hijo ¡-,ayor quien estudia por la tarde. Nomás 
le sirve el aluuerzo a su hijo, se dirige a rLcoger a 
la niña, luego se \2n al cole~io de sus otros hijos a 
quienes esperan unos ¡ninutos pues salc.n a las )2:45. A 
la 1 les e tá sirviendo el almuerzo a sus !~jC[; a la 
1:30 rec01-.e la ) esaJ) pero sus hijos laTan Jos trastos o 
De 1 a 1:45, nicntras sirve el aLllUc.r::o ve la telenovels. 
del l.;;.ediC>d.ia. 
El tic..:.po de 2 n. 5 p!n. le sin'"e re.ra é..ct:i\"5d2des varias, 
aquí superv~sa BS t~re~s ~scolares de sus hijos, Yan -
~e co~pras de ~terial escolar y libros, aSlste a reu-
l..dones de padres de familia, lleva a sus hijos a control 
Jaédico u odonto16gico. A la sS: 30 pm. prepara la cena y 
... la sirve a las 6:30, pero no ~ieDe tic.rrpo de C0=er con 
ellos, ella come después. 
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Entre las 8 y las 8:30 llega su esposo, entonces c! 
lienta y le sirve la cena, mientras su esposo come 
ella ve la novela de las 8 pm •• A las 9 pm.lava tra!, -
tos, limpia la cocina, luego le toca planchar los 
cuatro uniformes del día siguiente. Después, como a 
las 10 pm. saca la ropa de la lavadora, dobla ropa, 
une calcetines y guarda ropa pequeña y de una vez ~ 
rregla los closets. Generalmente se Va a la cama en 
tre las 10:30 y las 11 pm. 
Caso Segundo 
Se trata de una señora sin trabajo remunerado y con 
la colaboración de una empleada doméstica. Tiene tres 
hijos de 11, 6 Y 31/2 años de edad respectivamente; su 
día comienza a las 5:45 y lo inicia despertando al hi 
jo mayor. Después que se asegura que está en el baño 
le prepara su desayuno y las loncheras. Alrededor de 
las 6 amo despierta a los restantes, luego que el ni 
ño mayor ha desayunado supervisa que se ]a ve los dien 
tes y esté listo para esperar el transporte. Está pe~ 
diente que el niño segundo se asee y vista y controla 
que la doméstica prepare el desaJ~o de los niños y ca 
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lienta agua para bañar al niño menor. Entre 6:20 y 6:30 
baña al hijo menor y lo viste; de 6:30 a 6:45 sienta a 
los niños a desayunar y en ese tiempo sale a barrer la 
acera. De 6:45 a 6:50 se baña~ luego distribuye su tiem 
po de la siguiente manera: 
6:50 a. 7:00 a.m.: se viste y sale a dejar a los niños 
al colegio 
7:20 ame : está de vuelta en casa, entonces rie 
ga los dos patios, arregla su cama y 
ordena el cuarto. 
8:00 ame : desayuna 
8: 30 ame : lleva a su esposo a su trabajo 
8:30 a 10:00 am.: hace mandados 
10:00 a 11:00 am.: recibe clases de costura 
11:00 a 12:20 regreso a Casa y pasa trayendo torti 
llas, luego prepara comida del esposo. 
12:20 a 1:00 pm.: va a traer a los niños al colegio y a su 
esposo al trabajo 
1=20 a 2:00 pm.: almuerzan 
2:00 a 2:30 pm.: hace siesta con los niños menores 
3:30 a 5:30 pro.: supervisa las tareas escolares de sus 
hijos y hace sus deberes de costura 
5:30 a 6:30 pm.: supervisa y colabora en la preparación 
de la cena 
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6:30 a 7:00 pm. Cenan 
7:00 a 7;30 pm. Habla por teléfono con amigas 
7:30 a 9:00 pm. se dedica a bordar o terminar alguna 
tarea de costura y escuchar radio du 
rante ese tiempo 
9:00 a 9:10 pm. calienta cena y sirve la mesa al esposo 
9:10 a 9:20 pm. acompaña a cenar a esposo, luego ven t~ 
levisión basta a las 10 :00 pm. y luego 
se retiran a descansar. 
Caso Tercero 
la señora a quien se refiere esta información tiene 3 
hijos, dos señoritas de 20 y 18 años y un varón de 8 
años. No tiene servicio doméstico y se desempeña como 
secretaria en una oficina gubernamental l con una jorn~ 
da de 8:00 a.m. a 4:00 p.m. Su día se desenvuelve de 
la siguiente manera: 
5 a.m. se levanta y arregla su cama 
5 a 5:20: se baña 
5:20 a 5:40: "se arregla la mitad" 
5:40 a 6:00: hace desayuno y prepara laJonchera del hi 
jo 
6:00 a 6:30: desayuno de toda la farr~lia 
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6:30 a 6:50: se maquilla y termina de vestir para 
irse a su trabajo 
De 8:00 a 4:00 pm. la pasa en su trabajo remunerado 
4:45 a 5:00 pm. : se pone ropa c6moda y escoge la 
ropa que usarán su esposo y su hijo 
el día siguiente. En este tiempo su 
esposo le supervisa las tareas esco 
lares al niño. 
5:00 a 5:15: pone al fuego café, frijoles y plát~ 
nos y los deja cocinando. 
5:15 a 5:40: simultáneamente replancha ropa que ha 
sacado para usar el día siguiente. 
5:40 a 6:00: recoge ropa pequeña lavada y la gua!:, 
da, al mismo tiempo está viendo lo 
que tiene en la cocina. 
6:00 a 6:10: cena toda la familia 
7:00 a 7~30: recoge platos, arregla mesa, lava tras 
tos y ordena cocina. 
7:30 a 8:00: Se quita maqu11laje,se pone ropa de -
dormir y se dedica a leer peri6dicos. 
Generalmente se va a la cama entre 9:30 a 10:00 pm. 
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Caso Cuarto 
Esta señora tiene 3 hijos de 14" 9 Y 7 años de edad 
respectivamente. Tiene dos trabajadoras domésticas 
de planta y según manifiesta, el día lo inicia a 
las 5:30 ame con su baño" luego despierta a sus hi 
jos, supervisa el aseo de los niños, la preparaci6n 
de su desayuno y que estén listas las respectivas -
loncheras. Terminadas estas tareas se arregla para 
su trabajo. A las 6:45 ame sale a dejar a sus hijos 
a sus respectivos colegios, y luego se dirige a su 
trabajo el cual desarrolla en jornada 6nica de 8 a 4 
pm. de lunes a viernes. Generalmente todos los días 
al salir de su empleo va a hacer compras, en algu-
nas ocasiones son compras de materiales de estudio 
pero usualmente las compras son de alimentos. 
Al llegar a. hogar atiende a sus hijos ayudándoles con 
sus tareas escolares; luego supervisa la cena. Poste 
riormente se ocupa de detalles como revisar la ropa y 
uniformes de los niños, revisar en qué condiciones es 
tá la cocina, ordenar las tareas del día siguiente 
con la doméstica (men~, limpiezas especiales, etc o ) 
Antes de terminar con este apartado quereJ:aos destacar 
los siguientes aspectos que están presentes en la co 
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tidianeidad de las entrevistadas: 
a) Que las mujeres tengan trabajo remunerado no las 
libera del trabajo doméstico; as! en la explor~ 
ción que hacíamos, éstas ademls de su jornada l~ 
boral, cubren en sus hogares un promedio semanal 
de casi 20 horas, o sea un equivalente al 45.4% -
de una semana laboral, o lo que es lo mismo estas 
mujeres trabajan casi jornada y media diaria. 
b) Que las mujeres contraten servicio doméstico no las 
excluye de todas las tareas del bogar pues existen 
algunas que no son delegadas y que las mujeres si 
guen realizando en sus hogares. En este trabajo 
hemos detectado que la s tareas que más comunmente 
se delegan en el servicio doméstico, son las de la 
limpieza de la casa, el lavado de la ropa (cuando 
se hace manualmente) y el planchado. 
Las tareas que son realizadas por las entrevistadas 
son: el arreglo de closets y tocadores (será porque 
ahí se guardan las cosas de valor?), preparación y 
transporte de los niños a la escuela, traslado a ac 
tividades extra-escolares (como clases de natación, 
música, ballet, etc.), supervisión de tareas escola 
res. 
c) Es en las madres tal como queda evidenciado con la 
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informaci~n anterjor, en quienes descansa la formaci~n 
física y moral de la fuerza de trabajo, por lo que el 
hogar se convierte en unidad de reproducci~n de las 
relaciones sociale s de prcxlucci~n, ya sea mediante la 
perpetuaci6n bio16gica de las clases, como mediante -
la reproducci~n a nivel ideo16gico. 
d) Llama la atención la alta productividad alcanzada por 
las mujeres en las tareas del hogar: ello se manifies 
ta por ejemplo, en el hecho que no dudan en reprodu-
cir mentalmente el tiempo que les consumen las disti~ 
tas tareas; así como también en la simultaneidad de 
actividades, así mientras cocinan, lavan, hacen lim 
pieza, o ven televisión y zurcen. 
4.105 las Decisiones 
Estudiar la dinámica familiar de la toma de decisiones p~ 
dría llevarnos a inferir la situaci~n de las relaciones -
de coparticipación o de hegemonía en el quehacer hogareño. 
la mayoría de entrevistadas consideran que las decisiones 
son tomadas de común acuerdo, a'6n cuando para dos de ellas, 
la decisión final la dejan a sus esposos. Según las res 
puestas obtenidas existen aspectos que son de decisi6n ex 
elusiva femenina, tales como el servicio doméstico y la 
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comida y son del dominio masculino las decisiones sobre 
las inversiones familiares de mayor valor. 
Aun cuando se sostiene que la mayoría de decisiones son 
previamente discutidas entre los c6nyuges y que muchas 
de ellas son compartidas, también encontraEOS unas con 
predominio masculino y otras donde se da una mayor in 
fluencia femenina. Tiende a ser compartidas con pred~ 
minio masculino, la elección de la vivienda, el nombre 
de los hijos, sobre todo si son varones, así como el lu 
gar y el tipo de recreación. Por su parte, son de pred~ 
minio femenino la elecci6n de la escuela de los niños, -
tipo de clases extraescolares, la elección de la ropa no 
s610 de los niños sino la de toda la familia. En los ca 
sos en que existen hijos ya adolescentes, ellos deciden 
sobre la recreaci6n y su ropa. 
En los hombres descansan las decisiones en donde hay que 
hacer inversiones de mucho valor, tales como vivienda, -
carros, viajes, e incluso la compra de aparatos eléctri-
cos. Ante ésto podía plantearse que ello ocurre así, por 
el hecho de que los hombres corren con la mayor carga eco 
nómica de la familia. Los aspectos relacionados con la 
disciplina, la escuela y la capacitaci6n y formaci6n so 
cial y moral de la futura mano de obra descansa en las 
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mujeres. 
La supremacía econ6mica que tienen los hombres, reforzada con 
la dependencia econ6mica de las mujeres en los sectores aquí 
estudiados, los coloca en un plano predominante mientras que 
a éstas las lleva incluso a un plano de dependencia psicol6-
gica" aunque también es importante mencionar que puede darse 
en las mujeres un proceso de adecuaci6n ideológica al papel y 
función que la sociedad espera de ellas. En todo caso; las 
componentes psico16gicas presentes en la toma de decisiones 
no son dominio de este trabajo por lo que se plantea en lí 
neas arriba no pasa de ser una sugerencia. 
4. 1.6. El ocio de las mujeres 
El poco tiempo que las mujeres dedican a los medios de comun!. 
caci6n se lo disputan en los peri6dicos y la televisión" las 
que oyen radio prefieren aquellas estaciones que pasan s610 
música instrumental. Respecto a los programas de televisión 
pareciera que los c6micos y los policiacos son los que des-
piertan el interés de las mujeres. En cuanto a la lectura la 
gran mayoría expresa que leen revistas femeninas y novelas 
de acci6n¡ los títulos más mencionados son Buenhogar, Vani 
dades" Ideas y Selecciones a la que consideran una lectura -
seria e instructiva. 
4.1 .7 
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En cuanto a la recreación pareciera una práctica muy común 
en el sector social el "Viaj e s enanal o al menos quincenal a 
la playa. Recreaci6n individual todas contestan que no la 
tienen y que prefieren las actividades que involucra a toda 
la familia tales como celebraci6n de cumpleaños, paseos y 
visitas a parientes. Dos de las entrevistadas expresan que 
s610 cuando han sacado a sus hijos ellas pueden gozar de la 
salida a solas con sus respectivos esposos. Otra señora di 
ce que para lograr una verdadera comunicaci6n con su esposo 
siente que tiene qle dejar la casa pues lejos puede hablar 
más sinceramente sin la presencia de los bijas. 
las actividades de ocio y esparcimiento que practican 1.as 
mujeres no les penniten en su generalidad ampliar, descubrir 
y enfrentar ~ problem1tica; por el contrario, ya sea por -
el tipo de lectura seleccionada o por los programas de tele~ 
si6n preferidos, su imagen domesticada se ve reforzada por 
medio de estos mecanismos ideo16gicos de reproducci6n. 
la percepci6n del papel de la mujer en las entrevistadas 
Cuando se invita a las mujeres a que reflexionen acerca de 
cuál debe ser el papel de la mujer en el hogar y la sociedad 
las respuestas son generalizadas: las mujeres se definen al 
interior de las unidades domésticas como madres, esposas y -
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8I9B-s de casa. Así, se tiene que lograr en el bogar un am 
hiente acogedor y de armonía, tiene que ser el elemento ~ 
nificador, y administrar celosamente los bienes del hogar. 
También tiene que estar pendiente de los problemas de sus 
hijos así como ser soporte sentimental para su esposo. Si 
quisiéramos definir en pocas palabras cu~les deben ser las 
funciones de las mujeres dentro del hogar, retomaríamos 
las palabras de una de las entrevistadas quien piensa que 
deben ser: 
"El cuidado y educacién de los hijos, orden y administración 
de la casa y atenci6n y comprensién del esposo". 
Los h~bres, según ellas, tienen que cubrir la aportación 
econ6mica, cuidar de que no falte nada en el hogar, que arre 
glen los desperfectos y que implanten su autoridad. 
Existe una imagen de los c6nyuges de proveedor-administrad~ 
ra, y si tenemos presente que la provisi6n ocurre en unida 
des productivas distintas del hogar; mientras que la adminis 
tracién se refiere al hogar, estamos ante una situaci6n en 
donde los ámbitos físicos que se le adjudican a los c6nyuges 
son de "afuera-adentro". 
Existe una percepcién ahistórica y fatalista del papel de los 
cónyuges en el hogar y en la sociedad en general; aunque se 
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den atisbos de enjuiciar esta situaci6n, como cuan::lo expr!:. 
san: 
"las tareas que deben desempeñar los hombres son las 
mismas de la mujer, pero aquí por la idiosincracia 
de este pueblo, se le dejan más a la mujer". 
La misma señora piensa que la mujer r~ebe participar en t~ 
das las tareas igual que el hombre, porque hoy la mujer se _ 
educa para estar a la par del hombre". 
Pero ella misma señala: 
" ••• 1.0 que nunca debe hacer el hombre es dirigir la comida 
y la servidumbre". 
y que el papel de la mujer en sociedad debe ser: 
"Dirigir todo el funcionamiento del bogar, orientar y ayudar 
a sus bijos" •. 
En cuanto a si deben trabajar las mujeres y d6nde deben ha 
cerIo, casi todas las mujeres advierten el peligro de des 
cuidar el hogar cuando se trabaja fuera de casa y lo ideal 
para una de ellas sería trabajar: 
"dentro del hogar si tuviera pequeños a mis hijos, fuera del 
hogar cuando ya han crecido n• 
la misma señora cree que 
"Sería precioso dedicarse por co~pleto a las tareas del ho 
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gar, sin embarga como profesional uno trata de realizarse tam 
bi~n, ••• pero a medida que los hijos crecen demandan más de 
uno, y algunas veces sí tengo una lucha contra el tiempo, q~ 
siera pasar más tiempo en mi casa ••• siento grandes ambiva--
lencias: en el trabajo, pero también quisiera estar más ti~ 
po en el hogar a 
y la soluci~n que ella misma propone es 
n ••• que lo ideal pudi era ser que si una mujer quisiera 
trabajar trabajara medio tiempo y medio tiempo en su 
casa~ creo que sería 10 adecuado no?". 
En 10 que parece haber con censo es en cuanto a que la mujer 
trabaje y se desempeñe en cualquier carrera profesional si~ 
pre y cuando esté de acuerdo con el esposo y que su trabajo 
no interfiera en las tareas del hogar. El trabajo de la mujer 
es muy importante, sobre todo porque le da independencia eca 
n6mica y le permite 'mantener la autodeterminaci6n de la mn 
jern~ para otra en cw~bio la mujer debe trabajar. 
n ••• si hay necesidad de su ingreso econ6mico si su es 
poso tiene suficientes ingresos, no, porque se descuida 
a los hijosn. 
Nos llamó la atenci6n una respuesta que se acerca objetivame~ 
te a definir la situaci6n del trabajo do~~stico. La psic6l~ 
ga entrevistada cree que 
---- - - ---------_._--
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JI ••• deben de trabajar, porque la mujer que pasa en su casa 
se vuelve muy neur6tica, y en lugar de hacer un bien a los 
bijos, muchas veces les hace mal por las variaciones de su 
carácter. La situaci6n ~s difícil es porque la casa da 
mucho trabajo y hay una tendencia a no valorar el trabajo 
de la mujer en el hogar". 
Lo improductivo del trabajo doméstico, el hecho de ser agotador 
y no valorizado por la sociedad, es recuperado por esta seaora, 
quien además capta muy bien cual es la funci6n del salario fe 
menino cuando nos advierte que 
"algunos problemas que pueden surgir porque la mujer trabaje 
es que el hombre se vuelve irresponsable ante los compromi-
sos del bogar ••• No entienden que el salario de la mujer es 
una ayuda y no la toma total de la responsabilidad econ6mi-
ca" 
aunque pierde esta perspectiva cuando considera que la mujer 
debe trabajar 
"si el salario es bueno, si no es suficiente es preferible 
que se quede atendiendo su casa". 
Señalamos ésto ya que es precisamente la insuficiencia salarial 
la que lanza más miembros de la unidad familiar al mercado la~ 
ral; y la mujer puede prescindir de este salario, en la medida 
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en qut la cuantía del salario del marido sea suficiente para 
el sostenimiento del grupo familiar. 
Algo en que hemos reflexionado es que las mujeres que han h!, 
blado no se refieren al trabajo doméstico como trabajo, cua~ 
do hablan de trabajo está implícito que se trata del trabajo 
con remuneración. 
En algunas entrevistadas se nota un acerc@lliento a descubrir 
cual es la verdad de su situación: de opresión y dependencia 
e insertas dentro de mecanismos de sobreexplotación; sin ero 
b~rgo mientras más se acercan a este descubrjmiento~ como si 
se sintieran culpables por abandonar el papel y actitudes que 
la sociedad espera de ellas y retoman sublimándolo, el papel 
de madres, esposas y amas de casa o 
Hasta aquí hemos explorado a los sectores medios, aunque lo 
hemos hecho a trDvés de quince c sos, que si hemos sido ri 
gUTOSOS en su selección reflejarían la situación del sector o 
La particular importancia que les asignamos a los sectores me 
dios es la de que aquí se reproduce la fuerza de trabajo más 
calificada, y por lo mismo, la que tiene más posibilidades 
de acceder a cargos burocráticos y constituirse en cuadros 
políticos. Así mismo, es un sector políticamente estratég~ 
ca por su tendencia a asimilar los contenidos ideo16gicos de 
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los sectores dominantes y por ello se convierten en claves como 
sostenedores del sistema. Dentro de esta perspectiva la familia 
de los sectores medios no produce 5610 fuerza de trabajo sino -
determinada fuerza de trabajo. 
En cuanto a la participaci6n de la mujer en política las entr~ 
vistadas están en su gran mayoría de acuerdo en que intervengan, 
y entre los argumentos que esgrimen encontramos: 
"si la política es el medio para lograr el bienestar sí debemos 
de participar" 
Otras de las entrevistadas están de acuerdo en participar siem 
pre que 
"estén de acuerdo con su esposo y que no interfiera en su hogar 
y orientaci6n de los hijos" 
Existen opiniones muy valiosas que reivindican el derecho de 
las mujeres a tener participaci6n política, ya que 
" ••• la mujer está preparada para ello. Ha alcanzado la madurez 
para hacerlo, está preparada intelectualmente" tiene amplio ni 
vel cultural, y no 5610 está preparada para lavar y cocinar, -
sino para tomar decisiones". 
A otra mujer 
n ••• le parece que sí, porque así expone sus ideas y sabe defen 
der la situaci6n de la mujer". 
ló8 
las que no están de acuerdo en que la mujer participe esgrimen 
una situaci6n ideologizada: 
"Las mujeres no deben participar en política, pues están des 
cuidando su hogar y también invadiendo un campo para los 
hombres". 
Otra mujer le encuentra el inconveniente de "que se fanatizan 
y ello las lleva a darles más importancia a las actividades de 
rivadas de la política y descuidan los hogares e hijos". 
En cuanto a la participaci6n en actividades sindicales las op~ 
niones también son diversas, aunque se mantiene la tendencia de 
que las que están de acuerdo condicionan esa participaci6n a -
la anuencia del esposo y a no poner en peligro el funcionamie~ 
to del hogar y los hijos. Otro grupo de mujeres considera es . -
tar de acuerdo dependiendo de las orientaciones de los sindica 
tos, y otras nos advierten de lo peligroso de esas actividades 
en el país. Las que no están de acuerdo se siguen manteniendo 
en que la posición de la mujer está en el bogar y todo lo d~s 
debe ser actividad de hombres. 
Las que se oponen a la participaci6n de la mujer en política y 
en actividades sindicales, no ponen objeciones a la participa-
ción en actividades benéficas y caritativas, es más creen que 
"se debe participar pues r~y muChas necesidades que se pueden 
aliviar y es un deber cristiano ayudar al pr6jimo n• O porque 
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allí encajan mejor ••• por el hecho de ser mujer es más sens! 
tivan• 
Sólronente dos de las entrevistadas manifiestan que no están de 
acuerdo con este tipo de participaci6n ya que: n ••• generalmen 
te esas asociaciones son con fines de publicidad". O porque 
n ••• son programas obsoletos y las personas que participan lo 
hacen por representar un papel n• 
En cuanto a la participación de la mujer en estos tres aspectos 
consideramos que hay una apreciación dual: la mujer al partici 
par política o sindica1mente pone en peligro la estabilidad de 
su hogar, mientras que participando en asociaciones benéficas -
se considera que no existe ese riesgo. Qué sucede entonces con 
el argumento? A manera de explicación podríamos plantear que -
las que manejan esta concepción están conscientes de la situación 
que la actividad política y sindical supera una apreciación n~ 
tural o biológica de estas actividades como privativas de los -
hombres, y le posibilita a la mujer encontrar las determinantes 
de su actual situación, al mismo tiempo que le amplía su queha-
cer fuera de las actividades hogareñas. Precisamente ha sido -
por medio de ur~ práctica política que algunas mujeres se han 
resistido a una domesticación y en estos sectores politizados ha 
sido frecuente el conflicto conyugal que no pocas veces ha termi 
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nado en rompimiento. En cambio la participaci6n en activid~ 
des caritativas lejos de ponerlas en un plano igualitario 
con sus c6nyuges les refuerza un patr6n de sensibilidad,vue! 
co hacia los d~s, etc. 
Las mujeres con las que hablamos circunscriben sus expectati 
vas al logro de una mayor estabilidad en el hogar, as! como 
de que los hijos logren coronar sus aspiraciones profesionales. 
La satisfacci6n o insatisfacción con la forma como ha transcu 
rrido su vida la hemos explorado preguntándoles c6mo organiza 
rían su vida si tuvieran la oportunidad de volver a tener 14 
años? Las respuestas que obtuvimos nos acercan a definir la 
situaci6n como de insatisfacción con su situación, ya que diez 
mujeres obrarían de manera distinta. Son precisamente las que 
tienen niveles educativos intermedios quienes opinan que pr~ 
mero estudiarían una carrera universitaria antes de casarse, 
as! opinan las secretarias, la maestra, una trabajadora social 
y la señora con estudios universitarios interrumpidos. 
Dos señoras además de su inconformidad con su situación prof~ 
sional expresan que también tienen inconformidad con su situa 
ci6n conyugal, al grado de plantear que seleccionarían otro -
c6nyuge; existe otro caso en que la señora pensaría detenida 
mente el paso del matrimonio. 
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la sublimaci6n del papel de madre y esposa hace crisis cuando 
las mujeres hacen un balance de su vida y se encuentran con 
grandes insatisfacciones. Quizá a partir de sus propias vi 
vencias es que todas esperan que sus hijos nculminen una ca 
rrera profesional para que se defiendan en el futuro ft • Y p2., 
nen especial énfasis en que sus hijas puedan optar a carreras 
universitarias por cuanto una mejor for.mación les permitiría 
enfrentar con más éxito las posibilidades d e trabajo y de m.!:. 
jores remuneraciones. El título universitario también les 
serviría como un seguro de vida en casos de que se vean abando 
nadas, viudas o divorciadas, ya que podrían ellas solas sacar 
adelante sus unidades familiares; por último, esta mejor pr~ 
paración intelectual y laboral las colocaría en una 
mayor igualdad a todo nivel con sus c6nyuges. 
Respecto a lo que esperan de los cónyuges de sus bijas, todas 
esperan par~ sus hijas, profesionales, honestos y trabajadores, 
en cambio para sus hijos preferirían mujeres decentes, no nece 
sariamente profesionales, pero que los respeten y amen. 
La percepción del papel de la mujer que manifiestan las entrevi~ 
tadas se mueve entre dos tendencias: La que manejan~ sobre to 
do las mujeres que no tienen actividad remunerada, o que tenié~ 
dola son practicantes de algún culto religioso (2 casos); y que 
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podemos tipificar como una percepción ahistórica, tradicional 
y sexista que reafirma que la mujer está llamada a ser madre, 
esposa y ama de casa. Esta situación ha existido y seguirá -
existiendo y no tiene por qué alterarse y lo único que just~ 
fica que la mujer se desatienda del hogar por un trabajo remune 
rada es cuando falte su marido. 
la otra tendencia que hemos detectado es la que propugna por ~ 
yores niveles de igualdad para la mujer, a la que considera que 
en muchos casos está apta para desempeñar otras funciones dis 
tintas de las tradicionales; aquí se acercan a una percepción 
histórica, pero no es una concepción coherente y elaborada ya 
que consideran que el cambio no se debe a los propios agentes -
sociales, sino que es natural y externo. Por otro lado, este 
cambio opera a un nivel individual y las mujeres que quieran 
cambiar para estar con los nuevos tiempos, tienen que dialogar 
y concientizar a sus cónyuges. El cambio es individual o a 10 
m~s familiar. Las mujeres con las que hablamos se excluyen de 
la posibilidad de cambiar su situación y cuando piensan que la 
mujer debe participar en política están pensando en partidos 
políticos tradicionales que no propugnan por el cambio histó 
rico; es ~s, pensamos que por el momento en que se realizaron 
las entrevistas, en pleno auge de la recién campaña electoral, 
fue que las mujeres afirmaron la necesidad de participar pero 
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más bien como clientela política que como cuadros organizados 
de partidos políticos. 
Que esperan las mujeres para el futuro? ~s unidad y estabil! 
dad de sus hogares, que sus hijos coronen sus anhelos profesi~ 
nales, convertirse ellas en mejores personas. Con todas estas 
respuestas la mujer reitera que su mundo es el del hogar, el -
esposo, los hijos, la familia. Por qué no puede participar la 
mujer en política o en sindicatos? Porque pone en peligro la 
estabilidad de la familia. Por qu~ la mujer no debe trabajar 
fuera de casa? Porque no atendería bien a los hijos ••• Asi el 
hogar se convierte en el habitat de las mujeres en su microco~ 
mos, al que hay que amoldarse, aunque ello sea la fuente pe~ 
nente de tensiones: Por qu~ el esposo afuera y la mujer aden-
tro? Por qué la independencia-dependencia de los c6nyuges? Por 
qu~ unos en trabajo remunerado y las otras en trabajo dom~sti 
coi Por qué unos mandan y las otras obedecen? 
Entre mayor nivel intelectual y criticidad tengan las mujeres 
más se mueven en estos conflictos, que a la larga tendrán que 
ser superados por la acci6n consciente y decidida de las pro-
pias oprimidas. 
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4.2 IAS l-1UJERES DE LOS SECTORES OBRLROS 
La. presentación de los resultados del trabajo de campo que s e rea 
lizó en los sectores obreros difiere bastante de la que se hizo 
en el apartado anterior; la diferencia estriba en las caracterís 
ticas distintas entre ambos sectores sociales. En los sectores 
medios los datos se presentaron según presencia de servicio domés 
tico así como de trabajo remunerado; en el caso de las obreras o 
compañeras de obreros no procedía la organización de los datos 
de la misma manera, ya que, como se ver&{ más adelante, cuando la 
mujer se incorpora a un trabajo fuera de su casa, éstas son sus 
tituidas tendencialmente, no por servicio doméstico remunerado, 
sino por parientes mujeres; por esta razón preferimos organizar 
los datos según el tipo de familia existente, ya que la presencia 
de m~s miembros, de preferencia mujeres, permite la salida de las 
mujeres al trabajo fuera de casa. 
El trabajo remunerado coma elemento diferenciador, tampoco nos es 
de mucha utilidad en los sectores obreros, ya que algunas mujeres 
no tienen un trabajo formal y estable, pero tienen remuneración, 
pues sin salir de casa generan ingresos, con pequeños negocios que 
les permiten la subsistencia; por ello elegimos el salario (precio 
de la fuerza de trabajo) como el elemento diferenciador de las que 
venden fuerza de trabajo y las que no logran insertarse al proc~ 
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so productivo, con lo que destacamos dos formas distintas de 
reproducci6n ne las unidades familiares 
4.2.1 Características de las entrevistadas y sus unidades domésticas 
la característica común más importante en los sectores obreros 
está dada por las condiciones precarias de vida¡ éstas son mi 
nimas y reducidas a que las familias no perezcan¡ los salarios 
apenas alcanzan para las necesidades materiales elementales y 
es frecuente que un gran número de miembros del grupo familiar 
s610 dependan del ingreso de algunos de ellos. la organizaci6n 
familiar predomin~nte entre los obreros es la llamada extensa, 
tal como se demuestra con los siguientes datos: 
CUADRO !L2 
ORGANIZt\CION FAlHUAR SEGUN ASAIARIAMIENTO . . , 
PERCIBEN SAlARIO NO PERCIBEN SAIARIO TOTAL 
Nucleares 2 3 5 
Extensas 4 6 10 
TOTAL 6 9 15 
Entre las unidades familiares eA~ensas los casos varían desde la 
existencia de varios núcleos familiares bajo el mismo techo, has 
ta la presencia de un pariente agregado de cualquiera de los c6n 
yuges. 
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la situaci6n de la vivienda y el mobiliario también es variada 
y est~ de acuerdo al ingreso de la familia. Generalmente el o 
brero especializado vive con su familia en casas proporcionadas 
por el Fondo Social para la Vivienda que cuentan con los servi 
cios básicos; en los casos restantes las familias viven en co 
lonias ilegales y en tugurios donde no tienen todos los servi 
cios. Esto ~ltimo nos hizo reflexionar acerca de la impresi6n 
generalizada que en tugurios vive sólo población desocupada, 
lo que es falso, pues también viven trabajadores en activo, e 
110 denota la calidad de vida de buena parte de los trabajado-
res en el país. 
La infraestructura doméstica es mínima y modesta, reduciéndose 
a mesas, sillas, camas y cocina (generalmente de gas). Refrig~ 
radora y licuadora sólo algunas familias expresaron tenerlas. 
En cuanto a los datos de vida importantes en el devenir de las 
mujeres comenzamos por señalar la edad. 
a) Edad de las entrevistadas: 
Los años de vida de las mujeres estudiadas se mueven en un ran 
go bastante amplio que va de los 22 a los 56 años. las edades 
de estas mujeres tienen la siguiente distribución: 
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CUADRO lG 
EDAD DE lAS ENTREVISTADAS SEGUN ASAJARIAMIENTO 
EDAD 
PERCIBEN NO PERCIBEN TOTAL 
SAlARIO SAlARIO 
20 - 24 - 2 2 
25 - 29 2 1 3 
J 
30-34 2 - 2 
35 - 39 1 1 2 
40-44 1 2 3 
45 - 49 - 1 1 
50 Y m!s - 2 2 
TOTAL 6 9 15 
b) Número de hijos: 
Predominan los grupos familiares con 2 y 3 hijos: 
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CUADRO 14 
NUMERO DE HIJOS SEGUN ASAIARIAMIENTO 
NUMERO 
PERCIBEN NO PERCIBEN TOTAL 
SAIA RIO SAIARIO 
O - 1 1 
1 1 2 3 
2 1 2 3 
3 2 2 4 
4 2 - 2 
5 - 1 1 
6 - 1 1 
TOTAL 6 9 15 
e) Edad de los hijos: 
En relación a la edad de los hijos hemos agrupado los datos según 
la alcanzada por el hijo mayor y según la que tiene el hijo menor. 
c.l) CUADlW 15 
EDAD DEL HIJO MAYOR SEGUN ASAlAR.lA}[[ENTO 
I I 
EDAD PERCIBEN N O PL"RCIBEN TOTAL SAlARIO SAJARIO 
Henores de 5 - 2 2 
6 - 10 2 - 2 
11 - 15 - 2 2 
16 - 20 3 1 4 
21 Y más 1 3 4 
TOTAL 6 8 14* 




EDAD DEL HIJO MENOR SEGUN ASAlARIAMIENTO 
EDAD 
PERCIBEN NO PERCIBEN TOTAL 
SAIARIO SAlARIO 
Menor de 5 2 3 5 
6 - 10 3 1 4 
11- 15 1 3 4 
16 - 20 - - -
2l Y más - 1 1 
TOTAL 6 8 14 
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d) Años de matrimonio o acompañamiento: 
Según los resultados no podemos señalar con propiedad una tendencia 
en cuanto a los años de unión pues los resultados aparecen dispersos 
en todas las categorías: 
CUADRO +~ 
AÑOS DE MATRllm~rrO O ACOlIPA..~A}1IENTO 
SEGUN ASAlARIAHIENTO 
PERCIBEN NO PERCIBEN 
AÑOS DE UNION SAIARIO SALARIO TOTAL 
Menor de 5 1 3 4 
5 - 9 3 1 4 
10 - 14 - - -
15 - 19 1 1 2 
20 Y más 1 4 5 
TOTAL 6 9 15 
e) Procedencia. 
Un dato muy importante es que la mayoría de mujeres que perciben sa 
lario proceden de zonas urb~nas, mientras que las restantes son de 
zona rural. 
CUADRO ~ 





Urbana. 5 2 
Rural 1 7 
Total 6 9 






El vinculo conyugal que predomina es el de hecho o acompañamiento 
ya que de los 15 casos estudiados 9 son uniones de hecho y 6 son 
de derecho. 
Los datos presentes en estos últimos cuadros (características 
generales) no nos penniten señalar tendencias dado que se distrib!!, 
yen en todas las categorías~ aunque sí podríamos mencionar que e~ 
tre más edad alcanzan las mujeres más tienden a permanecer como a 
mas de casa. El número de hijos con mayor frecuencia es de 3 y se 
trata de familias diversas en cuanto duración de la unión. Así mi,! 
mo es importante mencionar que para 4 mujeres se trata de su se~ 
do acompañimiento y para una su tercera unión conyugal. 
Podríamos aventurar como 1nterpretaci6n que las mujeres proceden 
de zonas rurales se ven más limitadas para vender su fuerza de tra 
--- ---- - - - -
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bajo y ello podría deberse a que acusan niveles primarios o esca 
sos de instrucci~n formal y ninguna o mínima calificaci~n labo 
ral por lo que la ocupación que tiende a absorberlas e s la del 
servicio dom~stico. 
4.2.2 Historias de vida de las entrevistadas 
4.2.2.1 Origen Social 
las entrevistadas proceden casi todas de hogares de bajos ~ 
gresos econ~micos y cuyos padres ejercían actividades ya fu~ 
ra como obreros agrícolas o como obreros urbanos, pero tambi~n 
"por cuenta propia" a nivel urbano y rnral. 
CUADRO 19 
OCUPACION DE LOS COh~GES y PADRES 
DE IAS ENTREVISTADAS 
P.P. DRES 
OBRERO OBRERO CUENTA PEQ. CON YU GES URBA.NO AGRIC. PROPIA AGRIC. 
Obrero Urbano 2 4 - 3 
Fmpleac!o - - 1 1 
Total 2 4 1 4 
Fl1PIE NO TOTAL ADO SABE 
2 1 12 
- 1 3 
2 2 15 
Según el cuadro anterior la situación que aquí se presenta nos 
demuestra que el establecirnien~o de familia en los sectores o 
breros se hace tendencialmente al interior de los sectores mis 
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mos o con clases en una situaci~n objetiva semejante como serian los 
campesinos o los dedicados a OflCios. Esto mismo es expresado con 
cientemente por una entrevistada cuando dice tique para sus hijos 
quisiera personas pobres pero trabajadoras n; generalmente pone mu--
cho celo en que la~ mujeres de sus hijos tienen que ser de posici~n 
semejante a ellos "para que no los miren de menos". Las expectativas 
con respecto a los c6nyuges de sus hijos son distintas a las que ti~ 
nen las mujeres de los sectores medios, y s6lo una mujer (se trata 
de la secretaria) desea para su bija "un profesional de ~xito de 
buena posic16n econ6mica". 
4.2.2.2 Historia Educacional 
De las entrevistadas s6lamente una es analfabeta, tres terminaron 
sus estudios, una como oficinista, otra como secretaria y otra ca 
mo Bachiller, cinco cubrieron estudios secundarios y el resto no 
trascendió los niveles primarios. 
BIBLIOTECA CENTRAL 
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CUADRO ~O 
NIVEL DE ESCOIARIDAD ALCANZADO POR LAS ENTREVISTADAS 
SEGUN ASAIARIAMnN'l'Q 
-
PERCIBEN NO PERCI~ NIVEL ESCOIA RIDAD roTAL SAIARIO SAIAlU(\ 
Analfabet~s - 1 1 
Primaria incompleta - 4 4 
Primaria completa 2 - 2 
Secundaria incomple 
ta. 2 - 2 
Secundaria. completa. 2 1 3 
~chillerato - 1 1 
Secretari~do - 1 1 
Oficina - 1 1 
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las razones que exponen las entrevistadas que les impidieron conti 
nuar sus estudios son ~s siguientes: 
la mayoría considera que abandonaron los estudios por falta de recu~ 
sos econ6micos y porque sentían la necesid~d de colaborar en llenar 
las múltiples necesidades de la familia. 
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Otro grupo de mujeres tuvo otros motivos: una porque se cas6 al s~ 
car el plan b~sico (tercer ciclo actual) y se dedic6 exclusivamente 
al hogar. Otra porque su padre le impidi6 que siguiera asistiendo 
a la escuela: "dejé de estudiar porque mi pap~ era bien delicado, 
y como yo ya tenia 13 años, ya estaba soltera dijo que no convenía 
que fuera a la escuela, porque era mujer". 
El motivo que aduce esta otra señora es que dej6 de estudiar "porque 
era muy "ruda" y no le entraban las letras" por lo que decidi6 poner 
se a trabajar. 
Parece ser que en el medio obrero son presiones de tipo económico los 
que no permiten la escolarización de las mujeres, ésto aunado a patr~ 
nes culturales determinaran la salida temprana de las mujeres del sis 
tema educativo. 
4.2.~3 Historia Ocupacional 
la historia ocupacional de las entrevistadas se caracteriza por la 
inestabilidad en los empleos. En los casos estudiados encontramos 
las siguientes situaciones: 
10. Nunca han dejado de trabajar. Se trata de 3 casos; dos mujeres 
que desde el inicio de su vida laboral se dese~peñan como obre-
ras en la misma fábrica, otra que se inicia en una zapatería y 
luego pasa a una fábrica de camisas. 
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20. Dejan el trabajo. Aquí encontr~os dos variantes. 
2.1 Por problemas de salud. Es el caso de 3 señoras: una con 
cáncer de la ~ma que la imposibilit6 a seguir trabajando 
como domEstica, y dos señoras con enfermedades provDcadas 
por sus ocupaciones en fábricas. 
2.2 Al establecer la relaci6n conyugal (7 casos). De éstos, 
tres eran empleadas domEsticas, dos se desenvolvían como se 
• 
cretarias, una de ayudante de panadería y la restante se ocu 
paba en labores agrícolas. 
De las que dejaron el trabajo al casarse o acompañarse. 
2.2.1 Dos, lo reinician como obreras 
2.2.2 Tres, se ocupan en activ:idades "por cuenta propia". Una es 
vendedora ambulante de fruta, otra "echa tortillas" y la o 
tra ha puesto comedor en su casa. Esta última seño ra ha -
tenido que implementar esta actividad pues a su esposo 1 e 
dio un derrame cerebral que lo imposibilit~ para seguir tra 
bajando. 
2.2.3 Las que se desempeñaban como secretarias se dedican exclusi 
vamente a los quehaceres domésticos. 
30. las que no habiendo trabajado nunca se dedican a alguna actividad 
remunerada posterionnente (2 casos). Una señora ha tenido que ~ 
cer pan para vender, ya que su marido sufrió un accidente de trán 
sito que lo ha dejado parapléjico, por lo que ella cubre las nece 
sidades del hogar, pues la pensi6n que le pasan es insuficiente, 
La otra, ya casada aprendi6 a coser y durante mucho tiempo lo hi 
zo en su casa, pero desde hace 3 rulos consiguió trabajo en una fá 
brica. 
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la enorme oposici6n que encontramos en los hombres de los sectores 
medios a que la mujer trabajara re-muneradamente no se da en los 
sectores obreros, el único caso es el de la Secretaria, pero aquí 
hay otro tipo de componentes ya que se trata de un hombre elt...-trema 
damente mayor para ella y con un desnivel intelectual también bas 
tante grande. 
las entrevistadas están de acuerdo en que la mujer trabaje y para 
todas ellas debe hacerlo "para que le ayude al marido" con los ga!, 
tos de la casa. 
la inserci6n en el mercado laboral o la búsqueda de ingresos por 
cualquier medio está dictada por razones de tipo econ6mico. Así 
wismo, la participaci6n en el mercado laboral e incluso el trabajo 
desde los hogares ("cuenta propia") requiere de formas de familia 
que permitan la sustituci6n de la madre en el hogar por otros mi~ 
bros; en este trabajo hemos comprobado la presencia frecuente de 
madres, hermanas, sobrinas o cualquier pariente de los c6nyuges, -
aunque también es frecu~nte que estos parientes sean por la línea 
de la mujer. 
Con los casos que hemos estudiado queda reflejado que las mujeres 
en los sectores obreros tienen una gran movilidad en sus ocupaci~ 
nes, y que las m~s sujetas a movimiento sen las dedicadas a activi 
dades no calificadas. Así mismo, es importante señalar la partic~ 
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paci~n de la mujer en la lucha por la sobrevivencia, cuando los ~ 
gresos del marido son insuficientes, que es una situaci~n genera]! 
zada en los hogares estudiados; y en el caso que no se insertan en 
el proceso productivo, desde el bogar se implementan ocuraciones 
tales como costurerias, comedores, panaderías y tortillerias. 
El bajo nivel de instruccién, el lugar de procedencia y el modelo 
de acumulacién prevaleciente se manifiesta en el número de mujeres 
cuya primera ocupaci~n es de empleadas domésticas, actividad que a 
bandonan al momento del acompañamiento 
4.2.3 El trabajo doméstico. 
El tiempo de trabajo doméstico promedio por semana que las mujeres 
realizan fue el siguiente: 
CUADRO 21 
HORAS PROMEDIO SEMANAlES DE TR.\B:\JO DOMr:STICO 
SEGUN ASAIARIA...l1IENTO Y ORG.t\.NlZACION FAHIllAR 
TIPO DE FAHILIA Pl:.RCIBEN NO PERCIBEN SAURIO SAIARIO 
Nucle;r l2h 54hl5m 
Extensa 7hlSm 2lh20m 




Como puede observarse en el cuadro anterior los datos son concluye~ 
tes: Las mujeres de unidades familiares dedican un tiempo 
----------- ---- -
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de trabajo doméstico mucho mayor que las mujeres de familias exten 
sas; ello es natural puesto que a mayor número de mujeres o adul 
tos en la familia mayor probabilidad de distribuirse las tareas do 
mésticas. 
Otra conclusión que podemos sacar de este cuadro es que es mayor el 
tiempo dedicado a los quehaceres domésticos por las mujeres cuya a ~ 
tividad transcurre en el bogar que las mujeres que tienen trabajo ~ 
salariado. 
las mujeres de f~milia nuclear que no perciben salario tienen una 
situación semejante a las mujeres de sectores medios sin trabajo re 
muner¿do y sin servicio doméstico es decir~ que ambas dedican 10 ho 
ras de más al equivalente de una jornada laboral semanal; mientras 
que las que tienen un salario y vi ven en unidades familiares nucle!, 
res dedican casi un 25% del equivalente a su borario laboral. 
Llama poderosamente la atención el hecho que el tiempo de trabajo 
doméstico en los hogares obreros sea bastante menor que en los sec 
tares medios; esta situación puede darse porque el espacio a lim 
piar es menor, así como el equipo doméstico; por otra parte la can 
tidad de mercancías a transformar es menor, así como la cantidad 
de alimentos en particular. Todo ello repercute en esa diferencia 
tan notable que hemos detectado. 
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Quisimos explorar la relaci6n que se establece entre el trabajo do 
m6stico y la edad de los hijos y los resultados fueron los siguie~ 
tes: 
CUADRO 22 
TIEMPO PRCMEDIO SDiANAL DE TRABAJO DOHESTICO 
SEGUN TIPO DE FAHIUA Y:t."llAD DEL HIJO HAYOR. 
EDAD FAMILIA EXTENSA FAHILIA NUClEA.R 
Menores de 5 - 54 h 15 m 
6 a 10 10 h 30 m -
16 a. 20 13 h 45 m 13 h 30 m 
21 y más 16 h 30 m -
Promedio 13 h 35 ro 33 h 50 m 
- -- -- - -
CUADRO 23 
TIrMPO PROHEDIO SF}fANAL DE TRI\RI\JO DOHESTICO 
SEGUN TIPO DE FAHILIA Y EDAD DEI HIJO HENOR. 
EDAD FAHIUA EXTENSA FAHILIA l\'UClEAR 
Henores de 5 4 h 45 m 54 h 15 m 
6 a 10 9 h 4S m 10 h 30 ro 
11 a 15 19 h 30 m 13 h 30 m 
21 y más 27 h 
Promedio 15 h 15 m 26 h 5m 




Las conclusiones que pueden derivarse respecto al trabajo dom~stico 
es que el tiempo mayor es consumido en los niños menores de 2 años 
(se trata de dos casos) que son quienes consumen el promedio de ~ h 
15 m. El comportamiento general de los grupos de edades en relaci6n 
al trabajo doméstico parecerla ser que mientras más crecen los hijos 
más crece el tiempo de trabajo dom~stico. ~ todo sería interesante 
medir esta tendencia en un trabajo posterior con una muestra signifi 
cativa. 
Un día en la vida de las entrevistadas 
Para formarnos una idea más completa de cómo transcurre un día nor 
mal de una mujer de un hogar de los sectores obreros vamos a des-
cribir el caso de una mujer que percibe salario, de otra que se de 
dica sólo al trabajo para su familia y la de una tercera que no tie 
ne trabajo estable, pero que ha montado un negocio en su propia ca 
sa. 
Caso lo.: la señora vive en una familia extensa, tiene 4 hijos: 
2 hembras y 2 varones; las primeras de 21 y 12 años res 
pectivamente, y los otros de 19 y 10 años. 
La señora comienza su día a las 5;15 a.m. y lo inicia con su baño, 
10 minutos después (5:25) comienza a preparar el desayuno y el a! 
muerzo, que tanto ella comO su esposo llevar~n a su trabajo; ésto 
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le llevA Aproximadamente 15 minutos {5:4O}. Se lava dientes y se 
cambiA para dirigirse a su trabajo~ lo que hace a las 6:00 a.m. ! 
provecha el trayecto en bus para maquillarse. Su jornada laboral 
va desde las 7~20 a.m. hasta las 5:00 p.m.. El trayecto de regr~ 
so al hogar le lleva hora y media por lo que llega a su casa a las 
6:30 p.m.; cuando llega se pone ropa cómoda~ supervisa la cena y 
la sirve (le consume 15 minutos). De las 7:00 a 7:30 p.m. cena to 
da la familia~ luego mira televisión por una hora, lee los 
periódicos o alguna novela esperando que den las 10:00 que es la 
hora en que se va a descansar. Esta señora nos cuenta que no pu~ 
de trabajar mucho en casa por una lesión en la columna. Tiene co 
laboración de su suegra quien cocina~ sus hijas lavan trastos y r~ 
\ 
pa y asean la casa~ además la myor supervisa las tareas de los her 
manos más chicos. 
Caso. 20.: Esta señora de 24 años vive con su esposo de 53 años~ 
su hija de 2 años~ y hace pocos días vive con ellos un 
hijastro de 23 años. 
la señora está dedicada exclusivamente como ama de casa; su día lo 
inicia a las 6:00 a.m.~ se baña (15 minutos) y luego prepara el d~ 
sayuno. A las 7:00 a.m. recoge los trastos y los lava~ (30 minutos); 
luego hace las camas y ordena y sacude (45 m). A las 8:15 a.m. des 
pierta a la niña, la cambia y le prepara el desayuno; ella y la ni 
ña desayunan juntas, sin ninguna prisa. 
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Alrededor de las 9:40 a.m. empieza la limpieza general, barre, tra 
pea, luego recoge la ropa sucia y la lleva al lavadero; pero no -
la lava en el momento porque tiene que continuar atendieroo a su 
hija. Haciendo estas actividades llega basta las 11:30, bora en -
que comienza a preparar el almuerzo; cuamo estét terminado el al 
muerzo va por las tortillas y sirve la mesa aproximadamente a la -
1:00 p.m. 
A la 1:40 p.m. recoge trastos y los lava, luego duerme a la niña. 
Al dormirse la niña empieza. a lavar la ropa del día (aproximadamente 
le consume 2 horas). A las 4:00 p.m. se despierta su hija, la cam 
bia y la saca a pasear a la calle. la cena la comienza a preparar 
a las 5:30 p.m., pues lIél" llega temprano a cenar; sirve la mesa a 
las 6:15 p.m. y cena toda la familia. A las 7:00 recoge la mesa, l!, 
va trastos y ordena la cocina. De 7:30 a 9:30 ve televisi~n y luego 
alrededor de las 10:00 p.m. se acuesta. 
Caso 30.: la señora. de 35 años, su compañero de 52 años y Clla. tro 
hijos de 16, 14, 13 Y 12 años, además viven con ellos 2 
sobrinos de 12 y 20 años respectivamente. Hace pan 
desde hace un año, porque su esposo tuvo un accidente 
que lo incapacit~ y ella ha tenido que retomar la respo~ 
sabilidad econ6mica del hogar. 
Inicia el día a las 4:00 a.m. cuando pone fuego al horno; mientras C!. 
lienta el borno, se baña; a las 5:30 saca el pan y lo coloca en canas 
---------------- - - - -
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tos. De 6:30 a 7:00 a.m. prepara y sirve el desayuno. De 8:00 a 
9:00 a.m. lava trastos y cazuelas, luego desayuna y se queda sen-
tada hasta las 10:00 a.m.; se dirige al lavadero y asea la ropa -
del día (hasta las 11:00 a.m. aproximadamente). A las 11:00 a.m. 
comienza a preparar el almuerzo, el que está listo a las 12:00 m. 
Luego sirve la mesa. u,s hijos lavan trastos y asean la casa. A 
las 2:00 p.m. sale a ver a su marido que está hospitalizado y apr~ 
vecha para hacer compras. Regresa a la casa. alrededor de las 5:00 
p.m. y comienza a preparar la cena. Luego que han cenado (6:30 p. 
m.) prepara. una arroba de harina para el día siguiente, en ~sto se 
tarda 2 horas). Luego se acuesta (9:00 p.m.), pues al día siguie~ 
te tiene que madrugar. 
4.2.5 la Toma de Decisiones. 
Para la mayoría de entrevistadas la mujer decide en los aspectos 
relacionados al trabajo dom~stico, aunque en el caso de la alimen 
taci6n hay influencia del marido, pues previamente saben lo que a 
n~ln le gusta. 
S610 dos señoras expresan que discuten previamente para tomar cual 
quier decisi6n; en el resto de unidades familiares es el hombre 
el que decide sin consultar a las mujeres, ya sea en inversiones, 
nombre de los hijos y paseos. En relaci6n a la escuela de los ni 
ños no se pone en discusi6n: se opta por la más cercana. 
-.." 
Segdn las entrevistadas, ellas hacen lo que decide su marido, por no 
vivir en contradicciones, "por evitar pleitos", ya que de nada sirve 
llevarles la contraria "pues ellos siempre hacen lo que quieren". 
4.2.6 El ocio de las obreras 
En cuanto a la recreaci6n 9 entrevistadas manifiestan que se ~ 
ta a ver T.V. Y hablar con los dern{s miembros de la familia pues no 
alcanza el dinero para la diversi6n fuera de casa. Otras dicen que 
los domingos y días feriados visitan a parientes y amigos y las res 
tantes prefieren el Zoológico y el Parque Infantil (las que tienen 
hijos pequeños). El paseo al mar que se seña16 como una práctica co 
mún en los sectores medios, s~10 una familia expresa que lo hace, p~ 
ro una vez al mes y cuando ha habido pago. 
Los medios de comunicaci~n preferidos por las entrevistadas de estos 
sectores son la TgV. y la radio y son las mujeres cuya vida transc~ 
rre en el hogar las que dedican más tiempo a ellos. De la T.Y. los 
programas preferidos son las novelas y de la radio prefieren aquellas 
estaciones que ponen música variada y tienen buenos noticieros (la 
más mencionada ha sido la YSU). 
4.2.7 La percepci6n de la situación de la mujer 
las mujeres de los medios pbreros que entrevistamos tienen una con 
cepción distinta de la manifestada por las mujeres de los sectores 
medios; mientras éstas le daban tanta importancia al mantenimiento 
de la armonía y comprensión en los hogares, como a la administración 
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del hogar, las obreras, por su parte, creen que el papel de la mujer 
es más especifico y limitado a 
"lavar, planch.r, mantener todo aseado 
y arreglado ••• " 
"lavar trastos, lavar ropa, planchar, ir 
de compras al mercado, hacer limpieza. 
ir y salir con los niños, y ayudar en 
los deberes a los niños" 
"Todo lo que signifique hacer comida, 
lavar y todo aquello que demanda el oficio 
del hogar" 
"la mujer debe hacer 10 de la casa" 
la labor de la mujer debe ser en primer lugar" la que le demande 
el hogar. A los hombres, las mujeres los ven como los proveedo-
res: 
"Deben tratar de tener todo en el hogar" 
"llevar el gasto de la. casa en todo n 
El buen marido debe de "ponerle todo en su casa a la mujer" para que 
la familia no pase dificultades, mientras que la buena mujer debe 
cuidar a los hijos, administrar bien el dinero o las "cositas" que el 
marido le compra. 
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Existe en esta concepci6n esferas bien definidas tanto para el h~ 
bre como para la mujer y que no se refieren s61amente a la divisi6n 
del trabajo a nivel familiar, sino que involucran situaciones que 
emergen de las distintas posiciones que ocupan ambos c6nyuges. Así, 
el proveedor es el que manda tanto a la mujer como a los hijos. 
"uno de mujer debe atender las 6rdenes del esposo para 
la orientaci6n de los hijos" 
"el papá tiene que imponer el mando" 
"los hijos necesitan del rigor de hombre u 
Esta situaci6n es aceptada sin mayores cuestionamientos; el hombre 
provee, el h~bre manda, el hombre tiene derechos; la mujer admini~ 
tra, obedece y tiene deberes que cumplir, es una situaci6n que no 
cambia y que se refuerza de madres a hijas, en el sentido de que si 
quieren vivir "en armonía n y "sin pleitos" tienen que someterse a la 
voluntad del marido. Esto se refleja en frases como~ "la mujer es 
de la casa y el hombre es de la calle"; 'roentras te ponga todo en 
la casa ai dejalo"; "de la puerta para allá ai que veya". 
Para la mujer el matrimonio o acompañamiento es un juego de azar: 
como le puede tocar un "hoII'bre bueno y comprensivo", le puede tocar 
"uno lleno de vicios", y como es el w~rido el que pone las reglas -
del juego, a la mujer no le queda más, si quiere conservar la uni6n 
, 
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que someterse a su voluntad. l.a. mujer es "buscada n (elegida.) y si 
acepta contraer una relaci~n conyugal Va a avenirse a las condicio 
nes que tradicionalmente están ligadas al papel de compañera. En 
esta percepci~n, incluso la agresi~n física, es vista como rrderecho Q 
del marido y generalmente los golpeadores son denominados como "de 
licados". 
La percepci6n de la mujer en los sectores obreros está impregnada 
de una fatal aceptaci~n de la situaci~n, en donde la mujer entra a 
un mundo dominado por otros, ante el que se ve impotente y la forma 
más "inteligente" de vida -así aconsejada por sus mayores- es ]a de 
someterse sin protestar a la voluntad de los otros. 
Pudiera pensarse que entre las obreras existe una comprensi~n mayor 
acerca de la participaci~n política y sindical, pero los resultados 
fueron semejantes a los de las mujeres de los sectores medios aunque 
las razones aducidas difieren un tanto: 
"las mujeres no tenemos nada que hacer 
en política" 
libe oído que en los sindicatos 5610 hOI:lbres 
hay" 
"es malo andar en problemas" 
"en política no, porque no entiendo esas cosas" 
"en sindicatos no, evito los problemas". 
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Mientras que las mujeres de los sectores medios argumentaban que se 
descuidan de la casa y los hijos, estas mujeres esgrimen, para su 
no participaci6n, los peligros que implica no tanto la participación 
política como la actividad sindical; ello pudiera deberse a la prá~ 
tica que les ha tocado vivir de represi6n al movimiento sindical y 
de asesinatoydesaparecimiento de sus dirigentes. 
Todas las entrevistadas están de acuerdo en la participaci6n en as~ 
ciaciones caritativas aunque una de ellas dice: "que no participa-
ría dentro de ellas porque la gente trabajadora pierde tiempo". 
la mujer obrera pierde su propia identidad en funci6n de otros, ha 
introyectado lo de la abnegaci6n y sacrificio y antes que todo están 
sus hijos; para ella no hay aspiracione~i en el futuro esperan 
"ver a sus hijos que se realicen como profesionales para que vivan 
sin penalidades" así como "lograr progresar con casa propia y estudio 
para los hijos". 
Otras mujeres, las de mayor edad, ya no esperan nada, no tienen e~ 
pectativas, es más, creen que sus vidas Van a transcurrir enmedio 
de mayores tristezas. 
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10 d~fícil que ha sido vivir para estas mujeres se manifiesta cuan 
do hipotéticamente se les presenta una nueva oportunidad de reorien 
tar sus vidas: 
"No volvería a vivir esa vida ••• 
ni loca, estoy hastiada de 
tanto sufrimientoU 
La gran mayoría estudiaría más 
"Para estar mejor preparada 
y tener una vida más holgada" 
Pero también hay mujeres que a pesar que reconocen y sufren su situa 
ción dice que: 
"volvería a repetir mi vida" 
denotando con ello tilla callada resignación a algo que no pueden ~ 
biar. la vida diaria de las mujeres de los sectores obreros trans-
curre en condiciones difíciles, tienen en común con las otras muje-
res estudiadas la opresión y dependencia de sus c6nyuges, pero ade-
más de ello lo reducido de los ingresos las coloca en condiciones de 
pauperi SInO • 
COn respecto a lo que esperan de los c6nyuges de sus hijos, las obr~ 
ras no se salen de su entorno y pref~eren personas de semejante p~ 
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sici6n social. Para sus lujas le s basta con que sus maridos !'sean 
buenos y la quieran" y que "no les peguen o maltraten", también -
que "aunque sean pobres que sean trabajadores". 
Para sus hijos prefieren muchachas que "aunque feas que s ean de bu~ 
nos sentimientos y que los sepan cuidar, que los quieran, que los 
comprendan y ayuden". 
En los c6nyuges se valoran a spectos de tipo moral y no están presen 
tes las expectativas del COnSl.UIlO y el "ascenso social" que encontrá 
bamos en las otras entrevistadas. 
Al reflexionar acerca de las respuestas de las mujeres en los secto 
res obreros se encuentra que la percepci6n más generalizada del p~ 
pel de la mujer es la que denominamos ahist6rica o biologista; p~ 
ra ellas los papeles están bien definidos y en ningún momento se 
cuestiona esta situaci6n, las mujeres nunca se ubican en planos de 
mayor igualdad con los hombres. Su papel es de total sumisi6n. 
El dominio que ejercen los hombres en este sector se manifiesta más 
clara~ente y prácticas como el d1álogo y el razonamiento para tomar 
decisiones que seg~ las entrevistadas de los sectores medios, sue 
len realizar, (aunque terminen imponiéndose los puntos de vista de 
los hcmbres), aquí están ausentes; los hombres deciden y actuan sin 
consultar, ni mucho menos tomar en cuenta la opini6n de las mujeres o 
202 
Para finalizar con este capItulo quisimos dar una visi6n resumida 
de los rasgos más sobresalientes que dej6 el trabajo de campo: 
El tipo de organizaci6n familiar prevaleciente en los sectores m~ 
dios es el nuclear, y s610 dos casos constituían familias extensas; 
es decir que la familia est~ formada por los c6nyuges, y los hijos 
y los agregados que conviven con ellos son los miembros del servicio 
dom~stico. En las familias obreras, por el contrario, encontramos 
tanto familias nucleares como extensas (5 las primeras y 10 las s~ 
gundas). Detectamos una tendencia a que las obreras conviven en fa 
milias extensas y se podría sugerir que este tipo de organizaci~n -
familiar posibilita que estas mujeres puedan cubrir un trabajo fuera 
de casa. 
El trabajo dom~stico que se realiza en los sectores medios es mayor 
en cuanto tiempo consumido que en los sectores obreros, así mismo 
es mayor en las unidades familiares nucleares que en las eA~ensas; 
las mujeres con trabajo fuera de casa dedican un tiempo de trabajo 
menor que las que son amas de casa en exclusividad, es mayor el tr~ 
bajo para las que no tienen servicio doméstico respecto a las que 
gozan de ello. Mientras que el trabajo dom~stico en los sectores me 
dios es sustituido por el servicio d~éstico entre los obreros es sus 
tituido por parientes; ello lleva a pensar que está determinado por 
los ingresos familiares, pues mientras en los sectores medios estos 
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ingresos permiten el mantenimiento y el pago de un agregado en la 
unidad familiar, en los sectores obreros apenas alcanza para el 
mantenimiento. Esta situaci6n tiene que ver con las preocupacio-
nes que extern~ las mujeres de los sectores medios en cuanto a d~ 
jar a sus hijos en manos de particulares y con escasa instrucci6n, 
preocupaciones que no existen en el caso de las obreras, pues saben 
que sus hijos se quedan con parientes que les transmitirán valores 
y creencias dentro de su propia clase social. 
En el nivel diferencial del tiempo de trabajo dom~stico entre los 
sectores estudiados tambi~n tiene que ver la calidad de la vivien 
da y el mobiliario; por ello en los sectores obreros, en donde se 
vive con niveles de infraconsumo el tiempo de trabajo dom~stico es 
menor; aquí hay menos espacio que asear, menos trastos que lavar, 
menos ropa, menos alimentos que preparar, etc •• 
En cuanto a la imagen del papel de la mujer en los dos sectores en 
contramos una sobre valoraci6n del ~bito hogareño como el elemento 
que las define, aunque tambi~n detectamos diferencias. Para las mu 
jeres de los sectores medios la mujer debe ser además de administrado 
ra del hogar, sostén moral y psicológico. Para la obrera en cambio la 
mujer antes que orientadora tiene que atender primero a sus hijos y 
luego al marido, es decir se define principalmente como madre. En 
la relaci6n con el marido tambi~n encontramos otras diferencias; en 
los sectores medios las mujeres disfrazan la obediencia al marido 
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diciendo que argumentan, razon&n y discuten aunque terminen acept~ 
do las decisiones del marido, entre los obreros la mujer manifiesta 
claramente que obedece a su marido. 
Para las mujeres de los sectores medios el trabajo fuera de casa-es 
inconveniente porque se desatiende el hogar y los hijos, para las 
mujeres de los sectores obreros los problemas que ocasiona son los 
celos del marido a que la mujer ande sola fuera de casa. 
La participaci~n política sindical y filantr6pica es percibida de 
forma semejante por ambos sectores, como inadecuada las dos primeras 
y aceptable la última. 
Queda claro que es la situación de clase la que en definitiva dete~ 
mina la percepci~n del papel de la mujer; así, entre las obreras 
es la falta de recursos econ~micos, los niveles mínimos de subsiste~ 
cia, la carencia basta de los elementos indispensables, y la experie~ 
cia de generaciones anteriores los que moldean la imagen que se for 
mane No hay nada que pueda cambiarles su situación, por lo que tan 
to para ellas como para sus hijas no esperan un mejoramiento econ~ 
mico, por lo que se conforman y aspiran al menos a una vida tranq~ 
la. 
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En las mujeres de los sectores medios que no tienen la carencia de 
todo como las otras, que han cubierto las necesidades más elementa 
les esperan de la vida el logro de su realizaci~n personal, que se 
las puede dar el hogar, el trabajo o las actividades en general, -
fuera de casa. En las mujeres de ambos sectores hay una visi6n ide~ 
logizada de la realidad, unas la aceptan de una manera fatalista y 
las otras creen que el cambio se logra a un nivel individual y no 
de conjunto. Por esta misma situaci~n detectamos que los problemas 
de frustraci6n son mayores en los sectores medios que en los obreros, 
sobre todo la referida a la fnlstraci6n de tipo profesional, ya que 
a su entender, en la búsqueda egoísta de una vida mejor, una formaci~n 
intelectual mayor las llevaría a una situaci6n más holgada. 
El mundo de la mujer para las entrevistadas es y ha sido el hogar, la 
mujer es madre, esposa y ama de casa, y no puede hacer n.¡¡da para cél:!!!. 
biar esta situaci6n; al contrario debe sentirse orgullosa de cumplir 
con esta misicSn. 






Hemos finalizado el intento de explicación de cómo se encuentran socia!, 
mente las mujeres en El Salvador; primero quisimos aclararnos cuál p~ 
dría ser "el sentido" de que la mercancía. fundamental para que exista -
el capitalismo paradójicamente se produzca bajo modalidades no capita1i~ 
tas de producción; analizamos como tendencialmente en el valor retribui 
do a la. fuerza de trabajo no aparece -en el caso de los países subdesa--
rrollados- el equivalente para. el trabajo domEstico insumido en el proce 
so de producci6n de la mercancía fuerza de tra.bajo; establecimos que el 
trabajo domEstico no valorizaba al capital, pero que éste lo subordinaba 
y lo convertía en un mecanismo de sobre-explotación al trascender los li 
mites de la ganancia e invadir el valor histórico moral que está prese~ 
te en el salario; situaci6n que puede hacerse posible por la existencia. 
de una política laboral represiva por parte de un estado autoritario, y 
por las condiciones en que se realiza el proceso de acumulación caract~ 
rizada por un significativo entorno no capitalista que les permite reem 
plazar la fuerza de trabajo depreciada e incluso la politizada. 
Con el tratamiento a la condición estructural de la fuerza de trabajo en ~ 
el país, fuimos enriqueciendo nuestra visión, así descubrimos como la es 
trategia. de reproducción de la fuerza de trabajo no es preocupación del 
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capital, sino de sus propietarios y que la situaci6n de las relaciones 
sociales de producci6n en el país ha llegado a niveles de no ofrecer~ 
como corresponde a las economías capitalistas al asalariamiento como o~ 
ci6n de sobrevivencia para los no propietarios de medios de producción. 
Nos dimos cuenta como el ejército industrial de reserva o la sobre-po- ~ 
blación recluta mayoritar.ian~nte mujeres, y cómo ~stas tienden a alc~ 
zar mayores niveles de capacitación para poder optar al trabajo remun~ 
rado; aunque éste no sea un esfuerzo exitoso, dado que los niveles ma 
yores de desocupación son precisamente femeninos. 
E~te estudio también hizo posible que descubriéramos algunas situaciones 
presentes en la dinámica laboral, como por ejemplo que el capital aprov~ 
cha la productividad histórica desarrollada según sexos, aspecto que se 
manifiesta en la tendencia a ocupaciones masculinas y femeninas. En es 
ta perspectiva, para el país, la condici6n obrera se manifiesta como ~~ 
na condición masculina, mientras que la mujer es aprovechada no en ac 
tividades de transformación o creación de valor, sino en actividades ne 
cesarias para la realización de éste, ésto se evidencia por ejemplo en 
la participación por sexos según rama de la actividad econ6mica. 
la desocupación, el acceso limitado a determinadas ocupaciones y no li 
berarse de las actividades domésticas, también son acompañadas por una 
tendencia salarial menor de las mujeres con respecto a los hombres aún 
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cmnpliendo las misnas funciones. En base a los datos que nos arrojan 
los indicadores econ6mico sociales que hemos analizado podemos afir-
mar: se han dado las bases objetivas para una desvalorizaci6n del p!. 
pel de la mujer y para un relegamiento de ~stas a los quehaceres do 
mésticos. 
El esquema de divisi6n del trabajo propio del capitalismo de unidades ~ 
de producci6n (donde se produce plusvalía) y unidades de consumo (do~ 
de se reproduce la fuerza de trabajo) se recrea al interior de los ho 
gares" donde al menos unos de sus miembros vende fuerza de trabajo con 
lo que provee a su unidad doméstica. de las mercancías necesarias para 
la subsistencia familiar" así tambi~n al menos otro de ~us miembros -
transforma estas ~ercancías en valores de uso aptos para ser consumidos. 
La re1aci6n salarial implica tambi~n la recreaci6n de las condiciones 
en las que se realiza el mantenimiento" reposici6n y reproducci6n del a. 
salariado. 
Estas determinantes econ6rnico sociales son reforzadas por la práctica 
hogareña que es 10 que analizamos en el último capítulo, y con ello el 
panorama se nos aclara: la familia se convierte en un mecanismo de so ~ 
bre-explotaci6n de la fuerza de trabajo, pero tambi~n -y quizá lo más 
importante- en un mecanismo de adecuaci6n a una situaci6n de opresi6n 
y dependencia que la mujer sublima y acepta. 
Detectamos en el ~ltimo apartado, como la utilizaci6n del tiempo de las 
mujeres está en raz6n directa a la naturaleza de la fuerza de trabajo 
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que se espera producir y que se ve modificado por el tipo de familiA, 
la capacidad instalada de infraestructura electrodoméstica, y el vol~ 
men de mercancías que se tienen que transformar para que las consuma 
directamente; de estA manerA, el valor determinA la cotidianeidad de 
los hogares. Por otro lado, esta última situación que mencionamos es 
tá a s u vez determinada por la situaci6n objetiva de clase d e los indi 
viduos de que se trate. 
las bases que provee la forma prevaleciente de lA acumulación, y la a~ 
tividad que la mujer realice dentro del hogar, la llevará a que estruc 
ture su propia concepción acerca de su situación en la familia y en la 
sociedad en su conjunto: la alienación est~ dada, pues ]a mujer para 
subsistir tiene que hacerlo mediante la participación laboral del ho~ 
bre, y a través de presentarle determinada producción de valores de uso 
para satisfacer necesidades personales. Como su esfuerzo no aumenta la 
riqueza social, su trabajo no vale y lo que transforma en su casa nome 
rece llamarse trabajo, su marido es quien lleva la carga econ6mica del 
hogar, por lo tanto es guíen establece las reglas del juego. Esta situa 
ción ahistórica es reforzada por m6.1tiples mecanisrncs ideológicos como 
los medios de comunicación social y la literatura preferida por las m~ 
jeres. De esta manera ni la producción -dado que como hemos dicho- ve ~ 
la el carácter de clase a las mujeres, puesto que su participación may~ 
ritaria es en el sector terciario; ni mucho menos el hogar, ofrecen a 
la población femenina, un ~bito en donde enfrenten históricamente su si 
tuación. 
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la mujer tendrl que presentar una bat&lla doble para superar su ac 
tual situaci~n: 
Primero~ tiene que luchar por cambiar las condiciones en que se re~ 
liza la producci~n, y que hacen que se efectúe como explotaci6n, sin 
importar el sexo de la fuerza de trabajo explotada, y 
Segundo~ tiene que cambiar la situaci~n imperante en los hogares que 
la han asimilado a s~lo una de las distintas fomas d e existencia 
del trabajo concreto. La posibilidad de superar esta ~ltima situaci~n 
se daría con la destrucci~n de las relaciones capitalistas de produ~ 
ci~n, y la socializaci~n de las actividades que se han venido realizan 
do como actividades privadas en el seno del hogar. 
Para finalizar queremos hacer la siguiente advertencia: aún cuando 
una de las principales ideas con que se ha venido trabajando, sea 1& 
de que las condiciones hist6ricas en su desenvolvimiento las mujeres 
se vean mayoritariamente obstaculizadas en su práctica política, se-
ríamos injustos y falsearíamos la realidad si no reconocemos el impo~ 
tante contingente de mujeres que en el país han superado los obstácu 
los que aquí se describen, para implementar un nuevo proyecto, en do~ 
de ellas y la inmensa mayoría de explotados alcancen niveles de digni 
dad humana hasta abora negados. Nos preguntarnos, la práctica de es-
tas mujeres invalida cuanto aquí se ha mencionado? A ~sto contesta-
mos: no, al contrario, lo reaf1rma, porque muchas de las que así-
participan no tuvieron que pasar previamente por una práctica hog~~ 
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ña. As! mismo, adn cuando hubieran tenido esa pr~ctica, ello no 
quiere decir que fatalmente inutiliza a la mujer para el cambio. 
De cualquier manera el tema no ha sido agotado, y una fase po~ 
terior al trabajo presentado seria el de descubrir la naturaleza 
de la poblaci6n femenina que actualmente trata de cambiar la bis 
toria ••• 
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GUIA PARA LA ~lTRBVISTA 
1. Car~cterísticas del grupo familiar 
1.1 T1pO de organización familiar ( familia nuclear o extensa ) 
1.2 Condic1ones de vivienda y mobiliar1o. 
l., Activ1dades de las amas de casa ( si tiene trabajo remunera 
do o no) 
1.4 Edades de los miembros. 
1.5 Tipo de relación conyugal. 
1.6 Número de miembros (espec~ficar los hijos que conV1ven con 
ella ). 
2. El trabajo doméstico. 
2.1 T1enen serv1cio doméstico remunerado? 
2.2 81 tienen trabaJo remunerado porqué trabajan? porqué no tra 
baJan? 
2., R1tmo de act1vidades durante un día normal y durante los fe 
r1ados, sábados y domingos. 
2.4 Sobre la lista de tareas averiguar quien las hace { las que 
hace d1ariamente, cada 15 días y cada semana. 
2.5 Las activ1dades que realiza el ama de casa qué tiempo le --
consumen? con que frecuencia las reali7,a~ 
2.6 Recibe alguna ayuda para las tareas domést1cas? en qué y de 
parte de quién? 
2.1 Infraestructura domést1ca con que cuenta. 
2.8 Explorar satisfacc16n o insat1sfacci6n con las tareas. 
3. Historla de vida. 
3.1 Caracteriaticas de la unidad de origen ( especialmente acti 
vidades de sus padres) 
3.2 La historla educacional de la entrevistada ( explorar el mo 
mento en que dejaron de estudiar y los motivos) 
3.3 La hlstoria ocupacional de la entrevistada. 
3.3.1 En Qué trabajaron y en que momentos de su vida. 
3.3.2 Razones por las que dejaron de trabajar 
3.3.3 Ocupación del cónyuge 
3.4 Sl hubo migración cuando y por qué ocurri6 
3.5 Evaluar las oportunidades propias de la entrevistada respecto 
a las que tuvleron sus hermanos. 
3.6 El momento del matrimonio o aC0mpañamlento ( si ha estableci-
do varlas uniones averiffuar la causa de los rompimientos) 
3.7 ~l nacimlento de los hijos cómo afectó sus vidas? 
4. La toma de decisiones en launidad doméstica. Quién decide por 
ejemplo: en comida y servlcio doméstlco, elección de la vivien 
da, compra de vivienda, inversiones de regular cuantía, nombre 
de los hijos, sallda vacaclDnes, paseos y recreaclones, elec--
clón de la escuela de los hiJOS, compra de ropa. 
5. Tiempo de ocio. 
5.1 Tlempo dedicado a los medlos de comunicaci6n y a la lectura. 
5.2 Tipo de programas y lecturas preferldas 
5.3 Recreaci6n individual y faEillar. 
5.4 Relaciones sociales ( amlstad ). FrecuenCla y características 
de las mismas (explorar si las relaclones de amistad son las-
mlsmas que tenía cuando soltera. Frecuencia de los contactos-
lugares. Motivo de los encuentros, tluO de actividades realiza 
das en conjunto). 
6~- La imagen de si mismas. 
6.1 Cu~les son las tareas que debe desempeñar la mujer en el 
hogar? 
6.2 Cu~les son las tareas que debe desempeñar el hombre en -
el hogar? 
6~3 El papel de la mujer en la sociedad? 
6.4 Deben o no trabaJar las mUJeres? Porqué? 
6.5 Qué problemas pueden resultar porque la mujer trabaja? 
6.6 Donde es preferible que la mujer trabaje en la fábrica o en 
su casa? 
6.7 Deben las mujeres partic~par en política? 
6.8 Deben las mUJeres participar en sindicatos? 
6.9 Deben participar en asociaciones caritativas? 
7. Aspiraciones y expectativas para el futuro. 
7.1 Cómo espera que sea su vida futura? 
7.2 Cómo organizaría su vida si volviera a tener 14 años? 
7.3 Cómo desea que sea la vida de sus hijos1 
7.4 Con que tipo de persona le gustaría que se casara su h~jo? 
y su hija? 
7.5 Le gustaría que su nuera trabajara? 
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